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Creado en el año 2004, el Grupo de Trabajo de CLACSO “Migración, cultura
y políticas” ha realizado dos reuniones. La primera, convocada bajo el lema:
Perspectivas sobre migración transnacional desde la Región Andina y el Cono
Sur, se desarrolló en la ciudad de Lima, Perú, del 30 de noviembre al 2 de
diciembre de 2005, en el ámbito del Instituto de Estudios Peruanos (IEP). La
segunda, titulada Migraciones en América Latina y el Caribe: Una perspecti-
va crítica desde el Sur, se llevó a cabo en Quito, Ecuador, los días 27 y 28 de
octubre de 2007, en el recinto de FLACSO Ecuador. Estas actividades se rea-
lizan gracias al financiamiento estable de la Agencia Sueca de Desarrollo In-
ternacional (ASDI).
Nuestro Grupo pretende generar un pensamiento crítico acerca de los
desplazamientos que se observan en nuestra región, analizando experiencias
del pasado, del presente y proyecciones futuras; desde múltiples perspectivas
teóricas y metodológicas. Se intenta mostrar, documentar y explicar las com-
plejidades, tensiones, contradicciones y ambigüedades relacionadas con el fe-
nómeno migratorio a nivel local, nacional o transnacional, así como sus trans-
formaciones y sus efectos. Nos planteamos un esfuerzo colectivo para descu-
brir otra visión de las migraciones, colocando el énfasis en los procesos de
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redefinición de clase, etnicidad, género y generación entrelazados con los de
movilidad humana desde ópticas estructurales e individuales, que reflejen as-
pectos económicos, culturales, demográficos, políticos y sociales.
El libro que aquí presentamos incluye ponencias elaboradas por varios
miembros del Grupo a las reuniones citadas, así como trabajos de investigado-
res invitados a ellas, que recogen, en gran medida, hallazgos y reflexiones
derivados de los estudios que sobre el tema vienen realizando. Los autores son
cientistas sociales de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Ecua-
dor y México vinculados, en su casi totalidad, a Centros Miembros de CLACSO.
Los artículos abordan un complejo objeto de estudio. Sólo artificialmente
podríamos agruparlos, dado que en cada uno de ellos se entrecruzan dimen-
siones de análisis que dificultan su inclusión en una taxonomía. Parte de ellos
dedican su atención a las prácticas, estrategias y mecanismos desarrollados
por los migrantes en diferentes contextos, como el trabajo de Roberto Benencia:
“Migrantes bolivianos en las ciudades argentinas: procesos y mecanismos ten-
dientes a la conformación de territorios productivos y mercados de trabajo”; el
de Sergio Caggiano: “Racismo, fundamentalismo cultural y restricción de la
ciudadanía: formas de regulación social frente a inmigrantes en Argentina”; el
de Gioconda Herrera Mosquera: “Mujeres ecuatorianas en el trabajo domésti-
co en España. Prácticas y representaciones de exclusión e inclusión”; y el de
Carolina Stefoni: “Gastronomía peruana en las calles de Santiago y la cons-
trucción de espacios transnacionales y territorios”.
Otros artículos profundizan el análisis de los movimientos transnaciona-
les, como el trabajo de Liliana Rivera Sánchez: “Redes, prácticas de interco-
nexión y vínculos sociales en un circuito migratorio transnacional”; el de Al-
fonso R. Hinojosa Gordonava: “España en el itinerario de Bolivia. Migración
transnacional, género y familia en Cochabamba”; el de María Fabiola Pardo:
“La inmigración y el devenir de las sociedades multiculturales: perspectivas
políticas y teóricas”; y el de Ricardo Nobrega: “Migraciones y modernidad
brasileña: italianos, nordestinos y bolivianos en San Pablo”.
Por último, otros abarcan la cuestión de las políticas migratorias, en un
contexto más general, como el trabajo de Eduardo E. Domenech: “La
ciudadanización de la política migratoria en la región sudamericana: vicisitu-
des de la agenda global”; o desde una visión específica, como el de M. Miriam
Rodríguez Martínez: “Migración y Política. Particularidades del proceso mi-
gratorio cubano dentro de América Latina”, el de Marta Inés Villa: “Políticas
públicas sobre el desplazamiento forzado en Colombia: Una lectura desde las
representaciones sociales” y el de Susana Novick: “Migración y políticas en
Argentina: tres leyes para un país extenso (1876-2004)”.
El libro culmina con un capítulo colectivo, que incluye a Bela Feldman-
Bianco y Alicia Torres: “A modo de cierre y apertura”, a través del cual pre-
sentamos un balance de los hallazgos, debates, interrogantes pendientes y te-
mas a investigar en el futuro.
La presencia de migrantes en los países centrales, especialmente en Esta-
dos Unidos de Norteamérica y Europa Occidental, ha creado un clima de in-
certidumbre. El fenómeno es percibido en estas sociedades como “peligroso”,
“amenazante”, asociado en algunos casos a la temática de la seguridad; de allí
que las políticas ideadas apunten a “resolverlo” con drásticas medidas de con-
trol administrativo y policial. Sin embargo, las cifras publicadas por Naciones
Unidas nos muestran que desde 1960 hasta 2005 la población mundial se dupli-
có y el porcentaje de los migrantes no creció en la misma proporción. En efecto,
para 2005 sólo un 3% de la población mundial era migrante internacional.
En relación con América Latina, desde una mirada global, recientes estu-
dios demográficos demuestran que el volumen del flujo migratorio hacia los
países industrializados ha ido creciendo y que la región se ha convertido en
exportadora de población durante los últimos treinta años. Esta situación ad-
quiere mayor trascendencia dado que se produce, junto a la disminución de las
corrientes inmigratorias de ultramar, la estabilización de los traslados
interregionales y la decreciente fecundidad. Así, esta emigración conlleva un
proceso de erosión de recursos humanos con consecuencias adversas para el
desarrollo económico y social de nuestros países.
Los migrantes latinoamericanos, por su parte, despliegan la estrategia
migratoria como un intento por lograr mejores condiciones de vida. No obs-
tante, y a pesar de su aporte al crecimiento de las economías de los países de
recepción, las políticas se han vuelto cada vez más restrictivas. Son ejemplos
claros de esta tendencia la construcción del muro en la frontera entre Estados
Unidos de Norteamérica y México, y la norma aprobada recientemente por el
parlamento de la Unión Europea, conocida como “Directiva de retorno”, nom-
bre que encubre una enérgica política de expulsión elaborada en conjunto por
todos los países que integran la UE. La norma implica la posibilidad de expul-
sar, sin intervención judicial, a los inmigrantes irregulares, a quienes se los
denomina “ilegales”; transformando así una simple contravención administra-
tiva en un delito que implica el peligro de encarcelamiento por un plazo de
hasta 18 meses.
En este contexto, las migraciones emergen como un explícito testimonio
de las asimetrías e iniquidades del orden internacional vigente, caracterizado
por la expansión económica unida a mayores niveles de concentración de la




La dinámica de los procesos migratorios requiere hoy más que nunca el
desarrollo de estudios a nivel de América Latina desde un enfoque multi-
transdisciplinar y transversal, promoviendo el intercambio entre cientistas de
diferente formación y campos de trabajo para construir una agenda regional
de reflexión e investigación.
Susana Novick
Coordinadora GT de CLACSO
“Migración, cultura y políticas”
Buenos Aires, julio de 2008
ROBERTO BENENCIA*
MIGRANTES BOLIVIANOS EN LA PERIFERIA
DE CIUDADES ARGENTINAS: PROCESOS
Y MECANISMOS TENDIENTES A LA
CONFORMACIÓN DE TERRITORIOS
PRODUCTIVOS Y MERCADOS DE TRABAJO1
INTRODUCCIÓN
A mediados de los años ochenta comenzaron a verse con mayor asiduidad en
Buenos Aires y en los grandes centros urbanos de la Argentina rostros oscuros
y vestimentas no habituales, figuras menudas de hablar parco. Mujeres con
amplias faldas sentadas ante cajoncitos de madera, ofreciendo unas pocas ver-
duras a la puerta de supermercados. Con el correr de los meses y los años,
estas estampas fueron insertándose en la cotidianeidad ciudadana, incorpo-
rando a ella cierto pintoresquismo latinoamericano.
* MSc en Ciencias Sociales; Investigador Principal del CONICET y Profesor Titular
Consulto de la Facultad de Agronomía de la UBA; director del Centro de Estudios y
Servicios Rurales (CEDERU/FAUBA); Buenos Aires, Argentina. Correo electróni-
co: rbenencia@fibertel.com.ar.
1 Una primera versión de este trabajo fue presentada en la segunda reunión realizada
por el Grupo de Trabajo de CLACSO “Migración, Cultura y Políticas”: Migraciones
en América Latina y el Caribe: Una perspectiva crítica desde el Sur, en Quito, Ecua-
dor, los días 27 y 28 de octubre de 2007, en el panel: Ciudadanía y organizaciones de
migrantes transnacionales.
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A su vez, el Censo Nacional de Población y Viviendas (CNPV) de 1991
confirmaba –con los primeros indicadores del cambio que estaba acaeciendo
en la población urbana– aquellos indicios que impactaban la mirada del ciuda-
dano. En las ciudades, y en particular en Buenos Aires, había cada vez más
bolivianos. Bolivianos y bolivianas que estaban llegando para “conquistar” la
ciudad, y empezaban a “pelear” sus propios espacios, de vida y de trabajo, aun
a riesgo de que esa mayor visibilidad que implicaba el movimiento pudiera
comprometer su seguridad futura.
La novedad de este movimiento –que significa que los inmigrantes vayan
abandonando las áreas rurales, donde reemplazaban a los trabajadores locales
que habían emigrado hacia las ciudades, y se dirijan como éstos hacia los
centros urbanos– termina de confirmarse con los datos del CNPV 2001, que
muestra, por ejemplo, que más del 50% de los inmigrantes bolivianos ya ha-
bían accedido al ámbito del Área Metropolitana Bonaerense, el área urbana
más importante del país, agregándose a los uruguayos y a los paraguayos, que
lo habían hecho con anterioridad, tal como se muestra en el siguiente cuadro2.












Distribución de los inmigrantes limítrofes por regiones 
 
  regional Total Bolivianos Brasileños Chilenos Paraguayos Uruguayos 
         
Total país 923.215 2,6 923.21
5 
233.464 34.712 212.429 325.046 117.564 
   100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
         
1. Área 
Metropolitana 
496.383 4,3 53,8 51,6 32,7 16,8 73,3 77,0 
2. Resto de 
Bs. As. 
83.443 1,6 9,0 8,1 6,7 11,9 7,1 11,8 
3. Centro 33.235 0,4 3,6 4,1 7,5 3,0 2,0 7,0 
4. Cuyo 46.018 1,8 5,0 8,6 2,3 11,2 0,2 0,7 
5. NEA 72.750 2,2 7,9 0,4 47,6 0,3 16,4 1,1 
6. NOA 61.611 1,4 6,7 23,8 1,4 1,3 0,5 0,8 
7. Patagonia 
 
129.775 7,5 14,0 3,4 1,8 55,5 0,5 1,6 
Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Viviendas 2001.
La década del noventa había sido crucial en la instalación del nuevo fe-
nómeno social, que no sólo se concentró en las áreas urbanas, sino que abarcó
también los espacios periurbanos.
En la actualidad, estos “nuevos migrantes ciudadanos” han empezado a
formar parte de la sociedad argentina.
EL PERFIL DE LOS “NUEVOS” INMIGRANTES
Un análisis de los datos recopilados por la Encuesta Complementaria de Mi-
gración Internacional (ECMI: INDEC, 2006) nos permite apreciar con un poco
más de nitidez el perfil de las comunidades de inmigrantes limítrofes concen-
tradas en el Área Metropolitana de Buenos Aires (Ciudad de Buenos Aires y
partidos de la provincia de Buenos Aires), y nos brinda un ejemplo de las
características de esta población, para la elaboración del cual hemos tenido en
cuenta unas pocas variables: sexo; edad del ingreso en la Argentina; cómo y
por qué tipo de red o no efectuaron el ingreso; condición de actividad que
registran; categoría ocupacional de quienes conforman la Población Econó-
micamente Activa (PEA), y rama donde están insertos.
El análisis nos permite afirmar, por ejemplo, que en todas las comunida-
des de migrantes ingresaron más mujeres que varones; salvo entre los bolivia-
nos, donde la relación es equilibrada. Con respecto a la edad de ingreso en el
país, en casi todas las situaciones éste ocurrió en la franja etaria de los 15-24
años; salvo entre los inmigrantes chilenos, donde el peso se observa en el
estrato de 0-14 años.
Si nos preguntamos cómo vinieron, podemos decir que tanto entre bolivia-
nos como entre paraguayos la red de conocidos de su ciudad o pueblo fue deter-
minante (en el 70% de los casos o más). Entre chilenos y uruguayos, el 50% lo
hizo a través de ese mismo tipo de red; en tanto que entre el 42 y 45%, lo hicie-
ron sin recurrir a miembros de red alguna; entre los brasileños es preponderante
el ingreso sin apoyo de este sistema de familiares y conocidos (75%).
En cuanto a la condición de actividad, en todos los casos prevalece la
ocupación por sobre la desocupación en la PEA; aunque más fuertemente en-
tre los uruguayos, por su antigüedad en la migración, con respecto a los miem-
bros del resto de las comunidades. Por su parte, los brasileños son quienes
tienen una mayor proporción de integrantes como población económicamente
no activa.
Con referencia a la rama de actividad, entre brasileños, uruguayos y chi-
lenos predomina la inserción en actividades terciarias sin servicio doméstico;
en tanto que en la rama construcción hay un predominio de paraguayos y bo-
livianos; estos últimos también predominan en las actividades secundarias;
2 El cuadro correspondiente no incluye a la inmigración peruana, fenómeno social
importante en la década del noventa, que se dirigió básicamente hacia la Ciudad de
Buenos Aires.
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mientras que en el servicio doméstico es preponderante la inserción de
paraguayos.
Como podemos apreciar, entonces, los inmigrantes bolivianos en la ciu-
dad, es decir, de quienes nos vamos a ocupar de ahora en adelante, están traba-
jando, en forma predominante, los hombres en la construcción, y tanto hom-
bres como mujeres en actividades secundarias, como la textil; en tanto que en
la periferia de la ciudad puede observarse el desempeño de familias de esta
nacionalidad en la producción hortícola.
En relación con esta última forma de inserción laboral de los inmigrantes
bolivianos –un fenómeno poco conocido y que es necesario analizar con
detenimiento–, es notable observar cómo una buena parte de ellos han sido
casi los únicos que, en un país que a finales de los años noventa se derrumbaba
social y económicamente, lograron participar en un proceso de movilidad as-
cendente sólo con las armas del trabajo, la inteligencia y la producción.
Trataremos, entonces, de describir qué sucedió con las familias bolivia-
nas en la horticultura de los cinturones verdes urbanos, uno de los fenómenos
sociales que he estudiado en los últimos años, a riesgo de dejar de lado impor-
tantes transformaciones sociales y económicas que ocurrieron con su aporte
en actividades de la construcción y de la industria textil en el mismo espacio
metropolitano.
LA MIGRACIÓN DE FAMILIAS BOLIVIANAS HACIA LA HORTICULTURA
ARGENTINA
La producción hortícola en fresco en la Argentina experimentó un proceso de
reestructuración similar al que sufrió el agro en las últimas décadas; cambios
que estuvieron marcados por las tendencias generales en la producción, distri-
bución y consumo de alimentos. Entre los componentes principales de estas
modificaciones podemos encontrar algunos de los siguientes elementos: ex-
pansión de la producción, incorporación de tecnología, diferenciación de pro-
ductos, incremento de la calidad, nuevas formas de distribución, “novedosas”
formas de organización del trabajo, emergencia de nuevos territorios produc-
tivos (en el sentido propuesto por Mardsen, 1977), nuevos hábitos de consumo.
Las familias bolivianas, que por las características de su proceso migra-
torio han sido consideradas migrantes transnacionales3, acompañaron este pro-
ceso de reestructuración de la horticultura desde mediados de los años setenta
hasta la actualidad, y podría decirse que constituyeron una pieza clave de la
estrategia productiva necesaria para sostener el proceso de acumulación capi-
talista que se dio en este tipo de cultivos, de acuerdo con los parámetros de
productividad y calidad exigidos por la nueva economía también en áreas ru-
rales (Sayer y Walker, 1992).
Por lo que puede afirmarse que a la culminación del proceso de reestruc-
turación hortícola, a inicios de la década del 2000, la mayor proporción del
total de productores y trabajadores en la mayoría de los mercados de trabajo
de las áreas hortícolas del país estaba constituida por integrantes de familias
de origen boliviano.
Una parte importante de estos inmigrantes que ingresaron en el país como
trabajadores se han implicado en el proceso de movilidad social ascendente
que hemos detectado y al que le hemos dado el nombre de escalera boliviana4,
y se han transformado con el tiempo en arrendatarios, e inclusive un buen
número de ellos ha accedido a la categoría de propietario.
3 La migración transnacional se define como el proceso por el cual los transmigrantes,
a través de su actividad cotidiana, forjan y sostienen relaciones sociales, económicas y
políticas multilineales que vinculan sus sociedades de origen con las de asentamiento,
a través de las cuales crean campos transnacionales que atraviesan fronteras naciona-
les (Basch et al., 1992). Esta definición se complementa con las contribuciones de
Portes (2001), quien al discutir críticamente el concepto amplio trata de precisarlo,
considerando la existencia de actividades internacionales, multinacionales y transna-
cionales; a partir de esta diferenciación, propone que no todos los migrantes pueden
ser considerados transnacionales, sino sólo aquellos que lleven a cabo actividades de
tipo transnacional, que serían las iniciadas y sostenidas por actores no institucionales,
ya se trate de grupos organizados o redes de individuos a través de fronteras naciona-
les. Muchas de estas actividades transnacionales son informales; es decir, tienen lugar
al margen de la regulación y el control del Estado, e inclusive cuando son supervisadas
por agencias estatales, el aspecto clave de dichas actividades es que representan ini-
ciativas orientadas hacia un objetivo, y requieren de una coordinación de un lado y del
otro de las fronteras nacionales por parte de miembros de la sociedad civil. Estas
actividades, para ser consideradas transnacionales, deben ser emprendidas por cuenta
propia y no por cuenta del Estado o de otros cuerpos corporativos.
4 Véase Roberto Benencia (1997), “De peones a patrones quinteros. Movilidad so-
cial de familias bolivianas en la periferia bonaerense”, en Estudios Migratorios Lati-
noamericanos, Año 12, Nº 35, CEMLA, Buenos Aires. Se denominó de esta manera al
proceso de movilidad social ascendente que se captó entre horticultores bolivianos en
el área hortícola bonaerense. Los escalones de la “escalera boliviana” –que se presen-
taron por primera vez en dicho trabajo– aludían a las siguientes etapas del proceso: un
mismo trabajador que se iniciaba en la actividad como peón podía convertirse en
mediero, luego en arrendatario y, finalmente, en propietario; en el artículo se hacen
una serie de especificaciones necesarias respecto de los elementos imprescindibles
para ascender los distintos peldaños, y una estimación del tiempo que lleva el pasaje o
desplazamiento entre cada uno de ellos.
18 19
MIGRANTES BOLIVIANOS EN LA PERIFERIA DE CIUDADES ARGENTINAS ROBERTO BENENCIA
Veamos algunos ejemplos de esta inserción:
En el área hortícola bonaerense (AHB) –la más importante del país por la
cantidad de establecimientos productivos (alrededor de 1400) y el volumen de
producción, que no sólo provee de verduras y hortalizas frescas a los habitan-
tes de la ciudad de Buenos Aires y de los partidos que componen el Gran
Buenos Aires (unos 15 millones de personas), sino que también exporta su
producción hacia otras provincias–, el Censo Hortícola de la Provincia de
Buenos Aires (2001) registraba en la zona Sur (partidos de La Plata, Berazategui
y Florencio Varela) la presencia de un 39,2% de productores quinteros de ori-
gen boliviano (el 75% de ellos en carácter de arrendatarios y el 25% en carác-
ter de propietarios), los cuales trabajan casi exclusivamente con mano de obra
proveniente de su propio país. Mientras que el Censo Hortiflorícola de la Pro-
vincia de Buenos Aires 2005 registra un 30,4% de horticultores de esa nacio-
nalidad en toda la provincia.
Veamos otros ejemplos:
• En el cinturón hortícola de Río Cuarto –la segunda ciudad en impor-
tancia de la provincia de Córdoba– se aprecia la presencia de mano
de obra boliviana en un 70% de las explotaciones, y el 38% de éstas
son dirigidas por productores oriundos de la localidad de San Lo-
renzo (Tarija), en carácter de arrendatarios o propietarios (Benencia
y Geymonat, 2006; Benencia y Ramos, 2008).
• En el cinturón verde del conglomerado que forman las ciudades de
Villa María y Villa Nueva, correspondientes a la pampa húmeda cor-
dobesa, se aprecia a inicios de la década del noventa la presencia de
arrendatarios, medieros y peones bolivianos, básicamente tarijeños
y potosinos, que constituían el 40% del total de la mano de obra en
estas actividades (Oliva, 2003).
• En las zonas de influencia de las localidades de Colonia Santa Rosa
(Salta) y de Fraile Pintado (Jujuy) encontramos inmigrantes bolivia-
nos procedentes de la zona de Pampa Redonda (Tarija)5 en una im-
portante proporción de explotaciones hortícolas conducidas por pa-
trones nativos y por patrones bolivianos.
• Situaciones similares de incorporación de familias bolivianas a la
producción hortícola se presentan en otras zonas del país, por ejem-
plo: en el cinturón hortícola del Área Metropolitana de Córdoba
(Coppi, 2002); en Lules (Tucumán), en la producción de frutillas
(Giarracca, 2003; Rivero Sierra, 2008); en Mar del Plata (Lucífora,
1996) y en Bahía Blanca (en la producción de cebollas) (Lorda y
Gaído, 2003), ambas en la provincia de Buenos Aires; en Rosario,
provincia de Santa Fe (Albanesi et al., 1999); en Goya, provincia de
Corrientes, en horticultura de primicia; en General Roca, provincia
de Río Negro, Ciarallo (2006) muestra la importancia, en estos últi-
mos años, de la incorporación de arrendatarios horticultores boli-
vianos en lotes otrora destinados exclusivamente a la producción de
frutales6; en Trelew (provincia de Chubut), Sassone, Owen y Hughes
(2004) encuentran trabajadores y productores bolivianos en el valle
inferior del río Chubut, otrora predominio de inmigrantes galeses, y
hasta en Ushuaia (Tierra del Fuego) hallamos asalariados bolivianos
trabajando en la recolección de hortalizas bajo invernáculo.
• Lo más novedoso de estos fenómenos es que tanto en Río Cuarto
como en Trelew los horticultores bolivianos fueron protagonistas en
la construcción de nuevos territorios hortícolas donde éstos no exis-
tían como tales.
5 Alfonso Hinojosa Gordonava et al. (2000), al referirse a los emigrantes de Pampa
Redonda hacia la horticultura del Norte de la Argentina, comentan: “La empresa
hortícola ligada a mercados sólidos del Norte alberga la totalidad de inmigrantes (bo-
livianos), sobre todo chapacos [...]; en la zonas de Fraile Pintado y de Santa Rosa la
emergencia de medieros y quinteros es muy significativa, incidiendo en la productivi-
dad regional, mediante la dotación de mano de obra, tecnología, insumos, así como
también la expansión de la frontera agrícola [...]; las relaciones de parentesco (a nivel
familiar y comunal) estructuran un sistema económico transterritorial basado en la
producción de tomate y pimiento, donde la performance de los Pampa Redondeños es
singular [...]. La mayoría de los inmigrantes de Pampa Redonda –una localidad de 206
familias, 1.001 habitantes, de los cuales el 65% habían migrado hacia la Argentina en
1998– se han convertido en medieros y productores arrendatarios, y unas cuantas fa-
milias o redes familiares son propietarios de tierras (en la Argentina) que viajan con
todo su entorno familiar para trabajar ahí”.
6 Respecto de estos nuevos tomadores de tierras en el Alto Valle del Río Negro y
Chubut, dice Ciarallo: “teniendo en cuenta que el 80 % de los casos (de arrendatarios)
estudiados en esta investigación son de origen boliviano, se estaría ante la evidencia
de un claro proceso de articulación entre la práctica de la horticultura en tierra de
terceros y el surgimiento de nuevos agentes sociales en el espacio social. Este fenóme-
no es coincidente con las tendencias descriptas para otras regiones del país y que
estarían reflejando modalidades de precarización y flexibilización en los procesos de
trabajo vinculados con las posibilidades de sostenimiento de los procesos de reproduc-
ción de las unidades productivas”.
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A continuación, trataremos de describir el mecanismo que posibilita la
inserción y la hegemonía de los inmigrantes bolivianos en las áreas de produc-
ción hortícola.
LA CONFORMACIÓN DE GRUPOS Y ORGANIZACIONES DE MIGRANTES
EN LAS ÁREAS HORTÍCOLAS DE LA ARGENTINA
Es sabido que, históricamente, los inmigrantes van arribando desde determi-
nadas zonas de Bolivia a determinadas áreas o localidades de la Argentina a
partir del llamado de los primeros que migraron o “pioneros” que se instalan
en ellas7; es decir que se produce casi una migración directa de lugar a lugar.
En este sentido, Sassen (2007), haciendo referencia a varios autores, re-
conoce que “los lazos étnicos entre las comunidades de origen y las comuni-
dades de inmigrantes de los países receptores, que suelen materializarse en la
formación de familias transnacionales o de estructuras de parentesco amplia-
do, constituyen elementos fundamentales una vez que existe un flujo migrato-
rio, pues garantizan su reproducción en el tiempo”, y agrega que “tanto los
lazos étnicos como los constituidos por los mecanismos de contratación sue-
len operar dentro de los espacios transnacionales más amplios constituidos
por los procesos neocoloniales y/o la internacionalización económica”.
Al analizar con mayor profundidad algunos de los casos que estudiamos
sobre familias de bolivianos en la horticultura de las áreas periféricas de los
centros urbanos de la Argentina, y en particular en la de Buenos Aires, hemos
podido observar que la conformación de sus organizaciones productivas (por
ejemplo, en Río Cuarto –Córdoba– o en algunas zonas del AHB)8 se basa en la
construcción de oportunidades sobre la base de redes de relación que se ponen
en movimiento a partir de un tipo de información que circula entre los actores
a través de diversas formas de vinculación (sea hacia familiares, amigos o
vecinos del lugar desde donde partieron); si bien es reconocido que esta infor-
mación, elemento clave del proceso migratorio, no llega a todos de la misma
manera, como muy bien reflexiona Grieco (1987): “en una misma comunidad
de procedencia, sobre la base de la concreta articulación de las redes de rela-
ciones entre los individuos, existe el que tiene información y el que no; el que
tiene ciertas informaciones y el que tiene otras”9; por otra parte, sabemos que
ésta fluye con un propósito determinado: conformar grupos o cuasigrupos –
7 El “establecimiento” o “instalación” de un pionero en un lugar no tiene, necesaria-
mente, que coincidir con el lugar al que se llega por primera vez en el país de destino,
sino que se puede acceder a él después de haber intentado diversas trayectorias, que
habitualmente se complementan con regresos esporádicos a su comunidad de origen
por períodos de diferente longitud.
8 En el AHB la mayoría de las quintas de bolivianos utilizan mano de obra del mismo
país, y en general de la misma región de donde provienen los patrones, y sólo ocasio-
nalmente contratan mano de obra local. A partir de un censo de población boliviana en
el departamento de Lules (Tucumán), Rivero Sierra (2008) muestra que el 35% de los
migrantes bolivianos radicados ahí se dedican a la horticultura y provienen del cantón
de Toropalca, ubicado en la provincia de Norchichas, Departamento de Potosí. En el
caso de Río Cuarto, por ejemplo, siguiendo la trayectoria de un pionero, pudo verse
que el 20% de las tierras del área hortícola que circunda esa ciudad está en manos de
productores que pertenecen a miembros de la familia del pionero (hermanos, cuñado),
y la mano de obra que se contrata es del mismo pueblo o región de la que son oriundos
los patrones bolivianos. Una situación similar observa Hinojosa Gordonava (1999) en
dos localidades del NOA, en Salta (Santa Rosa) y en Jujuy (Fraile Pintado): los
medianeros de las grandes fincas tomateras de bolivianos son familiares del patrón, en
tanto que los peones o tanteros son también bolivianos, pero no familiares, aunque de
la misma región que aquéllos.
9 En relación con este tema, Margaret Grieco (1987) –citada por Ramella (1994)–, al
referirse a la forma en que se transmite la información, recurre a la existencia de
vínculos personales fuertes, que son los que transmiten la información sobre el trabajo
a los potenciales inmigrantes. Lo que trata de resaltar aquí es que la fuerza de una
relación social está dada por el reconocimiento de relaciones recíprocas y no por el
hecho de que los individuos estén físicamente próximos (contrariando el modelo
epidemiológico acerca de cómo se transmite la información). La información no es,
por tanto, la misma para todos los vecinos o coterráneos del pueblo, ni necesariamente
se transmite de vecino a vecino, porque los canales a través de los cuales pasa son las
relaciones sociales fuertes, que prescinden de la distancia y, por ende, de la frecuencia
de los contactos. Todo lo anterior deriva en el tema de las oportunidades a las que
acceden los inmigrantes a través de la información. Son las redes de relaciones de las
que forman parte, y que ellos construyen, las que estructuran las oportunidades. Por
ello las oportunidades están socialmente condicionadas; no dependen de las caracte-
rísticas personales, de los atributos, sino de las relaciones entre los actores. El análisis
de la composición de las redes y de sus formas se torna el punto central, porque nos
provee la clave explicativa. Son estos elementos los que abren o cierran el acceso a las
oportunidades. El concepto de red introduce la dimensión de la estructura social –
entendida como una estructura de relaciones– en tanto factor condicionante de los
recorridos sociales. Por su parte, Granovetter (1973) da una vuelta de tuerca al análisis
de las relaciones sociales al estudiar su constitución a partir de la existencia de lazos
fuertes y de lazos débiles; según su definición “la fuerza de un vínculo es una (proba-
blemente lineal) combinación del tiempo, la intensidad emocional, intimidad (con-
fianza mutua) y los servicios recíprocos que caracterizan a dicho vínculo”. Considero
que la presencia de los primeros es decisiva en las primeras etapas de la migración, ya
que permite la consolidación de los grupos, y asegura su estabilidad, mas no asegura la
movilidad ulterior; en tanto que la constitución de los segundos es la que permite
encontrar, entre otras oportunidades, la de la movilidad social y/o la del crecimiento
del grupo original. Así, en el contexto de restricciones que viven los grupos migrantes,
los lazos fuertes son importantes en lo que hace a la consolidación de identidades, de
la cultura: imágenes, percepciones, prejuicios de los grupos pioneros respecto de los
grupos locales. En tanto que los lazos débiles actúan a la manera de puentes que per-
miten establecer conexiones con otras redes densas, con el Estado, etcétera.
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como los denomina Mayer10– con poder en un escenario preciso del país de
recepción.
De esto podría inferirse que el mantenimiento y expansión o fortaleci-
miento de la estructura organizativa boliviana en los lugares de destino ha
requerido necesariamente de dos tipos de sujetos, aquellos que se captan a
partir de vínculos fuertes (Granovetter, 1973), y que constituyen el corazón de
la organización (básicamente, familiares y amigos de los pioneros), y de aque-
llos otros que básicamente llegan en carácter de mano de obra de éstos, prove-
nientes de la misma comunidad de origen (no necesariamente relacionados
por lazos familiares y/o de amistad con los pioneros), y que se captan a partir
de información que fluye a través de vínculos débiles, e inclusive, en casos
extremos, la de aquellos otros en los que el vínculo puede estar ausente11.
Dicho de otra manera, el objetivo de estos cuasigrupos de familias boli-
vianas en áreas hortícolas de la Argentina es alcanzar determinados fines, para
lo cual utilizan los lazos o vínculos “fuertes” (miembros de su familia-relacio-
nes de parentesco-relaciones de confianza) o “débiles” (trabajadores no pa-
rientes “a bajo costo”) con el objeto de constituirse en un grupo productivo y
comercializador, que adquiera suficiente masa crítica12 como para convertirse
en un colectivo con poder de decisión capaz de imponer sus propias reglas de
juego en un área particular de la producción: reglas que se refieren a la canti-
dad, calidad y precio de las mercancías que producen, que les permitan ser
competitivos entre los grupos de productores locales.
Entre esos fines, se destacan:
• tener acceso a la tierra productiva, sea en calidad de propietarios o
arrendatarios (como en el AHB, donde representan el 39% del total
de productores, o en Río Cuarto, donde poseen el 20% de la tierra
hortícola), lo que les permite ser demandantes de mano de obra; en
particular, de la misma nacionalidad;
• producir bajo cobertura y ser conocedores del manejo adecuado de
la tecnología de invernáculo (como el que han logrado en la mayoría
de los cinturones hortícolas), lo que les asegura producción de cali-
dad durante casi todo el año;
• tener el dominio de espacios de venta en la playa libre13 de algún
mercado tradicional (en el Mercado Concentrador de Río Cuarto, el
41% de los puestos en playa libre está en manos de bolivianos), e
inclusive, el ingreso en puestos fijos en el interior mismo del merca-
do (como sucede en el Mercado Regional de La Plata), situación que
les permite ser proveedores de mercadería de calidad y en cantidad,
a precios más ventajosos que los que ofrecen los proveedores loca-
les; y
• a los efectos de alcanzar el eslabón más elevado de la cadena, llegar,
en la actualidad, a constituir su propio “mercado de distribución
mayorista y minorista”, conformado por puesteros bolivianos, adonde
van a proveerse de mercadería “verduleros” bolivianos y no bolivia-
nos (mercados como los que han surgido en los últimos años en el
área hortícola bonaerense, en los partidos de Escobar, Pilar o
Moreno).
Sobre la base de estos elementos, puede decirse que los inmigrantes boli-
vianos en la horticultura constituyen un tipo de fenómeno que, analizado des-
de la perspectiva de la solidaridad étnica y de los mercados de trabajo
segmentados14, permite explicar el hecho de que pueden acceder a ocupacio-
10 Estos cuasigrupos son los que Mayer (1980) denomina grupos interactivos; es de-
cir, aquellos que se basan en un conjunto de personas en interacción, y que se distin-
guen del grupo y de la asociación. En primer lugar, se centran en torno a un ego en la
medida en que su misma existencia depende de una persona concreta como foco orga-
nizador central. En segundo lugar, las acciones de un miembro cualquiera solamente
son importantes en cuanto que son interacciones entre él y el ego o el intermediario y
el ego. Entre los criterios de pertenencia no está el de interacción con otros miembros
del cuasigrupo en general. Las interacciones de este cuasigrupo se dan en un conjunto
de acción o en una serie de conjuntos de acción.
11 Por ejemplo, en El Peligro (paraje de Florencio Varela, provincia de Buenos Aires),
donde horticultores y trabajadores se nuclean en torno a una iglesia adventista, los
medieros bolivianos, ante la escasez de peones bolivianos en el área, están empleando
tanteros locales (criollos) cuando pueden marcar las condiciones. ¿Qué significa esto?
Básicamente, que acepten un salario “degradado”, como el que les pagan a los bolivia-
nos no familiares que llegan desde las localidades de Bolivia.
12 Cuando mencionamos el concepto de “masa crítica” nos estamos refiriendo a lo
que Moya (2004) considera un incremento de la densidad de inmigrantes en un deter-
minado territorio, entre los que existen “conexiones microsociales de gran intensi-
dad”.
13 Se denomina “playa libre” a un espacio fuera del ámbito de las naves centrales, sin
delimitación precisa de puestos, donde son permitidas las ventas de verduras a produc-
tores que no están en condiciones económicas de acceder a un puesto de venta perma-
nente según las reglamentaciones administrativas del mercado.
14 La teoría de la segmentación del mercado de trabajo es un marco analítico de refe-
rencia para estudiar la inserción laboral de los extranjeros en el país de destino. Piore
(1979), en un estudio clásico relacionado con este abordaje, considera que la dinámica
del capitalismo moderno conduce a un mercado de trabajo dual, en el que coexisten el
sector primario, con puestos de trabajo bien remunerados y buenas condiciones labo-
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nes que estén por fuera del mercado de trabajo secundario, por estar insertos
en un enclave étnico15.
El concepto de enclave es definido como “un grupo de inmigrantes que
se concentra en un espacio distintivo y organiza una serie de empresas que
sirven para su propia comunidad étnica y/o para la población en general”
(Wilson y Portes, 1980). La hipótesis que lo sustenta supone que dicha eco-
nomía representa una oportunidad alternativa que permite a los migrantes
mejorar su situación y producir retornos de capital humano similares a los
que obtienen los trabajadores que se encuentran en un mercado de trabajo
primario.
Este espacio proporciona a los migrantes un nicho protegido de oportuni-
dades para hacer una carrera con movilidad y lograr su “autoempleo”, que no
sería posible en el mercado de trabajo secundario, lo cual supone que el encla-
ve étnico moviliza una solidaridad étnica que crea las oportunidades para los
trabajadores inmigrantes (Portes y Bach, 1985).
Otra de las características a destacar es que en estos espacios la fuerza
de trabajo inmigrante es dirigida por otros inmigrantes. Dentro de un amplio
y heterogéneo conjunto de enclaves existentes, los inmigrantes pueden con-
ducir sus trabajos y pasatiempos sin necesidad de conocer la lengua de la
sociedad receptora ni de sostener interacciones por fuera del propio enclave
étnico. El enclave incluye obligaciones recíprocas que explicarían por qué
en estas economías las experiencias producen retornos positivos en capital
humano, similares a los que tienen los trabajadores del mercado de trabajo
“primario”.
No obstante, existen estudios que muestran la contracara de esta situa-
ción, como los de Nee y Sanders (1987), quienes afirman que el ingreso a
través de las redes étnicas puede terminar atrapando a los migrantes en rela-
ciones clientelares que, si bien los ayudan en primera instancia a conseguir
empleo, los ubican en trabajos de bajos salarios, lo que en muchos casos con-
cluye por generar una relación de explotación encubierta.
Por lo cual en estos espacios “solidarios”, cuasicerrados, es posible apre-
ciar que existen quienes se favorecen, los menos, y quienes contribuyen al
éxito de aquéllos, los más, aunque sin gozar de los mismos beneficios; de ahí
que, como puede observarse en los distintos contextos donde estos enclaves
funcionan, sean pocos los que pueden alcanzar los peldaños más elevados en
la “escalera boliviana”16.
CONCLUSIONES
En el trabajo se trató de poner el acento en las características de la migración
limítrofe hacia nuestro país; en particular, la proveniente de Bolivia; en las
modalidades y dificultades que su inserción ha tenido y tiene en la gran ciudad
que es Buenos Aires y en su área de influencia, a pesar del sustantivo aporte
que estos inmigrantes hacen a la economía del país, en fuerza de trabajo y
producción alimentaria. Sabemos que en la mayoría de los casos los inmigran-
tes se insertan en mercados de trabajo y realizan actividades que los nativos
desechan.
Hemos ejemplificado este proceso de migración transnacional a través de
la incorporación de sus protagonistas a territorios productivos hortícolas, y en
ciertas ocasiones no sólo incorporándose a ellos, sino creándolos, buscando
mostrar, a la vez, su capacidad ejemplar de trabajo, ahorro, crecimiento eco-
nómico y movilidad social, a pesar de las adversidades que han debido padecer.
Finalmente, hemos tratado de desentrañar los mecanismos de funciona-
miento de su enclave étnico –que les han permitido persistir en su cometido,
permanecer y afianzarse en Buenos Aires y en distintas regiones del país–,
como una manera de acercarnos a la comprensión del comportamiento de es-
tos ciudadanos que ya forman parte de la sociedad argentina.
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RESTRICCIÓN DE LA CIUDADANÍA: FORMAS DE
REGULACIÓN SOCIAL FRENTE A INMIGRANTES
EN ARGENTINA1
INTRODUCCIÓN
En los últimos años, al lado de las voces que promueven la libre circulación
global de capitales se escuchan otras (o las mismas) que reclaman restriccio-
nes sobre la circulación de personas. Instituciones políticas y culturales
hegemónicas definen los “flujos migratorios” como “amenazantes” o “peli-
grosos” al tiempo que procuran ejercer un control sobre ellos (y, paralela-
mente, sobre otros sectores sociales) a través de distintos mecanismos entre
los cuales el racismo, el fundamentalismo cultural y la restricción de la ciuda-
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versidad Nacional de La Plata; La Plata, Argentina. Correo electrónico:
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1 Una versión anterior de este trabajo recibió la primera mención especial en el con-
curso “Premio a la Producción Científica sobre Discriminación en la Argentina” orga-
nizado por el Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo
(INADI). Esa versión fue asimismo presentada en la segunda reunión del Grupo de
Trabajo “Migración, Cultura y Políticas” de CLACSO, titulada Migraciones en Amé-
rica Latina y el Caribe: Una perspectiva crítica desde el Sur y realizada en Quito,
Ecuador, los días 27 y 28 de octubre de 2007.
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danía constituyen tres de los principales. Se trata de formas de jerarquización
social, de exclusión y de rechazo del “otro” que pueden combinarse y poten-
ciarse entre sí. Como mecanismos específicos de regulación recortan respecti-
vamente un territorio subordinado, segregado y clandestino para los migrantes.
Desde ciertas perspectivas, el racismo, el fundamentalismo cultural y la
restricción de la ciudadanía han sido atribuidos a momentos históricos parti-
culares. Otras veces se ha pensado que cada mecanismo sería apropiado para
entender las relaciones de poder respecto de un grupo social determinado o
respecto de otro. En ocasiones, por último, han sido vistos como si uno de
ellos pudiera ser la causa y los restantes o uno de los restantes su consecuen-
cia. Lo que me propongo mostrar en este trabajo es, en primer lugar, que se
trata de tres mecanismos alternativos y, como señalé, eventualmente comple-
mentarios; en segundo lugar, que los tres están vigentes en la Argentina actual
(y acaso en otras sociedades), no obstante pudieran ser identificados momen-
tos y condiciones de gestación específicos para cada uno; en tercer lugar, que
pueden recaer todos sobre un mismo grupo o sector (aunque sus propios efec-
tos provoquen distinciones entre aquellos sobre quienes se aplica); finalmen-
te, que en su carácter de mecanismos de regulación social los tres pueden ser
considerados en cierto sentido como equivalentes (y no como parte de relacio-
nes desniveladas del tipo causa-efecto, antecedente-consecuente, etc.).
En los tres apartados siguientes presentaré cada uno de los mecanismos
exponiendo primero, de manera sucinta, algunos de los aspectos conceptuales
más relevantes para mi planteo y analizando luego situaciones concretas en
que estos mecanismos operan, a partir de materiales empíricos sobre inmigra-
ción desde países vecinos (principalmente desde Bolivia) a la Argentina. Lue-
go de ello plantearé algunas proposiciones conclusivas procurando integrar
varios de los puntos abordados. El objetivo central del trabajo es desplegar los
múltiples aspectos de la discriminación contra los inmigrantes y mostrar el
entramado complejo que ésta supone. En términos teóricos, partiendo de dife-
rentes perspectivas que asumen el carácter polimórfico y productivo de las
relaciones de poder (Foucault, 1990 y 1994; Elias, 1999 y 2000), intento una
aproximación a la forma concreta y a la especificidad de cada uno de estos
mecanismos.
Dado que ninguna regulación social se da en el vacío sino sobre perso-
nas, grupos o sectores sociales concretos, vale recordar que la mayor parte de
los inmigrantes procedentes de Bolivia y de otros países vecinos se encuentra
en situación de subempleo, que su ingreso medio es aproximadamente un 30%
menor que el de la fuerza laboral nativa y que generalmente ocupan puestos de
trabajo de baja calificación. En cuanto a la inserción socioeconómica de los
inmigrantes bolivianos en particular, en las áreas urbanas los hombres traba-
jan en la construcción y en el comercio y las mujeres en el comercio y, en
menor medida, en el servicio doméstico; hay también un porcentaje importan-
te que se inserta en la industria de uso intensivo de mano de obra, como la
industria textil. En áreas rurales y periurbanas, hombres y mujeres se dedican
a la explotación de azúcar, tabaco, vid, y a la horti y floricultura2.
RAZA Y RACISMO
Desde mediados de siglo XX, luego de un siglo de gestación y afianzamiento,
y tras las que habrían sido sus décadas de apogeo, el racismo no ha dejado de
ser criticado. La derrota del nazismo, los procesos de descolonización, la con-
solidación del movimiento negro en los Estados Unidos y el ascenso de la
resistencia que terminaría con el apartheid en Sudáfrica fueron algunos de los
fenómenos más trascendentes mundialmente que debilitaron y amenazaron
con poner fin a los comportamientos y las políticas racistas y a las teorías que
los sustentaban.
La persistencia de las críticas, que tienen actualidad en nuestros días, da
cuenta de la persistencia de su objeto. Respecto de los comportamientos y
prácticas racistas, los organismos internacionales no sólo no han cesado de
advertirlos, sino que en los últimos años han subrayado su vigencia y grave-
dad. La Conferencia de Durban de 2001 y sus encuentros preparatorios subra-
yaron la actualidad y la escala global del racismo y la discriminación racial3.
Conclusiones en el mismo sentido fueron producidas en un taller posterior
organizado por la OHCHR en cooperación con UNESCO en París en febrero
de 20034. Respecto de la producción teórica e ideológica, numerosas interven-
ciones de los últimos años tienden a reponer algunas de las viejas ilusiones del
pensamiento racista o “racialista” (Todorov, 2000). Una de las más impactantes
entre ellas, el difundido libro The Bell Curve: Intelligence and Class Structure
2 A propósito de la inserción socioeconómica de los inmigrantes bolivianos, ver
Mugarza (1985), Sassone (1988 y 1995), Benencia y Karasik (1994), Karasik (2000),
Benencia y Gazzotti (1995), Benencia (1997), Almandoz (1997), Archenti y Ringuelet
(1997), Grimson (2000), Sala (2000). En cuanto a los aspectos socioculturales de esa
inmigración, Oteiza, Novick y Aruj (1997), Giorgis (1998), Grimson (1999), Casaravilla
(1999), Margulis et al. (1999), Domenech (2004 y 2005), Caggiano (2005), Grimson
y Jelin (2006).
3 El nombre oficial de la reunión fue World Conference against Racism, Racial
Discrimination, Xenophobia and Related Intolerance. Los textos del evento pueden
ser consultados en el sitio en Internet de OHCHR (Office of the High Comissioner for
Human Rights), <www.ohchr.org> acceso 10 de marzo de 2006.
4 Los aportes de expertos a este taller dieron lugar a una publicación especial de
Naciones Unidas (VVAA., 2005).
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in American Life, publicado en 1994 por Richard Herrnstein y Charles Murray,
expone un argumento acerca de las supuestas capacidades intelectuales inna-
tas que tendrían las “diferentes razas” y que determinarían las desigualdades
sociales. Vale apuntar que la aparición y el alcance de este y otros textos5 en la
misma dirección deben entenderse en el marco general de una promoción de
investigaciones científicas que parecen colocar a la biología y la genética como
referencia última para explicar la vida humana (considérese, por ejemplo, el
Proyecto Genoma Humano y su repercusión mundial).
Hablar de la persistencia del objeto no significa hablar de la persistencia
de las razas en tanto fundamento del racismo sino de la persistencia del racis-
mo como fenómeno social que apunta a postular las razas. En última instancia
se trata de la persistencia de la racialización que, en tanto proceso cognitivo y
valorativo sostenido por y sostenedor de relaciones de poder, construye el
“dato” biológico de la existencia de las razas que da sustento al racismo.
Ante la diseminación de conceptos y categorías en todos estos años de
críticas y de defensas, señalaré dos aspectos como criterio para considerar
racista una práctica o un discurso discriminatorios: (1) una referencia
inmanentista al cuerpo y a los trazos físicos de un “otro” social, (2) que fun-
ciona como explicación de sus valores y capacidades socioculturales, morales
y éticas. Sobre la base de esta definición, podemos ver que el racismo es un
factor central en algunas de las formas que adquiere el trato a los inmigrantes
bolivianos en Argentina.
INMIGRANTES Y RACISMO EN ARGENTINA
En los dos fragmentos de entrevistas que presento a continuación6 los entre-
vistados argentinos se refieren a trabajadores bolivianos, a su desempeño la-
boral y a las condiciones en que éste se desarrolla, así como a la relación que
esto tendría con un pretendido “carácter boliviano”:
A mí me llamaba la atención la dentadura perfecta, perfecta de todos. Él (un
inmigrante boliviano que había contratado como albañil) me decía que él no
sabía lo que era un dentista; me dice: ‘Yo una sola vez, porque había tenido una
infección en el pie con una chapa, me tuvieron que coser’. Le pregunté si le
habían puesto anestesia para coserle un pie. ‘No, no –me dice–, así como viene,
señora’. No son hombres de sufrimiento: no sufren el calor, el frío. Un día de
febrero que hacía como cuarenta grados y estaba arriba del techo de casa, ¿vos
podés creer que no traspiraba? Están totalmente ambientados al tema del clima,
y con el frío les pasa lo mismo, están aclimatizados totalmente. Yo lo veía traba-
jando en el techo y le decía: ‘Teodoro ¿te doy agua fresca o Coca?’. ‘Si no le
molesta’. Tienen una tranquilidad encima impresionante, para caminar... Son to-
dos iguales en eso, son muy tranquilos, son prolijos, muy prolijos, hasta estética-
mente ellos también... (Gladys, 35 años, empleada estatal7).
El boliviano es una persona noble y tranquila, que acepta la adversidad. Acepta
los cambios de clima, por ejemplo. Es una persona que si tiene que trabajar 14
horas (por día), trabaja, si tienen que hacer una tarea y trabajar 14 ó 18 horas, no
tiene problemas (Oscar, 45 años, arquitecto).
Estas citas son suficientemente claras. Las “virtudes morales” parecen
desprenderse de (o más bien reducirse a) la entereza frente a penosos regíme-
nes de trabajo y a las inclemencias del tiempo, lo cual encubre las condiciones
económicas, sociales y jurídicas que ayudarían a explicar esa misma “entere-
za”. Puede apreciarse una continuidad entre la resistencia física al trabajo y la
nobleza de espíritu y la “tranquilidad”, generalmente asociada a la disciplina,
a la aceptación de la adversidad y, por este camino, a la obediencia y el respe-
to. Los entrevistados elogian el vigor y la fortaleza corporal de los inmigrantes
bolivianos y los interpretan como un atributo moral intrínseco de un modo de
ser boliviano.
La primera entrevistada es una empleadora circunstancial que ha contra-
tado trabajadores inmigrantes. El arquitecto citado, por su parte, es propieta-
rio de una empresa de construcción que cuenta con inmigrantes bolivianos y
paraguayos entre sus obreros. La nobleza o la tranquilidad convertidas en ras-
go consustancial de la fuerza física rebaja al “otro”. La presentación de la
resistencia corporal (al trabajo) como factor constitutivo de un modo (noble)
de ser, suaviza y convalida una jerarquía y una apropiación de ese cuerpo y de
su fuerza de trabajo. El racismo permite y legitima la explotación y configura
una relación de dominación que da forma y contenido a las relaciones de cla-
se. Aporta “una racionalización para las prerrogativas de clase naturalizando
5 Por su gran divulgación cabe mencionar como ejemplo el artículo del biólogo
Armand Marie Leroi, del Imperial College de Londres, publicado en marzo de 2005
por The New York Times, en el que desafía los enfoques académicos que tratan la raza
como construcción social, sosteniendo la existencia de pruebas de la posibilidad de
identificar genéticamente las diferencias raciales.
6 El material corresponde al trabajo de campo realizado en el marco de una investi-
gación sobre inmigrantes bolivianos, construcción de identidades sociales y discrimi-
nación, financiada por la Universidad Nacional de La Plata. Otros resultados de ese
trabajo pueden verse en Caggiano (2005).
7 Los nombres utilizados son ficticios para proteger la intimidad de los entrevista-
dos.
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la inferioridad socioeconómica de los desfavorecidos (para desarmarlos polí-
ticamente)” (Stolcke, 1995: 6).
Esta mirada racista encuentra su lugar en espacios institucionales. En un
trabajo sobre migración y salud en Buenos Aires y el Área Metropolitana de la
Ciudad de Buenos Aires (AMBA), Jelin, Grimson y Zamberlin señalaron que
entre los profesionales del sistema público de salud existe respecto de los pa-
cientes bolivianos “la creencia de que tienen mayor resistencia al dolor” (Jelin
et al., 2006: 47). La certidumbre acerca de un umbral de dolor más alto confir-
ma y complementa los prejuicios de las citas anteriores y llama la atención
sobre las prácticas médicas que eventualmente puede llegar a justificar. En
otro orden, son conocidas las detenciones policiales de inmigrantes de países
vecinos por “averiguación de identidad”, que no significa otra cosa que “de-
tención por portación de rostro”, como algunos organismos de defensa de los
Derechos Humanos han denunciado en varias oportunidades (CELS, 2000,
2001). Aquí se verifica de otro modo la continuidad entre la percepción de
ciertos rasgos físicos y la atribución de (dis)valores morales o éticos.
DIFERENCIA CULTURAL Y FUNDAMENTALISMO
Tempranamente el concepto antropológico de “cultura” fue clave en el desa-
rrollo de uno de los contrapuntos teóricos (y políticos) con “raza”. Desde prin-
cipios del siglo XX uno de los rasgos principales de la crítica antropológica
del racismo estuvo dado por la separación de dos dimensiones o niveles de
análisis: el de la existencia física biológica de las razas y el de la cultura como
espacio en que tendrían lugar los fenómenos de discriminación y prejuicio
(Boas, 1965 y 1966; Lévi-Strauss, 1976). Esta separación implica una impor-
tante y básica limitación de estas críticas, como señalara Guillaumin (1992,
2002): la insistencia en mostrar una separación entre el hecho físico biológico
de la “raza” y las características sociales y psicológicas atribuidas a los grupos
y a los miembros de esos grupos cometía el error central de dejar intacta la
supuesta realidad de la existencia física biológica de las razas8.
Del intrincado y errático derrotero del concepto de “cultura” interesa su-
brayar aquí el debilitamiento de la potencia crítica del carácter abierto e histó-
ricamente variable de “cultura” frente a conceptos como “raza”. La “naturali-
zación” del concepto y el énfasis en la idea de la “particularidad” hicieron
aparecer la cultura como una suerte de esencia determinista en las teorías
primordialistas sobre la “etnicidad” y el “grupo étnico”, por ejemplo (van der
Berghe, 1990). También se ha analizado críticamente la naturalización de la
cultura en estudios sobre el papel desempeñado por historiadores, etnólogos y
folcloristas en la promoción de la nación y el nacionalismo (Handler, 1988).
¿Cómo comprender conceptualmente esta naturalización de “cultura” y
su relación con “raza” y con el racismo? Hay quienes consideran que la cultu-
ra naturalizada o convertida en esencia constituye en gran medida una versión
travestida del racismo y llaman la atención sobre los riesgos de repetir el racis-
mo con la tranquilidad de conciencia de haber eludido el léxico racista: “cul-
tura” se convertiría en un sucedáneo de “raza”, cumpliendo sus mismas fun-
ciones y limando algunas de sus aristas más desacreditadas. Poniendo el énfa-
sis en la sustitución o reemplazo que “cultura” hace de “raza” como núcleo de
discursos discriminatorios y legitimadores de desigualdades sociales, Hund
propone la noción de un “racismo sin razas” que sobreviviría “en diversas
combinaciones con argumentos culturales” (Hund, 2003: 12), Harrison habla
de un “racismo posmoderno” (Harrison, 1995), Balibar del pasaje a un “‘ra-
cismo diferencialista’ que toma el relevo del ‘racismo biológico’” “(Balibar,
2003b: 110) y Hall apunta que es “más apropiado hablar no de ‘racismo’ ver-
sus ‘diferencia cultural’ sino de ‘dos lógicas’ del racismo” (Hall, 2003: 71).
Desde un enfoque diferente, la esencialización de la cultura no es enten-
dida como una versión restaurada del racismo sino como un fenómeno parti-
cular, con condiciones de posibilidad e implicaciones propias, y que da cuenta
de un ordenamiento específico de relaciones de poder. Se pone el foco sobre la
absolutización de las diferencias culturales y sobre la consideración de las
mismas como inevitablemente antagónicas y enfrentadas. En esta dirección,
Stolcke ha propuesto que el fundamentalismo cultural implica un modo de
discriminación diferente del racismo puesto que, no obstante ambas doctrinas
neutralicen clivajes sociopolíticos con raíces en una economía política, lo ha-
cen cada una de manera singular. Si el racismo percibe al “otro” como inferior
por naturaleza, legitimando así su inferiorización socioeconómica, el funda-
mentalismo cultural “legitima la exclusión de los forasteros, los extranjeros”
(Stolcke, 1995: 6). El fundamentalismo se apoya en el discurso culturalista y
la idea de las diferencias esenciales insuperables y va más allá de él al postular
que tales “diferencias esenciales” son hostiles entre sí y mutuamente
destructivas. Dado que el ser humano es considerado etnocéntrico por defini-
ción, “las culturas diferentes deben mantenerse apartadas por su propio bien”
(ibídem). La autora pone de relieve diferencias y discontinuidades entre dos
modos de ejercicio del poder y de justificación de las desigualdades. El racis-
mo designa grupos y los ordena jerárquicamente, establece un arriba y un
abajo, mientras que el fundamentalismo cultural organiza sobre un plano “te-
8 En esta dirección, Balibar realiza una revisión crítica de las declaraciones sobre la
cuestión racial de la UNESCO de 1950, 1951, 1964 y 1967 y de sus consecuencias
epistemológicas, teóricas y políticas (Balibar, 2003a).
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rritorios” permitidos y exclusiones, estipula un adentro y un afuera: “cada
cultura en su lugar” (ibídem: 9).
Convergentemente, Malik muestra que las primeras teorías raciales sur-
gidas en la sociedad victoriana proveyeron legitimidad a la desigualdad y fun-
damentaron la idea de una jerarquía social, justificando la superioridad de la
clase gobernante. No fue el contacto con el otro no europeo el que generó el
concepto de “raza”. “Un aspecto crucial de la emergencia de la noción de raza
fue que refería no tanto a diferencias entre poblaciones territorialmente distin-
tas como a diferencias dentro de una sociedad particular. Lo que nosotros con-
sideraríamos ahora distinciones sociales o de clase eran vistas como raciales”
(Malik, 1996: 81). En cambio, el discurso de la particularidad cultural supone
una “discriminación horizontalizada”. El fundamentalismo cultural trabaja
sobre la idea de un reparto fijo de culturas y una definición de fronteras infran-
queables y peligrosas: la amenaza está en sus atravesamientos. Resumidamente,
de un lado tenemos la espacialización vertical del racismo que organiza la
jerarquía en el interior de una sociedad, del otro la espacialización horizontal
del fundamentalismo cultural que delinea la separación y exclusión (poten-
cialmente mutuas) de sociedades cerradas y de “sus culturas”9.
INMIGRANTES Y FUNDAMENTALISMO CULTURAL EN ARGENTINA
La discriminación a inmigrantes procedentes de Bolivia y de otros países ve-
cinos suele presentar en Argentina las características del fundamentalismo
cultural. Volviendo a la atención de la salud de los inmigrantes bolivianos en
los hospitales de Buenos Aires y el AMBA, uno de los problemas fundamen-
tales para los profesionales parece estar dado por las diferencias culturales y
por los obstáculos que estas diferencias implicarían para la atención. De acuerdo
con Jelin et al. (op. cit.), médicos/as y enfermeros/as consideran que ciertas
prácticas culturales y conductas de los inmigrantes bolivianos son riesgosas o
poco seguras para la salud, o bien inciden negativamente sobre la atención.
Las más destacadas de estas prácticas son la posición en cuclillas para el parto,
el valor dado por las parturientas a la placenta, la negativa de muchas de ellas
frente a la cesárea, el rechazo a las extracciones de sangre, el pudor de las
mujeres para desvestirse y para que las revisen, algunas vestimentas “inade-
cuadas” y los hábitos de higiene. El momento de la atención y la relación entre
médicos/as y enfermeros/as, por un lado, y pacientes inmigrantes, por otro,
está cargado de tensiones que resultan de las “diferencias culturales” que los/
as profesionales encuentran en estos sujetos extraños, distintos.
Un segundo ejemplo está dado por la insistencia de los/as profesionales
de la salud acerca de las dificultades en la comunicación interpersonal con los/
as inmigrantes y la adjudicación a estos/as últimos/as de la responsabilidad
por las mismas. Manifiestan, por ejemplo, que la comunicación con pacientes
bolivianos y bolivianas presenta inconvenientes por el lenguaje y la forma de
expresión de los/as pacientes (no por el lenguaje y la forma de expresión de
los/as médicos/as), así como por su incomprensión de los tratamientos y de las
indicaciones correspondientes. El problema supera, por lo demás, los límites
del ámbito de la salud: las maestras suelen señalar la “tonadita” que escapa a
la norma de lectura en un aula de clases, el cliente de un comercio atendido
por un inmigrante puede quejarse porque el tuteo indiscriminado faltaría el
respeto a las distancias sociales, etcétera. El “hablar bajo” y el “no hablar”,
por otra parte, constituyen para muchos argentinos, sobre todo de la región
central del país, rasgos asociado al “modo de ser” boliviano, a la “timidez”, a
la introversión (el ser “muy para adentro”) y al hecho de “ser cerrados” ante la
sociedad “receptora”.
Los medios masivos de comunicación suelen ser también claros expo-
nentes del fundamentalismo cultural. Por poner un ejemplo notorio, unos años
atrás la por entonces popular publicación semanal La Primera sostenía en un
informe especial sobre inmigración que “(e)n los barrios donde se instalan
(los migrantes), los porteños se convierten en extranjeros. Los expulsan de su
propia ciudad el mal olor, la basura y las peleas callejeras”. Más adelante, y
luego de presentar “textualmente” opiniones de rechazo a los inmigrantes de
parte de “vecinos”, el informe continuaba con declaraciones similares: “Como
en Perú: cebiche en las calles [...] pescado crudo sazonado con limón, ají,
cebolla y perejil [...] Como los peruanos comen parados, parte de la comida
cae sobre la vereda”10 (resaltados míos).
El fundamentalismo cultural da forma a las situaciones anteriores indi-
cando el carácter radicalmente ajeno de aquellos a quienes, por esa razón, es
preciso excluir o mantener fuera. Dicha ajenidad está dada, en el campo de la
salud, por prácticas y creencias que pondrían en riesgo la vida y que no sólo
9 Es posible reconocer una discusión acerca de cuál sería el mecanismo predominan-
te de regulación social. Según Stolcke, por ejemplo, el fundamentalismo cultural sería
el modo prioritario en que se produce el rechazo de los inmigrantes “extracomunitarios”
en la Europa de fin de siglo XX y principios del XXI y cuando describe el funciona-
miento del racismo lo hace generalmente en tiempo pretérito. Para Balibar, en cambio,
“en nuestra experiencia del mundo contemporáneo el racismo es más insistente que
nunca” (Balibar, 2004: 23) y su resistencia lo convierte tal vez en el problema
antropológico central. No me detendré en esta discrepancia puesto que intento mostrar
que el racismo y el fundamentalismo cultural pueden ser entendidos como dos lógicas
o dos dinámicas de regulación que conviven en nuestras sociedades y pueden incluso
complementarse. 10 “Invasión Silenciosa”, en La Primera de la semana, 4 de abril de 2000, núm. 3.
40 41
RACISMO, FUNDAMENTALISMO CULTURAL Y RESTRICCIÓN DE LA CIUDADANÍA SERGIO CAGGIANO
implicarían un peligro sanitario sino también la inseguridad de la confusión.
La comunicación fallida, es decir, los obstáculos y malentendidos que sus pro-
pias incapacidades provocarían, los expulsa del nivel básico sin el cual no
parece posible la convivencia y nos invita a la conclusión de que son ellos
mismos quienes se cierran ante “nosotros”. De igual modo que comer “pesca-
do crudo”, éstas constituyen prácticas culturales cuya extrañeza irrumpe vio-
lentamente en nuestro entorno, prácticas diferentes y hostiles a las “nuestras”.
Por eso los “vecinos” de La Primera reaccionan y se sienten invadidos, recor-
dándonos que las categorías de separación son simétricas y que en cualquier
momento podemos ser nosotros los extranjeros ¡hasta en nuestro propio ba-
rrio!
RESTRICCIÓN DE LA CIUDADANÍA
Es indudable que el racismo y el fundamentalismo cultural generan restriccio-
nes en la garantía formal y en el ejercicio de la ciudadanía de quienes los
sufren, pero no es éste el punto que trata este apartado. No examino el impacto
del racismo y del fundamentalismo cultural en el goce de derechos sino la
restricción de ciudadanía como factor que produce, que genera él mismo suje-
tos sociales y políticos. Al entender que la dinámica de las luchas en torno de
la ciudadanía produce actores sociales y políticos, entiendo que la restricción
de la ciudadanía ocupa un lugar en cierto grado homólogo al racismo y al
fundamentalismo cultural en tanto que mecanismo de regulación social. En
pocas palabras, si el racismo construye y valida jerarquías y el fundamentalis-
mo cultural conforma territorios de inclusión y exclusión, la restricción de la
ciudadanía como mecanismo de regulación social configura un régimen de
ilegalismos. Es un componente básico en lo que Foucault llamara la “econo-
mía general” o la “estrategia legal de los ilegalismos” (Foucault, 1989: 278).
No crea algo inferior en una escala “arriba-abajo”, ni algo segregado en
un esquema “dentro-fuera”; crea algo incluido como excluido, un sujeto que
resulta de la operación de inclusión por medio de la exclusión (Agamben,
1998). Estamos ante la figura del abandonado: “(e)l que ha sido puesto en
bando no queda sencillamente fuera de la ley ni es indiferente a ésta, sino que
es abandonado por ella, es decir que queda expuesto y en peligro en el umbral
en que vida y derecho, exterior e interior se confunden” (Agamben, op. cit.:
44). Dando lugar al espacio cuasiparadójico de confusión del interior y el
exterior, la restricción de la ciudadanía no responde a la lógica “adentro o
afuera” sino a la lógica “adentro y afuera”. La producción de ilegalismos se da
dentro de un sistema social y es dentro de ese sistema que tales ilegalismos
operan como amenaza y como justificación del control. Aquellos sobre quie-
nes recae la restricción de la ciudadanía son el afuera del adentro y, al encarnarlo,
recuerdan a los demás ese afuera.
Según van Gunsteren, “ciudadanía es un concepto esencialmente contes-
tatario porque el ejercicio de la ciudadanía es siempre crítico de la definición
institucional dominante de ciudadanía” (van Gunsteren, 1978: 28). Este punto
de vista supone el doble movimiento de profundización y expansión de la
ciudadanía (Jelin, 1996), es decir, la ampliación que incluye nuevas materias y
nuevos problemas, y la incorporación progresiva de sectores sociales al status
de ciudadano. Dicho carácter “siempre crítico” implica la apertura constante
de la ciudadanía en tanto campo de luchas (no sólo en tanto objeto de lucha),
que resulta a su vez de una dinámica constitutiva del concepto. En palabras de
van Gunsteren, “debe mantenerse siempre una tensión entre la teoría (la idea)
y las instituciones en las cuales ella es encarnada parcialmente. Esta tensión
sólo puede ser sostenida mientras que la teoría de la ciudadanía se mantenga
como parte de (el movimiento hacia) una teoría política comprensiva” (van
Gunsteren, op. cit.: 27).
Esta tensión y esta movilidad del horizonte de la ciudadanía son “produc-
tivos” en el sentido de que las luchas por derechos (y su conquista, su otorga-
miento o su denegación) construyen sujetos y, vale agregar, no lo hacen de
una vez y para siempre sino que es una construcción que se renueva de manera
casi permanente. No se trata meramente del “añadido” de problemas ya defi-
nidos y/o de actores sociales ya definidos. Se trata de la definición misma de
problemas y de sujetos sociales. Asimismo, y puesto que “la ciudadanía no es
simplemente un status legal (sino) también una identidad, la expresión de una
pertenencia a una comunidad política” (Kymlicka y Norman, 1997: 27), las
categorías identitarias están en juego en los conflictos por la ciudadanía. En
pocas palabras, alrededor de la “ciudadanía” se extiende el campo de “las
luchas acerca de quiénes podrán decir qué en el proceso de definir cuáles son
los problemas comunes y cómo serán abordados” (Jelin, 1996: 116).
El carácter productivo de la tensión constitutiva de la ciudadanía y de su
horizonte dinámico puede ser visto también desde el revés de la trama. La
denegación de la documentación personal, los obstáculos formales, jurídicos
o administrativos, para el goce de determinados derechos y las prácticas con-
suetudinarias que dotan de un sentido restrictivo a las reglamentaciones tam-
bién producen subjetividades, aunque no precisamente sujetos de derecho,
también otorgan status, si bien no el status de ciudadano y, por lo anterior,
también definen pertenencias, aunque en este caso desviadas, malogradas,
negadas. La restricción de la ciudadanía produce una ciudadanía restringida,
que no es lo mismo que una ciudadanía incompleta o una “ciudadanía de se-
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gunda” ya que no refiere (o no solamente) a un estado degradado o inacabado
que puede o debe mejorarse. “Ciudadanía restringida” refiere a un estado que
en nuestras sociedades forma parte del proceso general de ciudadanización.
La restricción de la ciudadanía que pesa sobre algunos sirve para confirmar la
legitimidad del lugar social de otros; la figura de los incluidos como excluidos
reafirma la pertenencia de los incluidos.
INMIGRANTES Y CIUDADANÍA RESTRINGIDA EN ARGENTINA
Para encontrar un ejemplo de la restricción de la ciudadanía como mecanismo
de regulación social podemos remitirnos una vez más a la problemática de la
atención de la salud de los inmigrantes. En un trabajo realizado en la provincia
de Jujuy verificamos entre los profesionales del servicio público de salud la
existencia de concepciones y prácticas de rechazo que no se estructuran pre-
dominantemente en torno a “diferencias culturales”, como en los casos de
Buenos Aires y el AMBA citados anteriormente. La controversia se da aquí
mayormente en torno al derecho que los inmigrantes bolivianos tendrían o no
de recibir atención. Ciertamente la nueva Ley Nacional de Migraciones 25.871,
votada en diciembre de 2003 y promulgada en enero de 2004, establece posi-
tivamente que todas las personas independientemente de su nacionalidad y de
contar o no con documentación argentina tienen derecho a recibir atención
médica en forma totalmente gratuita en todo el territorio argentino. Pero las
definiciones legales son siempre interpretadas y aplicadas en situaciones con-
cretas y es allí donde aquella controversia se desenvuelve (Abel y Caggiano,
2006).
Una de las médicas entrevistadas en nuestro trabajo de campo, después
de indicar que el Consulado Boliviano no respondía a sus pedidos de ayuda
económica para atender a los inmigrantes, contó esta breve historia:
Después vino otra mujer boliviana con un niño tuberculoso, que no había mucho
que hacer, porque estaba dañado, también se pidió ayuda al Consulado, de ese
niño se pidió llevarlo directamente a Bolivia y se lo dejó en Bolivia para que siga
en su país digamos [...] En la ambulancia se lo llevó hasta La Quiaca11 y de La
Quiaca a Bolivia y que se haga cargo su país (Nora, 47 años, médica pediatra en
un hospital público de San Salvador de Jujuy).
En el relato el tema es vinculado a una cuestión de jurisdicciones y nin-
guna jurisdicción parece ser la del inmigrante. El niño es trasladado y dejado
precisamente en la frontera. Se le niega la atención, lo que significa que no es
considerado como un sujeto de derechos y lo que significa, asimismo, que no
pertenece a esta comunidad. El niño y su madre “están ahí”, y otros niños y
otras madres en este y otros relatos “están ahí” también. Pero no son ciudada-
nos, o tienen una ciudadanía restringida: sus pedidos pueden ser desestima-
dos, su atención aplazada, sus cuerpos dejados (abandonados) en la frontera12.
La solicitud de Documento Nacional de Identidad (DNI) como requisito
para la atención se convierte en uno de los instrumentos privilegiados que dan
forma a una tendencia general restrictiva y de control. En junio de 2004, por
ejemplo, la Comisión de Derechos Humanos de la ciudad de San Salvador
elevó una nota a la Dirección del Hospital Pablo Soria, el principal hospital
público de la ciudad, pidiendo por la atención de una paciente con cáncer de
cuello de útero a quien se habría dado de alta no encontrándose aún en condi-
ciones para ello. La nota mencionaba posibles motivos de discriminación en la
decisión del alta. En su respuesta a esta nota, la Directora del Hospital indicó
que la paciente fue atendida durante un lapso de cuatro días. Entretanto se
habría solicitado la regularización de su situación legal puesto que la mujer no
tendría DNI. Como eso no sucedió (no era posible que sucediera en ese breve
período de tiempo), se dispuso el alta. De acuerdo con la Directora del Hospi-
tal, en aquel momento la paciente continuaba “bajo control a través de Con-
sultorio Externo”13.
11 La ciudad argentina de mayor tamaño en la frontera jujeña con Bolivia.
12 Karasik ha mostrado en un análisis sobre las restricciones en la atención de partos
de mujeres bolivianas en el hospital de La Quiaca la complejidad del problema que el
nacimiento de niños de madres extranjeras supone para el sistema público de salud
jujeño. La autora señala que las mujeres bolivianas aparecen en estos casos como
“peligrosas productoras de ciudadanos [...] ya que tener hijos nacidos en la Argentina
permite a los padres obtener la regularización de la residencia”, y señala los intrinca-
dos hilos en juego en las políticas y prácticas que intentan limitar ese “peligro”. “La
demonización de una de las cosas que pueden hacer las mujeres (parir hijos) expresa
paradigmáticamente el interés por disociar lo deseable de los migrantes, como de todo
trabajador en el capitalismo: su fuerza de trabajo, separándolo de la persona en la que
está corporizado” (Karasik, 2005: 198). Para ver la centralidad de la cuestión de géne-
ro en estas situaciones, Caggiano (2007).
13 Médicos y directores de hospitales y centros de salud sostienen que los pacientes
pueden acceder al servicio aun sin contar con el documento, pero en estos casos se da
aviso a la Dirección Nacional de Migraciones para que intervenga. Puesto que en
febrero de 2004 el gobierno nacional dispuso suspender las expulsiones de todos los
extranjeros provenientes de los países limítrofes que pudieran encontrarse en situa-
ción documentaria irregular, puede darse el inicio de la tramitación de la documenta-
ción legal o la prórroga de permisos de estadía. Sin embargo, en tanto la deportación
fue una alternativa hasta hace no mucho tiempo, la sola derivación a la Dirección de
Migraciones y el temor que ello genera pueden ocasionar la interrupción de la aten-
ción o el tratamiento. Tanto los hospitales como los puestos de salud asumen la tarea
de “detectar” (ésta es la palabra que utilizan los profesionales) inmigrantes
indocumentados y efectuar la denuncia ante la Dirección de Migraciones.
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Por otra parte, la responsabilidad por las irregularidades documentarias
no puede ser imputada a los propios inmigrantes. Algunas investigaciones han
mostrado cómo los trámites y requisitos necesarios para conseguir la docu-
mentación personal en la Argentina pueden convertirse en verdaderos disposi-
tivos de producción de ilegalidad (Casaravilla, 1999; Karasik, 2005)14.
Por lo demás, debe señalarse que tales dispositivos no se aplican única-
mente a quienes “ya son” extranjeros o “ya son” nacionales de algún Estado.
En noviembre de 2003 el Congreso Nacional sancionó la ley 25.819, por la
cual se promovía y facilitaba por el plazo de un año la inscripción de naci-
mientos de niños de hasta diez años de edad que no hubieran sido inscriptos
hasta entonces y la adjudicación del correspondiente DNI. Dado que en la
Argentina rige el principio de ius solis, la ley era aplicable a todo niño nacido
en el país, cualquiera fuese la nacionalidad de sus padres. En mayo de 2004 la
Pastoral Migratoria de la Prelatura de Humahuaca de la Iglesia católica pre-
sentó al Defensor del Pueblo de la provincia un “Informe de personas
indocumentadas” en los departamentos de Yavi y Santa Catalina, en la fronte-
ra con Bolivia. El informe denunciaba la existencia de más de quinientas per-
sonas indocumentadas (sobre una población aproximada de 20.000 habitan-
tes), entre niños y adultos, y acusaba a la dirección del Registro Civil provin-
cial de aplicar la citada ley nacional agregando normas “discriminatorias”,
como exigir que el trámite se efectuara en los registros cabecera de departa-
mento en vez de en el registro más cercano (tal como establecía la ley), enca-
reciendo el proceso de manera considerable. De acuerdo con los denuncian-
tes, las trabas afectaban a niños pobres de las zonas rurales, hijos de padres
bolivianos tanto como de argentinos, y en cualquier caso con derecho a ser
reconocidos como argentinos por haber nacido en el territorio del país15.
El caso presentado por la médica pediatra, la interpretación y aplicación
sesgada de las leyes y el proceso de selección social mediante la
(in)documentación ilustran cada uno a su manera el lugar de aquellos a quie-
nes un derecho puede serles negado, suspendido o reducido. Aquellos inclui-
dos por medio de la exclusión no son el resultado de un “mal funcionamiento
del sistema” y son producidos constantemente en el seno de nuestras socieda-
des. El régimen de los ilegalismos (que es más sutil y más amplio que el de la
ilegalidad) genera pliegues internos a la sociedad que nos recuerdan
persistentemente el reverso de la ciudadanía, el reverso de los derechos y de la
pertenencia.
FORMAS DE REGULACIÓN SOCIAL, RELACIONES DE PODER Y DESI-
GUALDAD
Ha podido comprobarse la vigencia de los tres mecanismos de regulación en
torno a la inmigración contemporánea en Argentina. Existe racismo en un sen-
tido estricto: el cuerpo de los inmigrantes es puesto en primer plano y sus
atributos morales aparecen atados a sus rasgos físicos, sobre todo a su capaci-
dad y resistencia frente al trabajo o frente al dolor, en cualquier caso justifi-
cando relaciones de sometimiento. Por su parte, el fundamentalismo cultural
se manifiesta en los casos en que la diversidad es asumida como un dato fijo y
como justificación de un apartamiento. Esencializadas, las diferencias en las
prácticas sanitarias, comunicacionales o alimentarias amenazan “nuestra inte-
gridad” e introducen el peligro de la disgregación. La restricción de la ciuda-
danía, por último, opera allí donde se ponen trabas (normas legales o subterfu-
gios administrativos) al acceso de los inmigrantes a derechos, empezando por
el derecho a la identidad jurídica garantizada por la documentación personal,
y produce una suerte de existencia negada para determinados actores sociales,
deslegitimándolos e ilegalizándolos.
Estos mecanismos de regulación organizan y justifican relaciones de po-
der y formas de desigualdad. La racialización de las relaciones sociales y el
racismo instituyen una percepción a partir de la cual “reconocer” a un “infe-
rior” y naturalizar la inferiorización, es decir, una percepción que coloca a su
objeto en una posición subordinada en la escala humana y racionaliza, así, su
explotación y la apropiación de su cuerpo. El fundamentalismo cultural instaura
una dinámica de exclusión de aquellos que no pertenecen por hábitos, costum-
bres, valores, etcétera. Es decir, promueve la “detección” de aquellos que no
forman parte, que están fuera y que deben permanecer ahí, presentándolos
como la encarnación de una diferencia reificada y perjudicial. La restricción
de la ciudadanía establece la clandestinización de aquellos que, como conse-
cuencia de dicha clandestinización, pasan a formar parte de nuestra sociedad
en el lugar de la ilegitimidad, la infracción y el abandono y que, a su vez,
desde allí, constituyen para todos la advertencia acerca del lado oscuro de la
ley. El inferior, el extraño y el clandestino aparecen y se sostienen por efecto
de cada una de estas formas de regulación social.
14 Estas condiciones comenzaron a modificarse a partir de la promulgación de la nue-
va ley migratoria (Ley 25.871) (y de un conjunto de reglamentaciones asociadas),
pero resta que se resuelva una serie de problemas prácticos para volver efectivas mu-
chas de sus garantías formales.
15 El hecho suscitó un complejo conflicto institucional que involucró a la Pastoral
Migratoria, al Defensor del Pueblo y al Registro Civil, y además a la Secretaría de
Derechos Humanos provincial y a organismos de derechos humanos de Buenos Aires,
entre otros actores (Caggiano, 2006).
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Al distinguir estas tres operaciones generales como lógicas específicas
de regulación procuré mostrar que cada una entraña un efecto de espacialización
singular (arriba-abajo, adentro o afuera, adentro y afuera). Una segunda vía
para entender la especificidad de cada uno de estos tres mecanismos generales
consiste en advertir que, al menos en potencia, cualquiera de los tres contiene
“otra cara” (que quizá sea, además, la que les facilita su pregnancia y acepta-
ción social). Esta otra cara constituye su reverso necesario, en el sentido de
que funciona a la vez como su condición de posibilidad y como su referencia
negada o rechazada. El reverso necesario del racismo es cierta forma del uni-
versalismo: aquella que toma como dato de base la unidad de la especie. La
jerarquización de las razas se sostiene sobre la aceptación de la unidad del
género humano y de la igualdad elemental de lo humano como tal (Todorov,
2000). “Antes de que el concepto moderno de raza se desenvolviera, los con-
ceptos modernos de igualdad y humanidad se habían desenvuelto también. La
diferencia y la desigualdad racial sólo pudieron tener sentido en un mundo en
el cual era aceptada la posibilidad de la igualdad social y la humanidad co-
mún” (Malik, op. cit.: 42). El fundamentalismo cultural, a su vez, resulta de
una conversión de la lógica de la diferencia, o más precisamente de una deten-
ción de su dinámica deconstructiva. La lógica deconstructiva de la diferencia
supone que no hay un núcleo o un origen donde remitir el sentido de lo social
y, por ello, que no hay una sustancia última donde anclar definitivamente la
definición de grupos o sociedades humanas, el establecimiento de sus contor-
nos y sus límites. La lógica de la diferencia desafía cualquier criterio cerrado
de identidad. Suponer entonces que una distribución “x” de culturas es “la
distribución” implica abandonar o detener los efectos destotalizadores de la
lógica de la diferencia. La contracara o reverso constitutivo de la restricción
de la ciudadanía, por fin, es justamente el carácter productivo de la ciudadanía
que subrayé anteriormente. La capacidad de producir ciudadanías restringi-
das, sesgadas o negadas y de producir los ilegalismos como margen interno de
la sociedad resulta de invertir la capacidad que las luchas por ciudadanía tie-
nen de ampliar el horizonte de la imaginación política. En ausencia de una
distinción de estamentos inapelable y en ausencia de la ocupación definitiva
del “lugar del gran juez” (Lefort, 1987: 40), el juego de la construcción de
subjetividades sociales y políticas se abre radicalmente, y la apertura radical
puede dar lugar a ciudadanías ampliadas pero también a ciudadanías restringi-
das. Se trata, en síntesis, de la jerarquización del género humano como una
suerte de perversión del universalismo, de la fijación (y rechazo) del “otro”
como perversión de la lógica de la diferencia y de la restricción de la ciudada-
nía del “otro interno” como perversión de la potencia de ampliación y
profundización de la política democrática.
Por último, las tres lógicas de regulación social pueden trabajar
imbricadamente y quizá sea habitual que lo hagan. Más allá del predominio de
una o de otra en situaciones determinadas, las tres pueden coexistir y comple-
mentarse potenciando sus efectos. La diversidad de la discriminación hacia
trabajadores inmigrantes verifica esta coexistencia. No resulta una tarea sen-
cilla determinar cuál es el tipo de articulación concreta que pueda darse entre
estos mecanismos. Sólo diré que una buena puerta de entrada para este proble-
ma es interrogarse qué sectores, grupos o actores sociales se benefician del
funcionamiento de los mismos. Porque los de abajo, los de afuera y los clan-
destinos existen en relación con los de arriba, los de adentro y los lícitos. El
racismo, el fundamentalismo cultural y la restricción de ciudadanía sostienen
un estado de cosas que indudablemente beneficia a sectores del poder econó-
mico empresarial que pueden contar con mano de obra abaratada y a sectores
del poder político que pueden instrumentar políticas de control, e incluso a
miembros de sectores desfavorecidos que pueden encontrar en la figura de los
“otros” y en el maltrato que recae sobre esos “otros” una “explicación” para
sus propias dificultades y una justificación de sus propias desgracias. Enten-
der cómo actores sociales distintos pueden coincidir en el común “beneficio”
de estas operaciones de poder ayudaría en la tarea de comprender el modo de
articulación de las mismas. Entender, a su vez, lo que estos mecanismos tienen
en común y lo que tienen de específicos puede aportar en la comprensión del
sostenimiento de las desigualdades persistentes (Tilly, 2000: 75), en la medi-
da en que son esos mecanismos los que ofrecen “razones” para justificar la
división social, asegurando la reproducción de las categorías sobre las cuales
se sostienen dichas desigualdades.
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LA CIUDADANIZACIÓN DE LA POLÍTICA
MIGRATORIA EN LA REGIÓN SUDAMERICANA:
VICISITUDES DE LA AGENDA GLOBAL
Desde finales del siglo XX el discurso político sobre las migraciones interna-
cionales en la región latinoamericana ha comenzado a manifestar algunos cam-
bios significativos. Si bien las nociones de control y seguridad siguen arraiga-
das en los discursos y prácticas estatales de la mayoría de los países latinoa-
mericanos, diversos actores políticos han reclamado o impulsado reformas
importantes tanto en el orden nacional como regional, lo cual ha llevado a que
el tema de los derechos humanos de los migrantes se coloque en el centro del
debate sobre los desplazamientos poblacionales. Este trabajo pretende mos-
trar uno de los procesos sociopolíticos que a nuestro modo de ver estarían
modificando los modos de construcción de las políticas públicas en materia de
migraciones internacionales: la “ciudadanización de la política migratoria”1.
* Politólogo, Universidad Nacional de Córdoba; Docente-investigador del Centro de
Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina, donde co-
ordina el Programa Multiculturalismo, Migraciones y Desigualdad en América La-
tina. Córdoba, Argentina. Correo electrónico: eduardo.domenech@gmail.com.
1 La expresión “ciudadanización de la política migratoria” la hemos utilizado por
primera vez en Domenech y Magliano (2007).
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Lejos de la idea de gerenciamiento de la política, la noción de “ciudadanización”
es entendida aquí como un proceso sociopolítico que resulta de los distintos
modos de intervención y legitimación que desarrollan los organismos interna-
cionales y los Estados nacionales en materia de políticas públicas y de las
diferentes estrategias de participación que despliegan ciertas instituciones de
la sociedad civil como las organizaciones de inmigrantes, los organismos de
derechos humanos y las instituciones eclesiales. En términos de política
migratoria, la ciudadanización estaría dando cuenta de dos hechos íntimamen-
te articulados: por un lado, la creciente participación de los movimientos y
organizaciones de la sociedad civil en la determinación de los asuntos
migratorios y, por el otro, el formal reconocimiento y extensión de derechos
civiles, sociales, económicos, políticos y culturales a los migrantes, tanto a los
inmigrantes como a los emigrantes. En este sentido, también podría ser visto
como uno de los posibles efectos de la inter/transnacionalización de la política
migratoria. En efecto, la emergencia de movimientos de la sociedad civil de
alcance regional comprometidos con la defensa de los derechos humanos de
los migrantes puede explicarse como una de las posibles reacciones a las polí-
ticas de control y seguridad adoptadas por los países de la Unión Europea y
los Estados Unidos y endurecidas a partir de acontecimientos mundialmente
conocidos como el 11-S (Estados Unidos de Norteamérica, septiembre 2001)
y el 11-M (Madrid, marzo 2004). La propia agenda global sobre migraciones
puede interpretarse como parte de las contradicciones y tensiones que han
suscitado dichas políticas de control y seguridad2.
Entendida la migración como “hecho social total” (Sayad, 1998), inten-
tamos abordar la cuestión migratoria en sus múltiples dimensiones y a partir
de diversos espacios y actores sociopolíticos (las escenas internacionales, re-
gionales y nacionales a través de la relación entre organismos supraestatales,
Estados nacionales, movimientos sociales mundiales y regionales y grupos de
interés de la sociedad nacional) considerando la importancia de las redes y
relaciones transnacionales (Mato, 2004) en la elaboración y difusión de de-
terminadas representaciones y prácticas sociales. En el análisis nos detenemos
en aquellos actores sociales que desarrollan actividades internacionales, mul-
tinacionales y transnacionales con cierto protagonismo en la construcción de
la agenda3 sobre migraciones en la región sudamericana4. También contem-
plamos los casos argentino y boliviano para ilustrar algunos aspectos del pro-
ceso de ciudadanización de la política migratoria.
LA AGENDA GLOBAL SOBRE MIGRACIONES INTERNACIONALES
En la última década del siglo XX, después que recibieran un tratamiento me-
ramente coyuntural, las migraciones internacionales se han constituido en uno
de los principales temas de la agenda mundial5. Su aparición en los programas
de trabajo de numerosos actores sociales, desde organismos internacionales e
instituciones estatales hasta organizaciones no gubernamentales y redes de
asociaciones de migrantes, refleja la articulación cada vez mayor entre los
espacios nacional, regional e internacional. Esto, junto a otros factores, ha
hecho que algunos autores postularan la transnacionalización de facto de la
política migratoria en los países centrales (Sassen, 2001; 2003) o la discutie-
ran en ámbitos regionales periféricos como América Latina (Stuhldreher, 2006)6.
La región sudamericana en particular experimenta, especialmente desde
la década de los noventa, transformaciones significativas en materia de políti-
ca de migraciones internacionales. Algunos especialistas sostienen que la con-
solidación del nuevo orden mundial estaría determinando un cambio en las
lógicas con que tradicionalmente se han definido las políticas migratorias en
el escenario latinoamericano. La idea de corresponsabilidad y la búsqueda de
consenso entre países de origen y de llegada se convierten en las principales
directrices de las políticas migratorias, lo cual se constata en el incremento de
las acciones bi y multilaterales frente a la unilateralidad que han asumido tra-
dicionalmente las políticas migratorias (Mármora, 2003). Estos cambios se
han desarrollado en el marco de procesos de integración subregionales, como
la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y el Mercado Común del Sur
2 Agradezco esta observación a Bela Feldman-Bianco.
3 La noción de “agenda”, de frecuente uso, tiene siempre un carácter prospectivo.
Etimológicamente proviene del latín y hace referencia a “cosas que se han de hacer”.
4 Según la tipología propuesta por Portes (2003), las actividades transfronterizas de
diferentes actores sociales pueden ser internacionales, multinacionales o
transnacionales. Establece una distinción entre las actividades internacionales de los
gobiernos y otras instituciones que se identifican con un Estado-nación particular, las
iniciativas multinacionales de instituciones globales (como diversas agencias de Na-
ciones Unidas y la Iglesia Católica) y las actividades transnacionales de las ONG y
actores no corporativos provenientes de la sociedad civil, entre los cuales considera
las asociaciones de migrantes transnacionales.
5 Por ejemplo, en el informe del Secretario General de Naciones Unidas del año
2002, titulado Strengthening of the United Nations: An Agenda for Further Change, se
declara a la migración como una prioridad para la “comunidad internacional”. Por otra
parte, hay importantes excepciones como las Metas del Milenio del año 2000, que no
incluyen dentro de sus objetivos y metas el tema migratorio.
6 La internacionalización o transnacionalización de la política migratoria supone que
ella ya no es definida exclusivamente por el Estado en el marco de las fronteras nacio-
nales, sino mediante la actuación de diversos actores sociales y políticos, sean de
carácter nacional o transnacional, en espacios locales o supranacionales.
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(Mercosur), y de foros consultivos regionales como la Conferencia Regional
de Migraciones (más conocida como “Proceso Puebla”), cuya primera reunión
tuvo lugar en 1996, y la Conferencia Sudamericana de Migraciones (CSM),
iniciada en el año 2000, después que se acordara su inicio en el Encuentro
Sudamericano de Migraciones, Integración y Desarrollo, realizado en Lima
en 1999.
Estos hechos son la cristalización de procesos y proyectos de más amplio
alcance. Por ello, un análisis profundo de las transformaciones regionales en
el campo de las políticas de migraciones internacionales debería considerar
aquellas condiciones históricas y mecanismos sociopolíticos que las han he-
cho posible, como la globalización económica, la intensificación y diversifi-
cación de los flujos migratorios, la transnacionalización de la política migratoria,
la consolidación de redes y relaciones transnacionales y el gerenciamiento de
la política, entre otros. La conjunción de estos elementos ha permitido la emer-
gencia de una agenda política global en materia migratoria, promovida funda-
mentalmente por diversas agencias de Naciones Unidas, que es presentada
como fruto de un acuerdo consensuado y legitimado a través de la aprobación
de la llamada “comunidad internacional” y de distintos sectores de la sociedad
civil7. Con una evidente vocación global, afirmando la tendencia a tratar la
cuestión migratoria a partir de instancias consultivas no vinculantes, algunos
organismos internacionales han creado o impulsado nuevos programas y or-
ganismos dirigidos a influir sobre las políticas migratorias nacionales y regio-
nales, dispuestos a disputar la definición y el sentido del nuevo orden migrato-
rio internacional. Así surgen en este comienzo de siglo, por ejemplo, la Inicia-
tiva de Berna promovida por el gobierno de Suiza junto a la OIM y la Global
Commission on International Migration (GCIM), la cual recomendó a su vez
la conformación del Global Migration Group (GMG), integrado por los direc-
tivos de diversas agencias internacionales del sistema de Naciones Unidas8.
No es un detalle menor que la emergente agenda global sobre migracio-
nes sea liderada por organismos internacionales ya consolidados en el orden
mundial. Estas agencias, las cuales forman parte de las estructuras hegemónicas
del sistema mundial (Guimarães, 2005), disponen de una producción y siste-
matización de conocimiento y experiencias mundiales y de una extensa red de
vínculos con organismos gubernamentales, instituciones académicas y cen-
tros de investigación, organizaciones de la sociedad civil y del sector privado
y medios de comunicación masivos, además de las organizaciones
supraestatales regionales o internacionales asociadas, que les permiten llevar
adelante, no siempre con todo el éxito que desean, su proyecto político y les
confieren al menos la base de su legitimación. En este sentido, es importante
observar que la constitución de relaciones y redes transnacionales (Mato, 2001;
2004), en correspondencia con la misión institucional que tienen los actores
transnacionales y globales, sirve a los intereses de difusión de las representa-
ciones de las ideas clave que dan sentido a sus prácticas (Mato, 2004: 72).
Cada agencia internacional y regional organiza y financia eventos de distinta
índole junto a otros organismos internacionales y/o gobiernos nacionales o
convoca y reúne funcionarios políticos, intelectuales del ámbito académico,
figuras de la sociedad civil y el gobierno, beneficiarios y diseñadores de pro-
gramas del tercer sector en congresos y seminarios internacionales, conferen-
cias y talleres, actividades de investigación y consultoría, etcétera. En el terre-
no de las migraciones, un ejemplo paradigmático lo constituye la Organiza-
ción Internacional para las Migraciones (OIM) y su trabajo actual en torno al
Diálogo de Alto Nivel sobre Migración Internacional y Desarrollo. Este orga-
nismo lleva adelante diversas iniciativas en distintos planos con otras institu-
ciones asociadas dentro y fuera del sistema de Naciones Unidas. Así lo reco-
noce en uno de sus documentos de difusión9: “En el plano nacional, gracias a
su extensa red de oficinas en 118 países del mundo, la OIM se encarga de
concienciar a todas las autoridades locales pertinentes sobre el Diálogo de
Alto Nivel y ayuda a los países a definir una postura coherente al respecto.
Entre esas actividades cabe señalar la organización de eventos nacionales (se-
7 Recientes informes sobre las migraciones internacionales como el de la Global
Commission on International Migration (GCIM) de Naciones Unidas pretenden mos-
trar que son producto del consenso obtenido a través de mecanismos “participativos”
como consultas a funcionarios y técnicos de organismos de Estados nacionales, repre-
sentantes de asociaciones de migrantes, activistas o miembros de organizaciones civi-
les y eclesiásticas, académicos de centros de investigación, etcétera.
8 El Global Migration Group se conformó a partir del Geneva Migration Group
(establecido en 2003) y está integrado actualmente por la Organización Internacional
del Trabajo (OIT), la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), el Alto
Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos (ACNUDH), la Confe-
rencia de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), el Alto Comi-
sionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), la Oficina de Naciones
Unidas contra la Droga y el Delito (ONUDD), el Departamento de Asuntos Económi-
cos y Sociales (DAES), el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD),
el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP), las Comisiones Regionales
de las Naciones Unidas, la Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia, la
Educación y la Cultura (UNESCO), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF), el Instituto de las Naciones Unidas para la Formación y la Investigación
(UNITAR) y el Banco Mundial (BM).
9 Véase el documento “La OIM y el diálogo de alto nivel sobre la migración internacional
y el desarrollo”, en <www.un.int/iom/IOM%20&%20the%20HLD%20Spanish.doc>
acceso 13 de abril de 2008.
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minarios, mesas redondas, etc.) para fomentar la deliberación de los temas
atinentes al Diálogo antes mencionado. Dichas iniciativas se realizan en co-
operación con las autoridades gubernamentales, las Naciones Unidas y otras
organizaciones internacionales pertinentes y, donde quiera sea posible, con
las ONG, la sociedad civil y el sector privado. En lo que respecta al plano
regional y mundial, la OIM está patrocinando varios acontecimientos que se
centran en los temas generales y aspectos específicos del Diálogo de Alto Ni-
vel, incluidos la migración laboral, las repercusiones de las remesas en el de-
sarrollo, las diásporas y la feminización de la migración”.
Esta agenda global establece una nueva manera de organizar, clasificar y
controlar los movimientos internacionales de población, basada fundamental-
mente en la noción de equilibrio y eficacia, conocida como migration
management o gestión de las migraciones. El informe de la GCIM de Nacio-
nes Unidas, titulado Migration in an Interconnected World: New Directions
for Action (2005), adopta y promueve claramente este enfoque. A nuestro jui-
cio, desde esta perspectiva, apoyada en la lógica costo-beneficio –encarnada
en la figura del “balance contable” (Sayad, 1998)– y bajo una visión pragmá-
tica, que reconoce la imposibilidad de controlar “eficazmente” (en el sentido
de “restricción total”) los flujos migratorios, especialmente aquellos de carác-
ter “irregular”, los migrantes son clasificados sobre la base de una supuesta
(in)utilidad, estableciendo una serie de “ventajas” o “beneficios” y “desventa-
jas” o “perjuicios” (no sólo económicos) de la inmigración. La novedad es que
ahora las migraciones son consideradas principalmente en términos de “opor-
tunidad” (se desplaza aquí la noción de “problema” asociado a las migracio-
nes durante décadas en la agenda mundial), destacando por un lado la “vulne-
rabilidad de los migrantes” y acentuando por el otro las oportunidades que
ofrecen, atribuyéndoles una capacidad de transformación inaudita: el papel de
los migrantes en el crecimiento económico, el desarrollo y la reducción de la
pobreza (la expresión “Managing Migration for the Benefit of All” sintetiza
bien la posición que sostienen ciertas agencias de Naciones Unidas). Bien
sabemos que una cuestión es afirmar que la migración internacional contribu-
ye a la economía global y que su expansión depende de la movilidad de mano
de obra y otra muy diferente es sostener que el aporte de los migrantes al
crecimiento de la economía mundial representa un progreso para el bienestar
general, incluidos los sectores y clases sociales que se encuentran bajo condi-
ciones de explotación y exclusión social, entre ellos los “trabajadores
migrantes”. Consecuentemente, desde esta perspectiva se clasifican los flujos
migratorios en “deseables” y “no deseables” en nombre del “desarrollo” de
acuerdo a su carácter ordenado/desordenado, voluntario/forzoso y reducido/
masivo.
Por otra parte, no se trata necesariamente de una visión integral ni unívoca.
Su desarrollo difiere según los intereses de los actores políticos implicados y
las especificidades del contexto sociohistórico: en algunas versiones aparece
acentuada, por ejemplo, la regulación de la migración laboral y la migración
llamada “irregular” o la defensa de los derechos humanos, mientras que en
otras se enfatiza la seguridad nacional, suprimiendo cláusulas relativas a los
derechos de los migrantes. Tampoco se trata de una serie de lineamientos im-
puesta de manera unilateral por los organismos internacionales10 o adoptada
mecánicamente por los Estados nacionales: aunque los discursos y políticas
de ciertas agencias internacionales ejercen una innegable influencia en la cons-
trucción de las agendas políticas nacionales también es cierto que la agenda
global se construye a partir de casos nacionales considerados “exitosos” (la
experiencia argentina reciente, por ejemplo, es presentada en el ámbito regio-
nal como “paradigma” o “modelo” a seguir). Además, si bien las iniciativas y
medidas estatales pueden responder a recomendaciones y exigencias de orga-
nismos internacionales (las cuales son también producto de compromisos es-
tatales asumidos en acuerdos regionales y en reuniones mundiales11) y el rol
de los Estados nacionales se ha visto modificado en la arena política interna-
cional, donde la disputa por la producción de sentido, prácticas y políticas se
ha complejizado, aquéllos mantienen su poder de decisión sobre los asuntos
migratorios12. Entendemos que el Estado sigue siendo un actor clave en la
10 Como muestra Dale (1999), cada agencia internacional desarrolla distintas estrate-
gias y mecanismos de negociación.
11 En este sentido, también es preciso tener en cuenta que la entrada en vigor de las
convenciones internacionales depende de la ratificación de los Estados nacionales.
12 El reconocimiento de la importancia que tiene la presencia del Estado para la com-
prensión y transformación de los distintos aspectos de la realidad migratoria, así como
de la estrecha relación que poseen sus dimensiones económicas, sociopolíticas y cul-
turales, es relativamente reciente. De hecho, en buena parte de las teorías migratorias,
especialmente en aquellas que explican las causas y el mantenimiento de los movi-
mientos poblacionales principal o exclusivamente a partir de la intervención de facto-
res de naturaleza económica, no ha sido frecuente encontrar incluido al Estado. Hasta
pocas décadas atrás, sólo se lo consideraba entre los factores políticos estructurales
que favorecían o desalentaban las migraciones internacionales. Posteriormente, con el
estudio de las políticas migratorias, las fronteras e identidades nacionales, la ciudada-
nía y la inserción social y cultural de los migrantes, se acentuó la relevancia y la
complejidad de la relación entre migraciones y Estado. Esto ha llevado a que en la
actualidad el Estado sea considerado en el análisis de las migraciones como un actor
central, aunque con determinados límites: “Si el papel del Estado se exagera, se corre
el riesgo de perder de vista el campo de interrelaciones en el cual está inserto. Pero si
el papel del Estado se menosprecia, el resultado es, generalmente, un tipo de culturalismo
extremo que imagina los mundos como si los poderes y las instituciones no tuvieran
que ver con ellos” (Grimson y Godoy-Anativia, 2003: 514). La teoría transnacional
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formulación y aplicación de la política migratoria, ya que en virtud de la sobe-
ranía nacional posee la atribución de permitir, restringir o rechazar la entrada
y permanencia de los inmigrantes así como determinar los derechos y obliga-
ciones (diferenciales o no) de los habitantes –a quienes clasifica como “nacio-
nales” o “extranjeros”– de acuerdo al principio de nacionalidad13. En este sen-
tido, siempre resulta necesario considerar las diferencias entre aquellas políti-
cas dirigidas a los emigrantes y a los inmigrantes14. Otro de los actores políti-
cos que cada vez adquiere mayor significación entre quienes disputan los sen-
tidos y la definición de la agenda política sobre migraciones es la sociedad
civil organizada, como veremos a continuación.
LA EMERGENCIA DE LA SOCIEDAD CIVIL ORGANIZADA EN EL CAMPO
DE LAS MIGRACIONES
La reconfiguración del nuevo orden internacional y las fuertes críticas a la
mayoría de los organismos internacionales, junto a una marcada pérdida de
legitimidad, los ha llevado a inaugurar espacios políticos de negociación más
“amplios” y “abiertos”. Esto se refleja en diversos documentos internaciona-
les cuando se insiste en la importancia del diálogo multilateral, la cooperación
internacional y la capacidad institucional. Ahora, con una evidente vocación
global, afirmando la tendencia a tratar la cuestión migratoria a partir de instan-
cias consultivas no vinculantes, algunas agencias internacionales han creado
o impulsado nuevos programas y organismos dirigidos a influir sobre las polí-
ticas migratorias nacionales y regionales, dispuestos a disputar la definición y
el sentido del nuevo orden migratorio internacional. Por otro lado, la crisis de
legitimidad de estos organismos supraestatales, evidenciada especialmente en
la década de los noventa, ha supuesto la búsqueda de una mayor articulación
con determinadas instituciones de la sociedad civil. Si bien organismos inter-
nacionales como Naciones Unidas y el Banco Mundial iniciaron su relación
con las organizaciones de la sociedad civil en la década de los setenta, fue
recién en los noventa que se produjo una ampliación y profundización de la
interacción mantenida hasta el momento. A partir de este decenio las organiza-
ciones de la sociedad civil son reconocidas explícitamente como actores des-
tacados en el diseño y aplicación de las políticas públicas y consideradas como
parte de las estrategias institucionales aplicadas.
En este contexto, las nuevas estrategias políticas de los organismos inter-
nacionales y los Estados nacionales, como la creación de foros consultivos no
vinculantes, han supuesto para algunas organizaciones o red de organizacio-
nes no gubernamentales una vía de acceso y un espacio, aunque no siempre
propicio, donde plantear sus experiencias, preocupaciones y reclamos15. A partir
de la inauguración de la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones, algu-
nas organizaciones de la sociedad civil comenzaron a participar en calidad de
aplicada al campo de los estudios migratorios –el transnacionalismo político en parti-
cular– ha contribuido a destacar, por definición, la trascendencia del Estado-nación en
la conformación de los movimientos y contextos migratorios en general y en la cons-
titución de las comunidades transnacionales en particular, así como su transformación
a partir de las actividades transnacionales de los migrantes. Especial importancia co-
bra el Estado cuando se analizan los actores sociales que organizan y definen los mo-
dos de incorporación de los migrantes en la sociedad de destino/recepción. En este
sentido, según Portes, el modo en que las políticas internacionales de los Estados
nacionales afectan la forma y el alcance de las iniciativas transnacionales de los
inmigrantes se ha convertido en una cuestión analítica de importancia en el campo de
los estudios migratorios (Portes, 2001: 475). El transnacionalismo como fenómeno
político-ideológico asociado a la globalización (Ribeiro, 1996) también se vincula con
aquellos actores sociales que desarrollan actividades políticas de carácter transfronterizo
como las organizaciones no gubernamentales internacionales, entre ellos las organiza-
ciones de movimientos sociales transnacionales (la mayoría de ellas están dedicadas a
temas de derechos humanos), y las llamadas “diásporas étnicas” (Vertovec, 1999).
13 Con relación a ello, es preciso considerar las posiciones, disputas y contradiccio-
nes que existen entre las diferentes esferas del Estado nacional y a su vez entre sus
distintas jurisdicciones (nacionales, provinciales, municipales). No necesariamente co-
inciden, en materia de políticas públicas en general y de migraciones en particular, los
intereses y visiones entre aquellos organismos encargados de la política interna y de
las relaciones exteriores o los dependientes de los poderes ejecutivo, legislativo y
judicial o en los cuales se delegan las diferentes áreas de las políticas públicas. De
todas maneras, en determinados momentos sociohistóricos, la convergencia entre al-
gunos sectores del Estado o la preponderancia de alguno le otorga al discurso oficial
un carácter distintivo, en apariencia unívoco o uniforme, que permite visualizar los
rasgos predominantes del discurso y políticas del Estado en la materia en cuestión.
14 Respecto a la diferenciación entre las políticas de emigración e inmigración, es
preciso destacar la posición ambigua que suelen asumir los Estados nacionales frente
al fenómeno migratorio. Mientras que por un lado reclaman igualdad de trato para sus
ciudadanos residentes en el exterior, por el otro buscan restringir los derechos de los
inmigrantes. El caso de Brasil, entre otros, constituye una muestra clara de esta posi-
ción. Agradezco este señalamiento a Bela Feldman-Bianco.
15 Es importante señalar aquí el creciente interés de la Unión Europea en los espacios
políticos intergubernamentales dedicados al tratamiento de la cuestión migratoria como
la Conferencia Sudamericana de Migraciones. Mediante la creación de un Foro Ibero-
americano sobre Migración y Desarrollo, la posición “europea” estaría representada a
través de España. La recomendación de crearlo surgió de las conclusiones del Encuen-
tro Iberoamericano sobre Migración y Desarrollo y de la XVI Cumbre de los Jefes de
Estado y de Gobierno de la Comunidad Iberoamericana realizados en el año 2006.
Siguiendo el planteo de Gil Araujo (2006), esta iniciativa puede ser interpretada como
un mecanismo destinado a desplazar hacia otros espacios y externalizar hacia otros
actores los controles sobre la población de países “no comunitarios”.
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observadores de los encuentros anuales organizados por los Estados sudame-
ricanos junto a organismos internacionales como la OIM. Posteriormente, en
la tercera y quinta Conferencia (realizadas en los años 2002 y 2004 respecti-
vamente) distintos organismos de derechos humanos, instituciones eclesiales
y asociaciones de migrantes y familiares de ocho países sudamericanos (Ar-
gentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela) hicie-
ron conocer su posición mediante la presentación de las declaraciones que
resultaron de las reuniones mantenidas paralelamente a las conferencias
intergubernamentales, manifestando demandas y exigencias concretas a los
Estados nacionales relativas a la situación de los migrantes en la región. Aun-
que con menor diversidad y peso que en los procesos consultivos regionales,
distintas organizaciones de la sociedad civil también han intervenido en los
espacios de integración subregional como el Mercado Común del Sur
(Mercosur) y la Comunidad Andina de Naciones (CAN). Esta creciente parti-
cipación en espacios intergubernamentales, promovidos por agencias interna-
cionales y regionales, no se reduce a una invitación casual: por un lado, los
organismos internacionales y los Estados nacionales, además de la necesidad
de legitimar sus políticas y programas a través de la participación de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, también reconocen ahora que la complejidad y
multidimensionalidad del fenómeno migratorio hace necesaria la participa-
ción de distintos interlocutores; por el otro, diversos movimientos sociales y
organizaciones no gubernamentales que se dedican al tema han obtenido ma-
yor visibilidad política y capacidad de negociación, intensificando y exten-
diendo sus actividades mediante el establecimiento de redes nacionales y re-
gionales16.
Precisamente, diversos movimientos sociales han creado sus propios es-
pacios de debate y reflexión colectiva que, paulatinamente, se han convertido
en una plataforma de denuncia, resistencia y propuestas desde la cual se for-
mulan exigencias a los Estados nacionales y a los organismos internacionales.
La expresión más contundente a nivel global la constituye desde hace algunos
años el Foro Social Mundial, que desde su primera edición contempla a las
migraciones como eje de trabajo, y más recientemente se destaca el Foro So-
cial Mundial de las Migraciones, que hasta ahora ha tenido lugar en Brasil
(Porto Alegre, 2005) y en España (Rivas-Vaciamadrid, 2006). En el orden
regional, la sociedad civil organizada ha mantenido encuentros paralelos a los
foros intergubernamentales como la Conferencia Regional de Migración y la
Conferencia Sudamericana sobre Migraciones17. Surgen así, entre las reunio-
nes más difundidas en la región sudamericana, el Encuentro Sudamericano de
la Sociedad Civil sobre Migraciones (Quito, agosto de 2002), el Foro de la
Sociedad Civil de las Américas para la Movilidad de las Personas (Santiago de
Chile, noviembre de 2002), el Encuentro Alternativo Sudamericano de Migra-
ciones (La Paz, noviembre de 2004) y la Jornada Hemisférica sobre Políticas
Migratorias en el marco del Foro Social de las Américas (Quito, julio de 2004).
Se trata de la conformación de espacios de discusión y articulación donde
están representados diversos sectores de la sociedad civil comprometidos con
la defensa de los derechos de los migrantes, refugiados, desplazados y sus
familias. Consecuentemente, el eje de sus declaraciones se constituye alrede-
dor de la protección y violación de los derechos humanos de los distintos
grupos implicados en los movimientos de personas. Junto a ello, se condena la
militarización de las fronteras, la criminalización de los migrantes, el tráfico y
la trata de personas, la discriminación, la xenofobia y el racismo. Las deman-
das dirigidas a los Estados giran en torno al respeto, protección y garantía de
los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de niños,
mujeres y hombres migrantes y a la facilitación del libre tránsito y circulación
a nivel intrarregional en correspondencia con una ciudadanía interamericana18.
Algunas experiencias nacionales como la argentina y la boliviana mues-
tran, asimismo, el relieve que ha adquirido la participación de distintos actores
de la sociedad civil en la elaboración e instrumentación de las políticas públi-
cas en materia de migraciones. Respecto al caso argentino, en la creación y
discusión de la nueva ley de migraciones sancionada en diciembre de 2003,
aparte de los organismos del Estado, intervinieron (con desigual peso políti-
co), nucleados fundamentalmente alrededor de una red de instituciones deno-
minada Mesa de organizaciones en defensa de los derechos de los inmigran-
tes19, organizaciones de derechos humanos, instituciones de la Iglesia Católi-
16 Ciertamente, el universo de las organizaciones de la sociedad civil es tan amplio
como heterogéneo y no está exento de conflictos de intereses. El hecho de que en este
artículo se considere la sociedad civil organizada en general no significa que se desco-
nozca dicha dimensión, la cual será objeto de futuros trabajos.
17 También se han desarrollado importantes eventos en el ámbito latinoamericano
sobre las migraciones forzadas, donde han convergido gobiernos nacionales, organis-
mos internacionales y organizaciones de la sociedad civil. De ellos han resultado la
Declaración de Cartagena (1984), la Declaración de San José de Costa Rica (1994) y
la Declaración y Plan de Acción de México (2004). Agradezco esta indicación a Marta
Inés Villa.
18 Véanse las Declaraciones de Quito (2002), Santiago de Chile (2002) y La Paz
(2004).
19 La Mesa de organizaciones en defensa de los derechos de los inmigrantes estuvo
integrada originariamente por el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS), la
Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH), el Movimiento Ecuméni-
co por los Derechos Humanos (MEDH), el Servicio de Paz y Justicia (SERPAJ), la
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ca, representantes de colectividades de inmigrantes, sindicatos y especialistas
en migraciones20. A su vez, el Estado ha recurrido a diversas instituciones no
gubernamentales para la implementación del actual programa de regulariza-
ción migratoria de alcance nacional conocido como “Patria Grande”21.
En el caso de Bolivia, distintos actores locales están comprometidos des-
de hace tiempo con las migraciones y en especial con los derechos de los
migrantes. Se trata en general de organizaciones o instituciones que interpelan
de forma permanente al Estado y que desarrollan sus acciones tanto en el ám-
bito nacional como supranacional a través de redes internacionales o transna-
cionales. Entre ellas pueden destacarse organismos de derechos humanos como
el Capítulo Boliviano sobre Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo22;
instituciones de la Iglesia Católica como la Pastoral de Movilidad Humana23;
y centros de formación e investigación como el Programa de Investigación
Estratégica de Bolivia (PIEB)24. Asimismo, es posible que las distintas organi-
zaciones de emigrantes bolivianos formadas o en formación en los países del
sur y del norte comiencen a intervenir en la política nacional boliviana y ad-
quieran cierto peso político. Hasta el momento, la actividad política de algu-
nas organizaciones se ha dirigido principalmente a desafiar los límites que le
imponen la estructura social y jurídica de la sociedad de destino/recepción,
negociando principalmente con las instituciones locales. Pero es muy proba-
ble que a partir de las (anunciadas) transformaciones en el servicio diplomáti-
co y la instrumentación del voto en el exterior, la actividad política de las
organizaciones de inmigrantes traspase las fronteras nacionales, adquiriendo
un mayor protagonismo en la vida política de Bolivia. Ya algunas de ellas
participan, a través de la creación de redes supranacionales, en instancias po-
líticas regionales.
EL RECONOCIMIENTO FORMAL DE DERECHOS A LOS MIGRANTES
Otra de las dimensiones que constituye el proceso de ciudadanización de la
política migratoria es el formal reconocimiento y extensión de derechos a los
migrantes, ya sea en calidad de “ciudadanos al interior” o de “ciudadanos en
el exterior”. Tanto en el ámbito regional como en el internacional, uno de los
principales ejes de la agenda política sobre migraciones que impulsan tanto
las Naciones Unidas como la CSM es el respeto y la protección de los dere-
chos humanos de los migrantes, en torno a los cuales también convergen las
demandas y luchas de diversos movimientos sociales y organizaciones de la
sociedad civil. También el Foro Social Mundial de las Migraciones (FSMM)
lo incorpora dentro de su agenda de trabajo: la segunda edición, por ejemplo,
llevó como título “Por una ciudadanía universal y los derechos humanos. Otro
mundo es posible”. También las declaraciones25 resultantes de las dos reunio-
nes realizadas por organizaciones nacionales y regionales de la sociedad civil
Fundación de la Comisión Católica de Migraciones (FCCAM), el Servicio Ecuménico
de apoyo y orientación a inmigrantes y refugiados (CAREF) y el Departamento de
Migraciones de la Confederación de Trabajadores Argentinos (CTA) (Correa, 2004).
20 También es necesario señalar que, a excepción de algunos casos, la gran mayoría
de los actores sociales consultados durante la elaboración de la nueva ley se concen-
traron básicamente en Buenos Aires, reproduciendo la relación centro-periferia en el
ámbito local. Por otro lado, la cuestión migratoria en general y la elaboración de esta
ley en particular pusieron también de manifiesto las disputas, divergencias y contra-
dicciones existentes en el seno del Estado. Véase Courtis (2006) para un análisis de los
proyectos de ley que proponían la derogación de la Ley Videla y la creación de una
nueva ley migratoria; Badaró (2006) para un examen de las modalidades que obtuvo el
tratamiento de las migraciones de parte de los organismos estatales y las organizacio-
nes no gubernamentales dedicados a la defensa de los derechos de los inmigrantes en
la ciudad de Buenos Aires; también Caggiano (2006) sobre las connotaciones y dispu-
tas que despierta la nueva ley de migraciones en distintas jurisdicciones del Estado.
21 El Programa Nacional de Normalización Documentaria Migratoria, divulgado como
“Patria Grande”, fue creado en el año 2004 mediante el decreto Nº 836. Según el
artículo 11, este programa tiene como objeto: (a) Creación del marco de ejecución de
nuevas políticas migratorias orientadas a la inserción e integración de la población
inmigrante; (b) Regularización de la situación de los inmigrantes. Este plan fue pre-
sentado a finales de 2005 en el Salón Blanco de la Casa Rosada por el presidente
Néstor Kirchner y puesto en marcha a principios del año 2006.
22 El Capítulo Boliviano sobre Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo forma
parte de la Plataforma Interamericana de Derechos Humanos, Democracia y Desarro-
llo (PIDHDD). Esta institución desarrolla una importante labor en relación con la
promoción de los derechos de los migrantes. Actualmente está a cargo de la secretaría
técnica de la Mesa Técnica de Migraciones (MTM), constituida como un espacio
interinstitucional de la sociedad civil, que organizó el Encuentro Alternativo sobre
Migraciones –en paralelo a la Quinta Conferencia Sudamericana sobre Migraciones–
en La Paz, en el año 2004. Como explican sus integrantes, la Mesa Técnica pretende
ser un interlocutor ante el Estado, concebido como necesario garante (o eventual vio-
lador) de los derechos de los migrantes.
23 La Pastoral de Movilidad Humana forma parte de la Conferencia Episcopal Bolivia-
na. Dado que se desempeña como socio del Alto Comisionado de Naciones Unidas para
los Refugiados (ACNUR) en Bolivia, sus actividades en materia de migraciones com-
prenden principalmente la orientación, asesoramiento y asistencia de los refugiados.
24 El Programa de Investigación Estratégica de Bolivia (PIEB), patrocinado por el Mi-
nisterio de Cooperación de los Países Bajos para el Desarrollo (NEDA), es una institu-
ción que con el tiempo se ha convertido en un organismo clave en el financiamiento y
difusión de los estudios relativos a las migraciones en y desde Bolivia.
25 La Declaración de Quito, resultante del primer encuentro, incorpora la noción de de-
rechos humanos en su título “Migraciones, democracia, desarrollo y derechos humanos”.
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de América del Sur se proclaman en defensa de los derechos humanos y ex-
hortan a los Estados nacionales a firmar y ratificar tratados internacionales
que los contemplen, como la Convención Internacional sobre la Protección de
los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares, adop-
tada por la Asamblea General de Naciones Unidas en 1990 y en vigor desde el
año 2003, entre otros. En el orden nacional, en la nueva normativa migratoria
el Estado argentino26 reconoce la migración como un derecho humano y los
migrantes como sujetos de derecho27.
Ahora bien, esta adhesión, aparentemente unánime, a postulados como
“los derechos humanos” no debería ensombrecer las discrepancias que man-
tienen hacia afuera y hacia adentro los distintos actores políticos. Estas con-
vergencias se vinculan, en algunos casos, con la búsqueda de consenso y el
abandono (parcial) del criterio de unilateralidad por parte de los organismos
internacionales. Por ejemplo, representantes de redes de organizaciones de
migrantes han participado tanto en el informe de la GCIM de Naciones Unidas
como de los talleres dedicados a las migraciones en el Foro Social Mundial.
Naturalmente, el papel desempeñado en uno y otro espacio tiene distintas con-
notaciones y está motivado por diversos intereses, lo cual también produce
divisiones al interior de las mismas asociaciones o red de asociaciones. Tam-
bién habría que añadir que estos cruces pueden resultar coincidentes sólo en
apariencia: los derechos humanos pueden ser utilizados tanto como un instru-
mento hegemónico como contrahegemónico (Santos, 2002)28.
Asimismo, como advertíamos anteriormente, determinados Estados na-
cionales, organismos internacionales y, en menor medida, organizaciones de
la sociedad civil implicados en los asuntos migratorios, si bien suelen destacar
–acorde con la perspectiva de la gestión de las migraciones o migration
management– los “beneficios” de la inmigración antes que sus “costos”, de-
fienden la perspectiva de los derechos humanos de los migrantes con argu-
mentos a favor de la inmigración basados en una lógica de costo/beneficio. De
esta manera se desatiende (voluntaria o involuntariamente) que mientras la
migración sea enfocada como “problema” o como “oportunidad”, siempre ter-
minará siendo evaluada de acuerdo a sus ventajas o desventajas. Así, la ima-
gen del inmigrante queda signada por una visión dualista que lo concibe en
términos negativos o positivos, ya sea atribuyéndole la responsabilidad de los
problemas sociales o económicos, ya sea rescatando su contribución al creci-
miento económico o su aporte al enriquecimiento cultural. Es decir, ambas
posturas, tanto la que imagina la migración como “problema” como aquella
que la concibe como “oportunidad”, promueven la idea según la cual la pre-
sencia es legítima en tanto sea una contribución o ilegítima en tanto sea un
problema. Bajo una visión de la migración como derecho humano, en cambio,
no debería ser relevante si ella contribuye al crecimiento económico o aporta
a la riqueza cultural del país, si causa mayores desventajas que beneficios.
Siguiendo a Sayad (1998), también podríamos preguntarnos si determinados
reconocimientos hechos en el ámbito de los derechos ciudadanos no respon-
den más bien a aquel “mínimo” que se le concede a los migrantes, traducido
en políticas públicas, como retribución material y/o simbólica destinada a pre-
servar aquello que el Estado y la sociedad creen que los migrantes les aportan
a su reproducción.
26 Tradicionalmente, los discursos y políticas del Ministerio del Interior y sus orga-
nismos dependientes, como la Dirección Nacional de Migraciones (DNM), han estado
marcados por una visión basada en la noción de restricción y control de las migracio-
nes. A partir de la sanción de la nueva ley de migraciones, pueden advertirse ciertos
cambios en las delegaciones regionales de la DNM. Por ejemplo, en el año 2005 la
Delegación Rosario de la DNM organizó el Seminario Migraciones y Derechos Hu-
manos, con la participación de funcionarios de gobierno provinciales y nacionales de
las áreas de migraciones y de derechos humanos. Esta actividad, según los organiza-
dores, “se enmarca en la nueva política migratoria y de derechos humanos del Estado
Nacional, la que se traduce en este caso en la difusión de la temática migratoria y la
capacitación permanente de los interesados en la cuestión”.
27 En términos generales, entendemos que la reconfiguración del discurso estatal ar-
gentino sobre migraciones se produce con la construcción de una retórica de la inclu-
sión, estructurada básicamente de acuerdo a nociones como derechos humanos, ciuda-
danía comunitaria y pluralismo cultural, en oposición a la retórica de la exclusión
imperante durante los años noventa (Domenech, 2007). En la Argentina, la defensa de
los derechos de los migrantes no surge únicamente como respuesta a la coyuntura
política internacional. También se inscribe en la propia experiencia política del país.
Como señala Jelin, en la transición política posterior a la dictadura militar, si bien la
cuestión migratoria no ocupaba el centro de la agenda estatal, “el marco interpretativo
dominante ponía el énfasis en defender los ‘derechos humanos’ que habían sido viola-
dos durante la dictadura y en ampliar la noción de derechos humanos para convertirla
en la piedra fundacional del nuevo orden constitucional”, lo cual posibilitó –junto con
la apertura de mecanismos de expresión directa de demandas ciudadanas– que el tema
migratorio ingresara en los ámbitos del Estado (Jelin, 2006: 59). Véanse Badaró (2006),
Caggiano (2006), Ceriani (2004), Courtis (2006), Domenech (2007), Mármora (2004),
Novick (2004, 2005), Oteiza (2004) y Pérez Vichich (2004) para conocer diversos
aspectos de la nueva política migratoria argentina.
28 Otro de los grandes ejes de la agenda política internacional y regional constituido
por la relación migración/desarrollo expresa con mayor claridad estas tensiones: las
posiciones van desde la constatación de los efectos negativos del neoliberalismo como
realidad dada hasta la condena explícita del capitalismo en su versión neoliberal. Es
que la relación entre migraciones, derechos humanos y desarrollo no es lineal: el res-
peto de los derechos humanos de los migrantes puede contribuir a conformar otro
orden migratorio internacional pero no necesariamente otro modelo de desarrollo eco-
nómico mundial.
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Finalmente, la diferenciación de derechos que establecen los Estados para
los inmigrantes/emigrantes bajo una óptica internacional antes que multina-
cional o transnacional (Bauböck, 2004) ameritaría un análisis exhaustivo de
la noción de ciudadanía que promueven. Baste por el momento señalar algu-
nos aspectos que se ponen de manifiesto al considerar los casos argentino y
boliviano. De acuerdo a la posición de los Estados en tanto autodefinidos como
de inmigración o de emigración, la noción de ciudadanía como atribución de
derechos se restringe o se expande según el ejercicio de esos derechos que
–aparentemente– amenacen la construcción de la comunidad política nacional
(en algunos casos “extraterritorial”) o contribuyan a ella. Es el caso de los
derechos políticos. En la Argentina, por ejemplo, el derecho al voto para los
extranjeros –según la definición jurídica– se encuentra limitado a las eleccio-
nes municipales y/o provinciales en algunas jurisdicciones. Las elecciones de
alcance nacional (presidente, vicepresidente y legisladores nacionales) que-
dan reservadas exclusivamente para los “nacionales”. En Bolivia, como he-
mos sugerido en otro lugar (Domenech y Magliano, 2008), la magnitud que
habría adquirido la emigración ha hecho que los ciudadanos bolivianos resi-
dentes fuera del país se vuelvan sujetos de derechos –como lo pone de mani-
fiesto el voto en el exterior– en tanto objetos de política exterior. En este sen-
tido, la voluntad estatal de “documentar” a los ciudadanos residentes en el
exterior pone de relieve un doble interés: no sólo apunta a otorgarles una he-
rramienta para hacer efectivos sus derechos, sino también a obtener un regis-
tro confiable de potenciales electores. En este sentido, la implementación del
voto en el exterior funcionaría a manera de lo que el origen etimológico de la
noción de sufragio evoca (esto es, ayuda o apoyo), generando una particular
relación de intercambio. El gobierno nacional, al ocuparse de la protección y
defensa de los ciudadanos en el exterior, también espera ser retribuido me-
diante la “ayuda” o “apoyo” que puedan brindarle mediante el voto en instan-
cias de consulta popular o de elecciones de representantes políticos. Es decir,
de algún modo, el Estado nacional también estaría protegiendo sus propios
intereses al proteger los derechos de los ciudadanos en el exterior.
A MODO DE CIERRE
Este escenario invita a explorar más a fondo las contradicciones, disputas y
articulaciones que se presentan en la conformación de las agendas nacional,
regional e internacional sobre migraciones internacionales. El proceso
sociopolítico observado y que hemos caracterizado como “ciudadanización
de la política migratoria” estaría mostrando una creciente participación de las
organizaciones de la sociedad civil en la discusión y aplicación de las políticas
migratorias regionales y nacionales. Dicha participación sería producto de las
luchas que llevan adelante las propias organizaciones y redes de organizacio-
nes de la sociedad civil como también consecuencia de las nuevas estrategias
políticas de los organismos internacionales y los Estados nacionales. En este
sentido, se trata de un espacio “ganado por convicción” a la vez que “cedido
por conveniencia”.
Asimismo, el hecho de que diversas agencias internacionales, Estados
nacionales u organizaciones de la sociedad civil promuevan o adhieran a un
enfoque basado en los derechos humanos de los migrantes en contraposición a
una visión de la política migratoria fundamentada en el control y la seguridad
nacional que comete la falacia de asociar inmigración y terrorismo, cuya ex-
presión más acabada la constituye la política migratoria estadounidense, no
debería confundirnos: a través de fórmulas políticas basadas en la noción de
migration management se aceptan como dadas las reglas y mecanismos del
sistema económico internacional y se legitiman las nuevas formas de exclu-
sión que produce, manteniendo la división entre migrantes “deseables” e “in-
deseables”.
Esta primera aproximación sugiere que las transformaciones políticas
acontecidas y en curso en la región sudamericana en materia migratoria no
responden a decisiones unilaterales de determinado actor político, sino que se
construyen a partir de las pugnas y alianzas entre organismos internacionales,
Estados nacionales y organizaciones de la sociedad civil. Así las cosas, cabe
preguntarse en qué medida los reclamos y las propuestas de los diversos mo-
vimientos y organizaciones o redes de organizaciones de la sociedad civil
(“globalización desde abajo”) comprometidos con las problemáticas migratorias
en la región se apartan de la agenda global promovida por agencias internacio-
nales (“globalización desde arriba”) como las Naciones Unidas y las institu-
ciones asociadas. Esta preocupación supone, asimismo, considerar el modo en
que determinados Estados o bloques regionales centrales como los Estados
Unidos o la Unión Europea operan a través de dichos organismos mundiales.
En definitiva, según nuestro punto de vista, los cambios que pueden
advertirse en el campo de las políticas migratorias regionales se inscriben en
una tendencia internacional (reconocimiento formal de los derechos huma-
nos, diferenciación entre comunitarios y extracomunitarios, introducción de
medidas referidas a la integración de los migrantes y adopción del discurso
pluralista) que se presenta como alternativa al paradigma de control y segu-
ridad, pero que en el fondo no conlleva una reformulación de los modelos de
desarrollo dominantes. Por tanto, resulta imprescindible discutir en qué me-
dida la redefinición del orden migratorio internacional y la puesta en prácti-
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ca de su agenda sin una radical transformación del modelo de desarrollo
económico permitiría la formulación y concreción de un orden internacional
alternativo.
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GIOCONDA HERRERA MOSQUERA*
MUJERES ECUATORIANAS EN EL TRABAJO
DOMÉSTICO EN ESPAÑA. PRÁCTICAS Y
REPRESENTACIONES DE EXCLUSIÓN E INCLUSIÓN1
La mirada que desde el Ecuador se ha construido sobre el éxodo migratorio de
fines de la década de 1990 a Europa, y principalmente a España, no ha sido
estática. Podríamos decir que ha vacilado entre una representación de los
migrantes como sujetos expulsados y excluidos de su país, principalmente por
razones económicas y, más recientemente, por lo que se ha llamado el exitismo,
es decir un discurso que resalta experiencias individuales de movilidad social
de algunos migrantes en destino. Más allá de estas representaciones predomi-
nantes en los medios, cierta literatura sobre migración ha mostrado que la
* PhD en Sociología, Universidad de Columbia, EE.UU.; Coordinadora de la Maes-
tría en Sociología, FLACSO Ecuador. Correo electrónico: gherrera@flacso.org.ec.
1 Este artículo es una versión revisada del texto presentado en el seminario del grupo
Migración y Cultura de CLACSO que tuvo lugar en Lima entre el 1 y el 3 de diciem-
bre de 2005. El trabajo de campo para este trabajo fue financiado por una beca New
Century Scholar 2004-2005 de la Comisión Fulbright. Una versión más extendida fue
publicada en España en Víctor Bretón, Francisco García, Antoni Jové y José Vilalta
(eds.), Ciudadanía y exclusión. Ecuador y España frente a un espejo. Madrid: Edito-
rial Catarata. 2006.
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experiencia migratoria no siempre es negativa y que las mujeres y las minorías
sexuales, por ejemplo, pueden encontrar en la migración una válvula de esca-
pe para huir de situaciones opresivas, transformar ciertas relaciones de poder
en su vida cotidiana y convertirse en sujetos demandantes de derechos
(Camacho y Hernández, 2005; Ruiz, 2002; Facultad Latinoamericana de Cien-
cias Sociales Sede Ecuador, 2006). Es decir, la experiencia migratoria puede
ser también un proceso que otorga autonomía, cierta capacidad de decisión y
por tanto resulta en el empoderamiento de los sujetos, constituyéndose en po-
tencial fuente de ciudadanía.
En este artículo quiero problematizar tanto la mirada victimizante como
aquella que de manera lineal considera a la migración como una experiencia
de transformación hacia una mayor conciencia ciudadana. Tomando como caso
las trayectorias de mujeres ecuatorianas insertas en el trabajo doméstico y del
cuidado en Madrid, me propongo demostrar que la vida cotidiana de las muje-
res expresa procesos ambiguos tanto de empoderamiento como de exclusión
social. Éstos tienen que ver con elementos estructurales, tales como la
privatización de la reproducción social en la globalización o su posición pre-
caria y subordinada en el mercado laboral, pero también con las marcas de
dominación de género, etnia y clase impresas en la trayectoria de cada una de
las mujeres migrantes y que van apareciendo en sus prácticas y representacio-
nes cotidianas2. En el contexto de la globalización, con la disminución del rol
de los Estados nacionales como garantes de ciertos derechos, la experiencia
migratoria muestra que no hay una relación lineal entre exclusión y ciudada-
nía, y que éstos son procesos más ambiguos y contradictorios.
Mi análisis se basa en el concepto de campo transnacional propuesto por
Levitt y Glick Schiller (2004), concebido como un conjunto de redes sociales
interconectadas a través de las cuales se intercambian ideas, prácticas y recur-
sos de una manera desigual y en que los individuos, por pertenecer a varios
lugares a la vez, también experimentan múltiples capas y relaciones de poder.
Es decir, “los individuos ocupan distintas posiciones de género, raza y clase
dentro de distintos Estados al mismo tiempo” (Levitt y Glick Schiller,
2004:1015).
Me propongo analizar la experiencia migratoria desde tres dimensiones
que se cruzan en este campo social transnacional. La primera, más bien de
carácter estructural, es lo que se ha denominado la privatización de la repro-
ducción social en la globalización y el rol de trabajo doméstico migrante en
este proceso. La segunda tiene que ver con el trabajo remunerado y su articu-
lación con la organización de la reproducción social de las mujeres migrantes
y sus familias. En esta parte me interesa mirar las representaciones que sobre
su actividad remunerada tienen las mujeres; en este caso, el trabajo doméstico,
la forma en que se articula con sus actividades reproductivas en origen y en
destino y cómo esto ha modificado o no la interpretación de su propia trayec-
toria migratoria. La tercera dimensión es aquella de las interacciones sociales
cotidianas con “propios y ajenos”, es decir, con la sociedad española y al inte-
rior de su comunidad.
Respecto a la primera, interpreto la experiencia migratoria de las mujeres
ecuatorianas como producto de una crisis de reproducción social de los Esta-
dos, tanto ecuatoriano como español, que refleja procesos de franca exclusión
social y económica y de desciudadanización. Con relación a la inserción labo-
ral y la reproducción social de las familias migrantes, analizo la pérdida de
estatus social junto con procesos de mayor autonomía económica y personal
provenientes de los ingresos obtenidos por el trabajo doméstico. También en
este nivel me interesa abordar las ambigüedades en torno a la reproducción y
maternidad transnacional. Por último, con referencia a las interacciones coti-
dianas, me centraré en las ambigüedades que encontré en las percepciones que
sobre racismo y exclusión social tienen las mujeres y el único varón entrevis-
tados pues éstas reflejan fehacientemente que las jerarquías sociales y raciales
existentes en Ecuador, en origen, permanecen arraigadas en la forma como se
decodifican las relaciones con “el otro”, español y migrante; hallé, además,
que junto a percepciones discriminatorias también coexisten percepciones de
discriminación.
Si bien se sostiene que la mirada de estas trayectorias se sustenta en una
perspectiva que busca colocar la experiencia de exclusión en los contextos de
salida de las mujeres migrantes, los hallazgos discutidos en este texto se refie-
ren fundamentalmente a las representaciones y arreglos sociales desplegados
por las mujeres en los lugares de destino. De esta manera, hace falta complejizar
el sentido que adoptan estas representaciones y arreglos en los contextos de
salida.
TRABAJO DOMÉSTICO MIGRANTE Y REPRODUCCIÓN SOCIAL EN EL
ESPACIO TRANSNACIONAL
La economía política feminista ha analizado el trabajo doméstico migrante
como expresión y resultado de las tendencias globales de reestructuración so-
cial y económica: precarización de la oferta laboral y mayor desprotección
2 La información para este ensayo se obtuvo de veinte entrevistas en profundidad
con mujeres migrantes en España (noviembre-diciembre 2004; mayo-junio 2005) y
treinta y cinco entrevistas con niños/as y parientes de mujeres migrantes en Ecuador
(junio, julio, agosto 2004).
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social e inseguridad para aquellos trabajadores que se encuentran en la base de
las jerarquías globales raciales y de clase (Young, 2003).
Aunque la conexión entre trabajo doméstico y globalización ha sido de-
nominada de varias maneras –como nuevo orden mundial doméstico
(Hondagneu-Sotelo, 2001), la nueva división internacional del trabajo
reproductivo (Salazar Parreñas, 2001) o como la economía transnacional del
trabajo doméstico (Young, 2003)– todos estos términos se refieren al incre-
mento acelerado en el número de mujeres migrantes que realizan trabajo do-
méstico tanto en países en desarrollo como industrializados y a las consecuen-
cias de esta situación para la desigualdad global. Por una parte, el acceso de
mujeres migrantes al trabajo doméstico en los países desarrollados coincide
con el deterioro de los términos y condiciones de trabajo a nivel mundial (United
Nations Research Institute For Social Development, 2005). Por otra parte,
estos marcos precarios y cada vez más transnacionales se han vuelto elemen-
tos importantes en la reproducción social de las comunidades del Tercer Mun-
do a través de remesas y otros acuerdos sociales. Por último, el trabajo domés-
tico subsidia el trabajo de mujeres más privilegiadas; por lo tanto, el privilegio
masculino dentro de los hogares y familias permanece sin cuestionarse y se
forman nuevas desigualdades –o se reactivan en los países del norte las des-
igualdades que persisten a nivel local y nacional en los países del sur
(Hondagneu-Sotelo, 2001). En suma, “las actividades, tareas y recursos
involucrados en el sustento diario de las personas, hogares y comunidades se
organizan cada vez más sobre la base de la fuerza laboral migrante y esto
produce acuerdos sociales desiguales en distintos niveles” (Hondagneu-Sotelo,
2001: 24).
En el caso de la migración ecuatoriana más reciente, la doble crisis de
reproducción social se traduce en la incapacidad de los Estados, español y
ecuatoriano, de asegurar los mecanismos necesarios para la reproducción de
su población. En el Ecuador, me refiero a la disminución del gasto social y sus
devastadoras consecuencias en términos de capital humano, lo que fue mer-
mando paulatinamente, en los últimos veinte años, las expectativas de movili-
dad social de las familias pobres. De hecho, el gasto social es uno de los más
bajos de Latinoamérica y ha decrecido desde 1982 en adelante, cuando las
políticas de ajuste se implementaron por primera vez (Vos, 2003).
Por otra parte, el Estado de bienestar español también se ha mostrado
deficiente en satisfacer las demandas de cuidado de las poblaciones infantiles
y de la tercera edad. Esto, además, está asociado a factores estructurales como
las bajas tasas de fecundidad y el envejecimiento acelerado de la población.
Una encuesta del año 1999 encontró que el 47 por ciento de las mujeres espa-
ñolas no tenían hijos, mientras que un 42 por ciento de mujeres migrantes
latinoamericanas tenían dos o más hijos, y el 30 por ciento de mujeres migrantes
africanas tenían tres o más (Cornelius, 2004).
Además, el gasto social del Estado está por debajo del promedio de la
Unión Europea. En 2002 los gastos en políticas de protección social repre-
sentaron el 19,7 por ciento del PIB, comparado con el 26,9 por ciento del
promedio europeo y el 31,3 por ciento en Suecia, y la brecha entre España y
el resto de países europeos se ha incrementado desde 1993 hasta el 2002
(Navarro, 2006). La información sobre gastos en políticas hacia las familias
ilustra fehacientemente la privatización de la reproducción social. Sólo el 8
por ciento de los niños entre 0 y 3 años asisten a centros de cuidado estata-
les, comparado con el 40 por ciento en el caso de Suecia, el 23 por ciento en
Francia, el 30 por ciento en Bélgica. Únicamente el 3 por ciento de las per-
sonas mayores a 65 años reciben algún tipo de asistencia del Estado (Nava-
rro, 2006: 67). Además, el 28 por ciento de los padres y el 32 por ciento de
las madres mayores de 60 años vive con un hijo adulto (Martínez Veiga,
2004). Paralelamente a estos procesos, entre 1964 y 1993, la participación
de la mujer en la fuerza laboral subió de 22,9 a 37,6 por ciento, un incremen-
to significativo.
En definitiva, la insuficiente provisión de servicios sociales y del cuida-
do no se compadece con el crecimiento económico del país e ilustran una
crisis de reproducción social, como la que también sufre el Ecuador. Si bien
las características son muy diferentes, en los dos casos el rol del Estado, por
omisión, ha sido crucial para la reproducción de estas desigualdades. La aus-
teridad fiscal y una visión conservadora acerca del rol de las mujeres y las
familias en relación con las tareas del cuidado se complementan en los dos
casos para crear un terreno fértil para el incremento de la migración femenina
y la transnacionalización de la reproducción social. Estos factores explican el
reemplazo del rol de Estado por mano de obra migrante, o lo que se ha deno-
minado la privatización de la reproducción social, como solución parcial a las
necesidades del cuidado.
TRABAJO Y REPRODUCCIÓN SOCIAL EN LA VIDA DE LAS TRABAJADO-
RAS DOMÉSTICAS ECUATORIANAS EN MADRID
En este ámbito se examinan las experiencias y representaciones que tienen las
mujeres de su trabajo en destino. Percepciones de desvalorización y pérdida
de estatus se combinan con sentimientos de mayor autonomía, autosuficiencia
y de ser más “duras” y asertivas en sus relaciones de género y laborales.
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En Ecuador, el trabajo doméstico persiste como una de las ocupaciones
más comunes de las mujeres pobres, especialmente de las migrantes rurales
hacia las ciudades, y todavía constituye uno de los marcadores más importan-
tes de desigualdad social, que divide a las mujeres sobre la base de la clase y la
etnicidad. Ésta es una consideración importante cuando se analizan las per-
cepciones que sobre trabajo doméstico expresan las mujeres migrantes:
Allá (en Ecuador) el trabajo doméstico es lo peor, a una no se le ocurre ir a
trabajar en una casa, le pagan poco y segundo allá es lo peor, la gente no tiene
una mentalidad abierta… por la forma en que te tratan… eso una allá lo descar-
ta… En cambio aquí, claro que hay excepciones como en todas partes, pero por
lo general aquí la gente es más abierta, tiene otra mentalidad… pasa por igual, no
hay tanta discriminación. Además, la persona que da trabajo para que cuiden a
los niños tiene que hacer que la persona se sienta bien para que cuide bien a los
niños, entonces el trato ya es diferente (Sara, 38 años, contadora, Quito).
En el caso de España, el trabajo doméstico se ha realizado tradicional-
mente por mujeres españolas de las regiones rurales del país, un fenómeno
todavía bastante común a finales de los años 1970 entre familias de clase me-
dia y alta. De acuerdo a Martínez Veiga (2004), la categoría incluía 400.000
mujeres a fines de los años setenta. Hacia 1985, sin embargo, únicamente siete
por ciento de las mujeres españolas trabajaban como empleadas internas. Para
principios de la década de 1990, habían ocupado su lugar mujeres dominica-
nas, peruanas, filipinas y polacas.
Actualmente, las trabajadoras domésticas migrantes en España no son un
grupo homogéneo, pues provienen de un amplio rango de historias sociales,
económicas y culturales que también reflejan la diversidad y desigualdad so-
cial de los países de origen. Por tanto, el carácter heterogéneo de sus antece-
dentes y la diversidad de trayectorias sociales pueden significar también dis-
tintas maneras de enfrentar la exclusión y de potenciar procesos de
ciudadanización.
PERCEPCIONES SOBRE EL TRABAJO: AMBIGÜEDADES ENTRE AUTONO-
MÍA ECONÓMICA Y DESVALORIZACIÓN SOCIAL
El trabajo doméstico se percibe de una forma diferente según el origen
socioeconómico de la migrante y el punto en que se encuentra en su ciclo de
vida. Pero una tendencia común, mencionada en todas las entrevistas, es que,
en comparación con sus actividades en Ecuador, sea que hayan sido maestras
de escuela, trabajadoras domésticas, amas de casa o estudiantes, contadoras,
vendedoras informales, actualmente su trabajo ocupa un lugar mucho más
importante en sus vidas que antes. Además, éste no es percibido como subsi-
diario o complementario al de su pareja.
En efecto, las mujeres perciben positivamente el hecho de ganar dinero.
Aparte de los beneficios materiales, que son altamente valorados, especial-
mente por mujeres que vienen de estratos muy pobres, una de las ventajas
adicionales es que el trabajo abre la posibilidad de la vida sin una pareja o
esposo, una opción que no habían considerado antes de dejar su país de ori-
gen. Como señaló una de mis entrevistadas, “Ya no me da miedo estar sola”.
Sin embargo, esta percepción no se corresponde necesariamente con la
realidad. Una trabajadora migrante no puede sobrevivir con el salario de una
trabajadora doméstica en Madrid, a menos que sea soltera o haya dejado a sus
hijos en su país, viva como interna, comparta gastos de vivienda y comida con
alguna otra persona y haya tejido arreglos sociales y económicos con sus re-
des locales. Todas éstas han sido estrategias encontradas en el caso de las
trabajadoras domésticas ecuatorianas en Madrid. Adicionalmente, aunque la
tendencia ha sido que las mujeres lideren el proceso migratorio en muchas
familias, las brechas de género en los ingresos son importantes. El salario de
un hombre en el sector de la construcción, que es la ocupación más común de
los ecuatorianos en las ciudades, es casi el doble, y a veces incluso el triple de
las remuneraciones de una trabajadora doméstica. Por tanto, el sentido de au-
tonomía se deriva en mayor medida de la disponibilidad de trabajos y la posi-
bilidad de trabajar, antes que de los ingresos. Ninguna de las mujeres con las
que hablé tenía temor de cambiar o perder su trabajo, ni siquiera aquellas con
una historia laboral más bien inestable, algo que es impensable en Ecuador,
donde la escasez de trabajo hace que los trabajadores se vean desanimados a
renunciar al suyo para buscar una mejor posición. Lo que detiene a los migrantes
en España para cambiar de trabajo es usualmente la posibilidad de regulariza-
ción. Cuando los empleadores ofrecen un contrato de trabajo con seguridad
social, las trabajadoras permanecen en el trabajo hasta completar la regulari-
zación.
Las hijas trabajadoras también se sienten más independientes de sus pa-
dres. Incluso cuando todavía viven con sus padres, tienen más autonomía para
tomar decisiones sobre sus propias vidas de la que tenían en Ecuador, y esto
con relación a cuestiones económicas, sociales y también sexuales. En ese
sentido, se percibe un proceso de individuación resultado en gran parte del
trabajo remunerado. Además, se establece un cambio importante en las rela-
ciones padre/hijo(a). En Ecuador compartir un techo en calidad de “hija” tiene
significados muy distintos, pues las relaciones son más infantilizadas. La ex-
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periencia migratoria trastoca las construcciones culturales de las relaciones
familiares tanto en términos de género como intergeneracionales. La autono-
mía en las decisiones es percibida como un proceso con ciertos costos, por
ejemplo el tener que dejar de estudiar, algo que en Ecuador forma parte de sus
expectativas si se proviene de un estrato socioeconómico medio bajo, como el
de gran parte de los migrantes ecuatorianos en España.
Cuando recién vine aquí, pensé: ‘¡Qué bien! Voy a estar con mis padres de nue-
vo, con mi familia’, pero pronto me di cuenta que aquí todo el mundo tiene que
trabajar y trabajar y trabajar. Sólo porque estás viviendo con tus padres no
significa que no tienes que trabajar. Cuando llegué aquí mi madre ya tenía un
trabajo listo para mí. Dijo, ‘si no te gusta, puedes buscar algo más, pero aquí
tienes que trabajar’, entonces por el momento no hay manera de que pueda estu-
diar (Rita, 19 años, Sur de Quito).
Otro costo importante de este proceso de mayor individuación es que ha
sido alcanzado en base a desvalorización y pérdida de estatus social y hasta de
autoestima, que se expresa de diversas maneras. “Olvídate del escritorio y la
cremita para las manos” le dijo Matilde a su hija Carolina cuando llegó.
Entonces vino de la oficina y el escritorio a limpiar casas, cristales, lavar, plan-
char, con unos guantes gordos recoger las hojas en otoño en los chalets, pero
igual salió adelante (Matilde, 55 años, Quito).
Por otro lado, son claras las diferencias de jerarquía que sienten entre el
trabajo doméstico en Ecuador y en España. Esto se relaciona con la represen-
tación que configuran sobre lo que sería la desigualdad social.
Allá la riqueza la tienen cuatro personas, para mí si desapareciera León Febres
Cordero fuera lo mejor, pero no es así, eso ya tiene sus raíces de mucho tiempo…
yo veía que había abusos, no había tanta libre elección. Aquí también es así.
Tampoco voy a decir que esto es la gloria, pero de todas formas esto es más libre,
puedes hablar… en el trabajo puedes decir libremente a tu jefe las cosas como
son, como te parecen. Allá en Ecuador las cosas no son así, no me ha pasado pero
sí se escucha que si es tu jefe te tienes que quedar callada (Sara).
Estas diferencias de jerarquías sociales y económicas son a su vez corro-
boradas cuando se alude al proyecto personal. Cuando le pregunté a Sara en
qué había cambiado me contestó:
Tal vez ser independiente… allá tal vez cuando te preparas vas viendo qué quie-
res, entonces ya no vas viendo de la misma manera, pero igual no puedes ser
independiente, tienes la preparación y las ganas pero sigues sometida. La perso-
na quiere que la sociedad le valore, que pueda pensar y que pueda decir lo que
quiere. Otra cosa acá es que tú trabajas. A mí se me hizo muy difícil porque
inclusive me ponían límite de edad en Ecuador, llegaste a pasar los 25 años y en
una empresa no te quieren coger, aquí no, te entrevistan, no te están viendo nada
y te dan trabajo y ganas plata para tus hijos, tal vez no está tan bien pagado pero
tienes, allá ni siquiera tienes el mal pagado (Sara).
En muchos casos, la reproducción social y el cuidado de otros es el motivo
fundamental que les permite soportar la desvalorización que significa el trabajo
doméstico. Otra entrevistada, Matilde, orgullosamente me dijo que logró traer a
sus cinco hijos, uno por uno, en los últimos diez años, gracias a su trabajo.
Matilde era asistente de contabilidad en Ecuador. En España, ha tenido varios
trabajos, desde empleada doméstica interna hasta su actual trabajo en una em-
presa de limpieza en una compañía donde le pagan por hora. Matilde está afilia-
da a un sindicato y mantiene una participación activa en él. Esta progresiva
formalización de sus relaciones laborales y separación entre el espacio público
y privado contrasta con la construcción subjetiva en juego a la hora de entender
las motivaciones que primaron en la decisión de consolidar la estrategia
migratoria. En efecto, la idea de poder traer a sus hijos es lo que ayudó a Matilde
a realizar trabajos para los que está sobrecalificada y donde las condiciones
laborales no siempre han sido fáciles. Luego de diez años de inmigración, Matilde
no ha mejorado su estatus social pero ha alcanzado independencia económica.
Los costos subjetivos de dicho proceso empiezan a aparecer en las interacciones
familiares y complejizan una mirada lineal a su proceso de movilidad. Por ejem-
plo, la representación que construye Matilde sobre su trayectoria laboral y
migratoria contrasta con lo que ocurre con su hija, la menor, a la que le ha
costado mucho adaptarse a su nueva posición social en España. En Ecuador, la
niña vivía con su padre y estudiaba, en parte gracias a las remesas que recibía
de su madre; ahora tiene que trabajar, cuidando de una persona anciana y esto le
resulta extremadamente desagradable. Constantemente está reprochando a su
madre haberla traído a España y haber estado ausente en momentos importan-
tes de su vida, por ejemplo sus quince años. Matilde cree que su hija no entien-
de la situación y tiene que experimentar el “trabajo” para poder valorar lo que
su madre ha pasado en su nombre. En definitiva, aunque Matilde enfrenta sus
sentimientos de frustración convenciéndose de la importancia de “proveer” para
sus hijos, su hija no experimenta la pérdida de estatus de la misma manera.
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Una tercera situación es aquella en que el trabajo doméstico es conside-
rado un estado de transición, como lo evidencia el siguiente testimonio:
Tienes que tener un proyecto y agarrarte de eso. Ya sea que decidas quedarte por
cinco o diez años, tienes que agarrarte de eso. Yo sé que no limpiaré pisos toda
mi vida. Regresaré a mi país después de ahorrar un poco de dinero. Quiero tener
linda ropa, ponerme maquillaje, verme bonita. Aquí ni siquiera te importa como
te vistes. ¿Por qué te debe importar si todo lo que haces es limpiar pisos? (Mag-
dalena, 28 años, Quito).
De la manera en que Magdalena imagina su futuro, la movilidad social
no sucederá en España sino en Ecuador, sin embargo, como muchos otros
estudios y las estadísticas lo indican, muy pocos migrantes regresan a su país,
pero el sueño de retorno está siempre presente e influye en la manera en que
organizan y justifican sus vidas (Sayad, 2004). En ese sentido, Magdalena y
Matilde intentan construir un estatus social distinto para el trabajo doméstico
que aquel que prevalece ampliamente: el trabajo doméstico se realiza como la
vía hacia algo más.
Estos procesos de desvalorización social y autonomía económica en la
precariedad no siempre están presentes. El trabajo doméstico tiene distintos
significados según los orígenes socioeconómicos de las mujeres. Para Estre-
lla, quien fue migrante del campo a la ciudad en Ecuador y ha trabajado toda
su vida como empleada doméstica interna en la ciudad de Quito, el trabajo en
Madrid no representa descender en la escala de estatus social, sino todo lo
contrario. Dentro de su trayectoria migratoria, Estrella ha pasado de interna a
actividades por horas en condiciones laborales y personales más favorables.
Esto le ha dado mayor autonomía y control sobre sus decisiones y actividades,
así como más opciones en relación con los arreglos reproductivos en torno al
cuidado de sus hijos. Su ingreso actual es mucho mayor que el percibido en
Ecuador. Aunque Estrella habla con nostalgia sobre sus empleadores anterio-
res, con quienes desarrolló una relación paternalista, no duda haber tomado la
decisión correcta. En ese sentido el trabajo doméstico en España ha represen-
tado para ella su entrada a un espacio formalizado de trabajo en el que por
primera vez está clara la distinción entre el espacio privado, la vida en familia
y su trabajo. Al mismo tiempo, Estrella percibe cambios en las relaciones de
pareja y que su familia se ha fortalecido, pues su esposo está más conectado
con sus hijas.
Aunque Matilde y Estrella tienen muy distintos antecedentes
socioeconómicos, ambas narran relaciones problemáticas y experiencia de
malos tratos con algunos empleadores. Pero al mismo tiempo insisten en seña-
lar que en España, las trabajadoras domésticas comen en la misma mesa con
sus empleadores y se las trata como “iguales”.
Por último, existen situaciones en que no se produce ni movilidad social
ni tampoco un incremento importante en la capacidad de decisión que tenga
como origen unos mayores ingresos. Éste es el caso de Natalia, quien creció
en un hogar campesino cerca de un pequeño pueblo en la sierra ecuatoriana.
Sus padres tenían una pequeña propiedad de tierra y pudieron darle a ella y a
su hermana una educación secundaria. Después ella fue a la universidad esta-
tal en donde estudió agronomía por un año. Mientras estuvo en la universidad,
empezó a trabajar para una plantación de flores cerca de su pueblo, una de las
varias plantaciones que emergió en el país en los años noventa como resultado
de los incentivos del Estado para promover cultivos de exportación. Natalia
abandonó sus estudios para aceptar un trabajo a tiempo completo en calidad
de supervisora. Pero la crisis financiera del país afectó la plantación. Natalia
no fue despedida pero sabía que no tenía futuro ahí, y quería algo distinto,
entonces pidió a sus padres que le ayudaran a pagar el viaje. Dos años después
de su llegada, llevó a su hermana, quien trabaja actualmente como interna en
el mismo condominio en las afueras de Madrid.
Los sentimientos de ambigüedad de Natalia derivan del hecho de ser cons-
ciente de que el trabajo no le satisface en relación con sus conocimientos y, al
mismo tiempo, el sentimiento de estar atrapada por la fuerte relación personal
que ha desarrollado con el niño que cuida y su empleadora. En este caso, hay
una división borrosa entre las esferas pública y privada. Su estatus como inter-
na la vuelve muy dependiente emocionalmente de sus empleadores. La nega-
ción de Natalia de la explotación que experimenta es su manera de enfrentar
su aminorado estatus social y cultural. Al mismo tiempo, la posibilidad del
retorno se vuelve cada vez más difusa por la imposibilidad de volver con las
manos vacías.
PARADOJAS EN LA REPRODUCCIÓN SOCIAL: LOS ARREGLOS DEL
CUIDADO
En esta parte interesa destacar cómo las trabajadoras domésticas ecuatorianas
organizan y perciben sus labores de cuidado con sus propias familias. Para
ello, examino dos tipos de situaciones, arreglos en los lugares de destino y
relaciones transnacionales. A diferencia de las mujeres dominicanas, filipinas
o peruanas que las precedieron, las trabajadoras domésticas ecuatorianas no
parecen ejercer la maternidad transnacional por largos periodos de tiempo, o
como una única forma de reproducción social. Los acuerdos sociales alrede-
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dor de la reproducción son complejas relaciones familiares que usualmente
incluyen a niños dejados en Ecuador con abuelas, tías, hermanas, nuevos ni-
ños nacidos en los países de destino; y esposos y otros parientes en una, otra,
o ambas partes. Las concepciones de la familia y de la división publico-priva-
do son diferentes no sólo de un lugar a otro, sino que se transforman con la
propia experiencia migratoria.
La cadena del cuidado se extiende en destino en base a acuerdos entre
mujeres migrantes, generalmente familiares. Éstos son acuerdos pagados, que
usualmente representan un ingreso suplementario para las mujeres. En algu-
nas ocasiones éste es el primer eslabón en la escala del trabajo doméstico y es
asumido por las recién llegadas o por mujeres con niños demasiado pequeños
que convierten su exigua vivienda en su lugar de trabajo, el nivel más bajo en
la escala del trabajo doméstico para las migrantes.
Estos arreglos presentan diversos grados de precariedad cuyas consecuen-
cias empiezan a aflorar en episodios cotidianos. Estrella, quien deja a su niña
de año y medio junto con su hija de diez años a cargo de su hermana, empezó
a recibir señales de la maestra de su hija mayor, indicando bajos rendimientos
y el incumplimiento de tareas. Además, la maestra se queja de problemas de
concentración. En la práctica, los acuerdos del cuidado con su hermana inclu-
yen la activa participación de su hija de diez años en los quehaceres domésti-
cos. Actualmente, la niña asiste al psicólogo de la escuela.
Estrella sin embargo está relativamente satisfecha con los arreglos actua-
les pues su situación anterior, como trabajadora externa en una sola cosa, no le
brindaba la flexibilidad que ahora tiene de combinar su trabajo por horas con
el cuidado de sus hijas. Aunque su situación laboral actual es más inestable y
recibe menos ingresos, ella puede cuidar a su hija en la mañana mientras tra-
baja, pues sus empleadores están fuera de casa.
La maternidad transnacional puede hacer más llevaderas las condiciones
materiales y de organización del tiempo en destino y es considerada como una
opción válida por muchas mujeres, inclusive después de contar con las condi-
ciones formales (de visado y permiso de trabajo) para emprender la
reunificación familiar. Los costos emocionales y sociales de este tipo de arre-
glos también son diversos. En efecto, no siempre esta condición de separación
es una situación nueva dentro de los arreglos familiares. Experiencias anterio-
res de migración interna, en donde ya se produjo una separación física prolon-
gada entre madres, padres e hijos hacen de la migración internacional una
continuidad más que una ruptura con los arreglos del cuidado aunque eviden-
temente con mayores dificultades para el reencuentro.
Éste es el caso de Lisa, quien fue la primera de la familia en migrar.
Empezó como una trabajadora externa cerca de Madrid. Cuando resolvió traer
a su marido y dos hijos, se trasladó a un departamento que la familia actual-
mente comparte con otro hermano. Ahora trabaja como externa y complemen-
ta sus ingresos cuidando a los hijos de dos mujeres migrantes. Lisa se siente
muy culpable de no haber podido traer a su hijo mayor, que parece muy afec-
tado por la situación. La comunicación entre ellos es muy débil. Además, Lisa
ha tenido muchos problemas con sus otros dos hijos. Ellos extrañan mucho el
Ecuador y se quejan de la falta de espacio, del encierro y odian escuela. Las
dificultades del reencuentro y la reunificación familiar son muchas veces tan o
más duras que aquellas causadas por la separación3.
En muchas ocasiones las actividades reproductivas no terminan con el
cuidado de sus hijos. Las mujeres también suelen velar por hermanos menores
que, aunque adultos, son considerados necesitados de protección pues la at-
mósfera para los recién llegados es siempre problemática. “Los hombres sin
mujeres suelen tomar mucho”, dice Estrella, una posibilidad que encuentra
especialmente preocupante porque en España existe la creencia de que los
hombres ecuatorianos tienen problemas de alcoholismo. Menciona que su her-
mano tiene una novia, también ecuatoriana, y espera que él se vaya pronto a
vivir con ella para poder dejar de preocuparse y atenderle. Estrella actúa en-
tonces como la guardiana de toda su familia.
LOS ARREGLOS TRANSNACIONALES
Una encuesta nacional del año 2005 muestra que luego de seis años de boom
migratorio, el 36 por ciento de las mujeres y el 39 por ciento de los hombres
han dejado al menos un hijo o hija en Ecuador. Los migrantes que están en
España son los que en mayor número mantienen hijos en el país de origen, 44
por ciento en el caso de los hombres y 43 por ciento en el caso de las mujeres
(Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede Ecuador, 2006). Esta
situación ha recibido amplia atención en los medios de comunicación, pero
muy poca en términos de políticas de protección social. En general, ha predo-
minado una visión psicológica y moral que enfatiza la destrucción de las fami-
lias y la pérdida de valores familiares por sobre consideraciones sociales, eco-
nómicas y culturales. Estereotipos de niños abandonados, potenciales miem-
3 Este tipo de situaciones han empezado a ser documentadas en estudios sobre jóve-
nes ecuatorianos en Italia y otros países europeos, en los que se concluye que los
cambios que experimentan los jóvenes en el viejo continente, el hacinamiento, las
dificultades de adaptación al medio escolar se suman a la complejidad del reencuentro
emocional y estarían llevando a situaciones de integración subalterna (Queirolo Pal-
mas y Torre, 2005).
86 87
MUJERES ECUATORIANAS EN EL TRABAJO DOMÉSTICO EN ESPAÑA GIOCONDA HERRERA MOSQUERA
bros de pandillas, embarazos adolescentes, madres egoístas y familias destrui-
das contrastan en gran medida con las situaciones ampliamente cambiantes de
los migrantes y, sobre todo, con las visiones radicalmente distintas de los hijos
e hijas sobre su situación (Herrera y Carrillo, 2005).
Los acuerdos sociales alrededor de las actividades de reproducción son
diversos, y la vulnerabilidad es un factor en varios niveles. Algunos niños son
dejados con sus padres y otros con sus abuelas y tías; algunos niños son cuida-
dos por trabajadoras domésticas pagadas; y, finalmente, algunos, los más vul-
nerables, se quedan solos. La solución que una madre migrante escoge depen-
de usualmente de dos factores: la disponibilidad de remesas para pagar a un
familiar por cuidar de los niños, y el grado de comunicación que las mujeres
mantienen con sus hijos y sus familias. Ambos factores son el fundamento
para volver a forjar los lazos familiares en el espacio transnacional. Cuando
las remesas alcanzan para pagar por la educación, vestuario y salud regular-
mente y la persona a cargo del cuidado recibe una remuneración modesta, los
costos emocionales son compensados en cierta medida por una situación esta-
ble. Cuando la reproducción económica y social no están garantizadas, los
costos emocionales son mayores. En este sentido, el cuidado infantil en origen
tiende ha convertirse en trabajo remunerado, ejercido por familiares cercanos.
Algunas de las abuelas entrevistadas expresaron cierta ansiedad respecto al
cuidado, sobre todo en el caso de menores adolescentes pues relatan experien-
cias conflictivas relacionadas con manejos ambiguos de la autoridad en su
interacción con los menores.
Cuando los hijos se quedan con su padre u otra figura masculina general-
mente se pone en marcha un ejército de mujeres para organizar los distintos
aspectos del cuidado y el trabajo doméstico. La ausencia de la madre no pare-
ce alterar la división sexual del trabajo, y aunque los padres asumen la paterni-
dad emocional, no se involucran en el trabajo doméstico.
Las remesas son fundamentales para la reproducción material de los ni-
ños, y son a menudo altamente valoradas por ellos. Pero también representan
un vínculo simbólico con sus madres. Celulares, computadores, juguetes, y
sobre todo, vestuario, son señales importantes de la presencia de sus padres y
madres en sus vidas.
La comunicación juega un rol fundamental en la reproducción de los la-
zos familiares, y es a menudo bastante fluida. Los niños reciben llamadas una
o dos veces a la semana, en general, aunque la frecuencia tiende a disminuir
con el paso del tiempo. Pero la calidad de la comunicación varía. Algunos
niños discuten con sus madres detalles de la vida cotidiana mientras otros
simplemente les informan de la manera en que se gasta el dinero.
A pesar de las distintas maneras en que madres e hijos mantienen los
lazos familiares, los reencuentros con ellas, ya sea en Ecuador o en otro país
de destino se viven como momentos extraños, y a veces dolorosos.
En definitiva, los arreglos transnacionales presentan costos emocionales
tanto para las madres trabajadoras como para los hijos e hijas que se han que-
dado. Pero estos costos pueden ser paliados de diversas maneras, por tanto los
impactos sobre la vida de los involucrados pueden significar distintos grados
de vulnerabilidad que van a depender de factores económicos, sociales y de
comunicación.
LA VIVENCIA DE LA DISCRIMINACIÓN: INTERACCIONES CON “PROPIOS Y AJENOS”
En esta última sección examino algunas percepciones de las mujeres
migrantes respecto a su relación con la sociedad española, con otros grupos de
migrantes y con su propia comunidad. Interesa mirar en estas representacio-
nes cómo se activan y desactivan procesos de exclusión y de inclusión, de
mayor conciencia ciudadana o de discriminación en la experiencia migratoria
de las mujeres ecuatorianas. Me parece que es a nivel de estas representacio-
nes sobre “propios y ajenos” que se vislumbra con claridad el funcionamiento
de un doble marco de referencia mencionado por Levitt y Glick Schiller ante-
riormente. En las imágenes que construyen las mujeres, se puede captar cómo
los y las migrantes trasladan relaciones de poder, jerarquías raciales y valora-
ciones culturales diversas que van a moldear los significados atribuidos a lo
que consideran discriminatorio o empoderante.
Me remitiré a tres testimonios que relatan modos de relacionarse con “el
otro” en situaciones cotidianas, que expresan este doble proceso de inclusión
y exclusión. El primero se refiere a las insatisfacciones expresadas por una
mujer frente a cómo es retratado el Ecuador en la televisión y la visión de su
empleadora sobre el Ecuador. El segundo se refiere a las impresiones que so-
bre la sociedad española tiene una joven madre soltera con un niño de dos
años, la escena es un parque infantil. El tercer testimonio es una conversación
sostenida entre dos jóvenes ecuatorianos sobre experiencia de discriminación
en España y en Ecuador.
No creen (los españoles) que en el Ecuador también hay blanquitos, no creen
porque como enseñan en la tele, las noticias que pasan, sólo pasan a los indíge-
nas, a los negritos desnutridos, eso a mí no me gusta. Al Ecuador lo representan
así, en el mercado, con gente pobre… A mí me gusta que las cosas sean claras,
así como enseñan lo feíto que enseñen también lo bonito, ¡porque nuestro país es
hermoso! […] Por eso es que la gente cree que todo el mundo anda mal vestido,
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sucio, desnutrido… es gente que anda puesta sus chalinas, sus sombreros y gri-
tando en una protesta… ¿Por qué sólo pasan lo malo?
Tiene que haber un respeto, darnos otra imagen porque a mí me ha pasado, creen
que allá no hay luz, creen que no sabemos lo que es una tele. A mí la señora
donde trabajaba, una señora mayor, no me dejaba tocar la tele porque pensaba
que no sabia lo que era… y pensaba que una no sabe qué es una olla de presión,
una licuadora y yo le decía: ‘pero si en mi casa tengo todo eso, olla de presión,
licuadora, todo’… Ahora, como ha seguido llegando más gente de Argentina, de
Bolivia, de Perú entonces ya se enteran, está cambiando… (Hilda, 53 años, maes-
tra, Pimampiro)
La percepción de la construcción de una visión estereotipada del “subde-
sarrollo ecuatoriano” es muy recurrente en los testimonios y resulta perturba-
dora para las mujeres. Si bien este reclamo refleja la necesidad de reivindicar
una imagen más diversa y menos victimizante de la realidad ecuatoriana por
parte de los medios de comunicación, la forma en cómo se resiste a esta visión
estereotipada denota también una carga negativa: “lo feíto” es lo indígena, “lo
blanquito” es lo deseado. Además, hay una asociación directa entre indígena y
pobreza y un discurso subyacente de vergüenza y desvalorización por sentirse
identificada con esas representaciones. Lo mismo ocurre en el segundo relato
en donde el esfuerzo se centra en reivindicarse como “igual” frente a los arte-
factos de cocina, símbolo primario de modernidad o de vida urbana, es decir
un rechazo a los orígenes rurales. Este juego de imágenes en donde se super-
ponen varios tipos de subordinación se entrecruzan con la experiencia de pér-
dida de estatus social que representa el trabajo doméstico para una maestra de
escuela primaria. Si bien habría que profundizar más en ese punto, plantearía
que la pérdida de estatus social se maneja reforzando clasificaciones sociales
y raciales excluyentes en una especie de perversa reproducción de la domina-
ción.
Sin embargo, más allá de este juego de responder a un sentimiento de
exclusión con un discurso excluyente a la vez, la visión estereotipada que
mantienen los empleadores o las personas que se relacionan cotidianamente
con las mujeres ecuatorianas entrevistadas es percibida como una forma de
desvalorización y de racismo oculto, tal como lo interpreta esta joven madre
de 19 años, proveniente del Sur de Quito.
Ellos dicen que no son racistas pero siempre te quedan mirando… creo que son
así como que te dan los golpes por debajo. En los trabajos igual piensan que sólo
vienes a fregar. No te dicen directamente, te mandan indirectas… Te ven bien
vestida y te dicen: “¡pero bueno, no tienen dinero para otra cosa! ¿Por qué te
vistes así?” Esas cosas. O, por ejemplo, cuando yo salgo al parque con la niña me
preguntan si yo la cuido, porque ella es blanquita, y les digo: “pero no. Si en mi
país también hay gente blanca…” Hay poca gente que te valora, muy poca gente…
Ahora, este discurso no es homogéneo, la experiencia migratoria es vivi-
da como un proceso de descubrimiento de nuevos valores, que también permi-
te enfrentar otro tipo de situaciones de discriminación, constituye un espejo
para mirarse en el presente y sobre todo para reflexionar sobre las interacciones
sociales con el otro que se han dejado en el país de origen. Las mujeres (y
hombres) jóvenes tienden a ser más proclives a este tipo de rupturas pero tam-
bién se recabaron testimonios de mujeres de mediana edad que reflejaban es-
tos cambios.
O sea aquí ves puntos de vista muy distintos, te enteras de cosas que en tu vida
has visto, es como descubrir un mundo y decir, a ver, en Quito era como que ya
conocía todo y si te pones a pensar desde aquí dices: ¡todavía me falta mucho por
descubrir, si apenas conozco dos países! Imagínate si me voy a Francia, la vida
sería todavía mucho más diferente (Leonardo, 19 años, Calderón).
Por otra parte, la construcción de lo que significa “el racismo” puede ser
un terreno de disputa en donde se encuentran el pasado en Ecuador y el pre-
sente en España y se reactualizan interacciones discriminatorias en origen con
la nueva vida cotidiana de su condición de migrantes. Reproduzco el diálogo
entre una pareja acerca de si en España han experimentado o no situaciones
racistas.
Leonardo: O sea la gente, una parte de la sociedad española sí es racista.
Susy: No globalicemos por uno solo. A mí me da la sensación de que en España
hay cuatro pelagatos sueltos que no saben dónde están apuntando la nariz y que
tienen un problema social, que ni siquiera ellos se sienten adaptados entonces no
quieren que entre más gente y punto, pero son solo cuatro…
Leonardo: Lo malo es que da la casualidad que yo siempre me topo con los
cuatro, siempre me topo con el primero, con el segundo y con el tercero y tengo
la mala suerte y me topo también con el cuarto... que no estoy adaptándome a
una sociedad que en ciertas cosas tiene normas, no es cierto… que si hay reglas
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… pero si no infrinjo ninguna ley por el simple hecho de que alguien venga y no
parezca simpático, no le parezca igual… que se joda…
Susy: Pero te digo que no se puede generalizar… A ver en Quito cuando… yo…
vivía en Quinindé y subía a Quito que me decían “mona” … y no sé que más... a
ver… Que te quiero decir que siempre hay eso, en todo lado.
Leonardo: Yo no digo que todo sea malo… creo que tolero muchas cosas que
antes no hubiera tolerado. Acá la gente es más tolerante, eso es verdad, cien por
ciento… Por ejemplo acá dices tranquilamente que tienes un amigo gay y así…
Claro, ¡anda a Carapungo (Ecuador) a decir que tienes un amigo gay a ver cómo
te va!
He reproducido este diálogo pues expresa muy bien las ambigüedades
presentes en el discurso de los y las migrantes y da cuenta de cómo la expe-
riencia implica cambios en los valores y clasificaciones sociales que constru-
yen las personas. Al mismo tiempo, este diálogo expresa dos visiones distintas
sobre experiencias de discriminación en donde se mezclan elementos clasistas
y racistas y se confrontan distintas maneras de procesar estas experiencias. En
definitiva, tanto el racismo como la tolerancia son valores que se viven simul-
táneamente y de manera ambigua, lo cual estaría mostrando que las transfor-
maciones identitarias y la conciencia sobre los derechos no necesariamente
pasan por la vivencia de experiencias estrictamente positivas o negativas, sino
más bien a partir de experiencias tanto de racismo y discriminación como de la
vivencia de una mayor tolerancia frente a ciertos temas relacionados, por ejem-
plo, con la sexualidad y la opción sexual.
CONCLUSIONES
Los tres ámbitos examinados muestran que la experiencia migratoria de un
grupo de mujeres ecuatorianas en el trabajo doméstico en Madrid tiene lugar
en un doble marco de acción en el que dimensiones estructurales, como la
privatización de la reproducción social en la globalización, sirven de trasfon-
do para el despliegue de una serie de relaciones sociales y representaciones
que denotan tanto situaciones discriminatorias como de cambio respecto a sus
vidas anteriores. El terreno de las prácticas sociales en torno al trabajo y a los
arreglos del cuidado de sus familias muestra situaciones de desvalorización y
de exclusión. A su vez, el trabajo puede ser fuente de cambio en la vida coti-
diana de las mujeres y en sus relaciones de género. Asimismo, el juego de
representaciones y clasificaciones sociales que se construye en torno a la so-
ciedad española denota tanto la reproducción de visiones de clase, raza y gé-
nero excluyentes como procesos de transformación y la potencial inversión de
jerarquías raciales y sexuales. Las contradicciones y los cambios examinados
demandan una mirada más atenta al momento de juzgar el sentido de la expe-
riencia migratoria de las mujeres ecuatorianas. Si bien la migración puede
derivar en mayor conciencia individual sobre los derechos, también se inscri-
be en procesos de reproducción de la dominación difíciles de quebrar.
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ALFONSO R. HINOJOSA GORDONAVA*
ESPAÑA EN EL ITINERARIO DE BOLIVIA.
MIGRACIÓN TRANSNACIONAL, GÉNERO
Y FAMILIA EN COCHABAMBA1
INTRODUCCIÓN
En abril del año 2000 Bolivia y el mundo veían cómo una rebelión urbano-
popular y campesina se levantaba victoriosa en la ciudad de Cochabamba en
contra de una empresa transnacional que tiempo atrás privatizara el agua pota-
ble e intentara incrementar las tarifas. La empresa transnacional Brechtel con
sede en California y con presencia en numerosos países del mundo fue expul-
sada de Bolivia y el agua volvió al esquema de manejo cooperativo. El siglo se
iniciaba en Cochabamba con la llamada “guerra del agua”. Esta hazaña que
costó la vida a muchos seres humanos, en su mayoría jóvenes, fue y es asumi-
* Magíster en Ciencias Sociales, docente de la Universidad Autónoma Juan Misael
Saracho (Tarija) e investigador adjunto del Centro de Estudios Superiores Universi-
tarios (CESU) de la Universidad Mayor de San Simón (Cochabamba), Bolivia. Co-
rreo electrónico: alf_hg@yahoo.com.
1 Los contenidos presentados en esta ponencia han sido trabajados en el marco de
una beca de promoción de la investigación social del Consejo Latinoamericano de
Ciencias Sociales (CLACSO-ASDI) sobre “Migraciones y modelos de desarrollo en
América Latina y el Caribe”.
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da a nivel regional, nacional e internacional como un caso excepcional de
movimiento social exitoso de resistencia a los procesos de globalización de
los servicios básicos y a los intereses de las transnacionales. Sin embargo, por
esos mismos tiempos en Cochabamba se venían gestando también otras diná-
micas que apuntaban hacia una opción opuesta a la de sus luchas políticas, una
apuesta que tiene que ver con la llamada “transnacionalización desde abajo”;
es decir, mediante la intensificación de procesos migratorios internacionales.
En lo que va del presente siglo el Departamento de Cochabamba ha vivi-
do y sufrido un éxodo humano de características impactantes. Según datos
recopilados en base a los Registros de vacunación de la fiebre amarilla (RVFA,
2006), entre el año 2000 y el 2005 más de 85 mil personas habrían optado por
salir del Departamento con destino al exterior del país. De este contingente
humano, el 80% tenía por destino España. Estamos hablando de que cerca del
10% de la población regional habría emigrado en este período, y por primera
vez en la larga trayectoria migratoria de estos valles, serían más las mujeres
que se van que los hombres, de acuerdo con estos datos. Sin embargo, el mo-
verse hacia destinos nuevos e inciertos más allá del Atlántico no supone ini-
ciar de cero proyectos de tal envergadura, por el contrario, en muchos casos
significa la continuación y/o el despliegue de iniciativas y propósitos anterio-
res que vinculan históricamente a esta región con otros varios espacios geo-
gráficos tanto en la Argentina, los Estados Unidos de Norteamérica o el Brasil.
Y es que Cochabamba es desde hace muchos años el ícono mayor de la migra-
ción internacional boliviana, pero también es evidente que la actual experien-
cia en territorio español viene mostrando elementos novedosos y preocupantes
estrechamente vinculados al ámbito familiar y a la feminización del proceso.
Enmarcado en este contexto, el presente artículo propone un acercamien-
to a las características de la emigración de cochabambinos/as a las ciudades
españolas de Madrid y Barcelona a partir de algunos aspectos como: las carac-
terísticas sociales y familiares de la migración transnacional de Cochabamba
en los mercados laborales en España; la importancia estratégica de la familia,
los parientes y las redes para el éxito de la empresa migratoria; la constitución
de comunidades transnacionales; y las dos caras más visibles y vulnerables de
estas dinámicas: la mujer y los hijos e hijas.
ESPAÑA, EL DESTINO DEL NUEVO SIGLO
Datos recogidos por el Padrón Municipal de Habitantes publicado por el Institu-
to Nacional de Estadística para enero de 2005 cifran en 98.497 los bolivianos
y bolivianas empadronados en España. Hay que mencionar que el empadrona-
miento en los distintos Ayuntamientos del territorio español no significa de-
mostrar o hacer explícita una situación de legalidad o ilegalidad respecto al
estatus de permanencia de la persona, sin embargo, no todos los migrantes en
un primer momento confían en dicho procedimiento, haciendo que los datos
puedan estar subrepresentados.
Los datos proporcionados por los municipios de Madrid y Barcelona,
principales centros de localización del colectivo boliviano, confirman que el
flujo migratorio se mantuvo elevado en su crecimiento durante 2005 y se
incrementó para 2006, año en que se anunció la entrada en vigencia de la visa
para todo el espacio de la comunidad europea. En el municipio de Madrid, al
primero de julio del año 2003 existían 9.592 bolivianos/as empadronados y en
julio de 2005 ya eran 23.573. Los migrantes bolivianos en el municipio de
Madrid son el 4,6% del total de la población extranjera, y han desplazado a
otros colectivos con una larga trayectoria migratoria como el argentino y el
dominicano (ACOBE, 2006). En el municipio de Madrid la concentración de
migrantes bolivianos/as se produce en los distritos del sur, en especial en los
distritos de Usera, Ciudad Lineal, La Latina, Carabanchel y Puente de Vallecas.
En el municipio de Barcelona la población boliviana empadronada pasó de
583 en enero de 2001 a 8.314 en enero de 2005, lo que la convierte en el
colectivo de mayor crecimiento en términos porcentuales (72,8%) para el pe-
ríodo 2004-2005. En toda Cataluña se estima que la cifra de bolivianos/as
asciende a 20.933 individuos al 31 de julio de 2005 (ACOBE), concentrados –
de manera más dispersa que en Madrid– en las ciudades de L’Hospitalet de
Llobregat, Sabadell y Badalona. Según datos del consulado boliviano en Bar-
celona, se consideraba que a julio de 2006 había alrededor de 67 mil compa-
triotas entre empadronados y no empadronados.
Sin embargo, al momento de considerar las cifras de los empadronados
se deben tomar en cuenta al menos dos elementos: el primero, referido a la
duplicidad en el padrón, ya que pueden existir personas empadronadas en más
de un municipio español, debido a la circulación laboral, sin haberse dado de
baja en el municipio del último domicilio; el segundo tiene que ver con las
características del “colectivo boliviano”: al ser un colectivo de reciente llega-
da y presentar rasgos de vulnerabilidad extendidos a la vivienda, existe un
número significativo de personas que no se encuentran empadronadas en nin-
gún municipio español, porque carecen de domicilio fijo o, sobre todo, debido
al hacinamiento en las viviendas que hace casi imposible su empadronamien-
to, como también debido a los sistemas de subarriendo de las viviendas que
dificultan conocer al verdadero titular del empadronamiento. Aquí también se
encuentran aquellos empleadores de trabajadoras domésticas “internas” que
se niegan a empadronarlas en sus domicilios. Consideramos que este segundo
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elemento tiene mayor importancia en el caso de los flujos bolivianos, hacien-
do que la cifra de 98.497 compatriotas para enero de 2005 sea mucho menor
que la real existente en dicho país. Según esta lógica, no resulta arriesgado dar
por válidas aquellas cifras proporcionadas por autoridades españolas y boli-
vianas que calculan una colectividad nacional de más de 250 mil personas en
el país europeo. Cifras más elevadas son planteadas por la Asociación de Co-
operación Bolivia-España (ACOBE), ONG española que nació acompañando
el proceso de regulación de la colectividad boliviana en dicho país; para ésta,
hay unos 350.000 bolivianos/as, de los cuales 62.505 estarían regularizados y
198.000 estarían empadronados (ACOBE, 2007).
En todo caso, la situación general de este contingente poblacional de bo-
livianos/as en España presenta rasgos similares a la migración de otros colec-
tivos latinoamericanos, sobre todo el ecuatoriano o el peruano, que inicial-
mente se ubican alrededor de las grandes ciudades (Madrid y Barcelona). La
activación de las redes familiares y sociales opera de tal manera que esta ten-
dencia se consolida, razón por la que, en un primer momento, los bolivianos/
as se ubican junto a los connacionales; con el paso del tiempo y según el grado
de asentamiento en España, “han iniciado su dispersión geográfica hacia otras
comunidades autónomas, en particular hacia el levante y el sur de la penínsu-
la, siendo importante la presencia de bolivianos en la Comunidad Valenciana
y en Murcia; así como hacia las provincias de Granada y Albacete” (ACOBE,
2006: 26). La mayor parte de estos migrantes bolivianos/as provienen de los
departamentos de Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra, aunque al irse con-
solidando el flujo migratorio los lugares de origen se han diversificado, inclu-
yendo en los últimos tiempos a más zonas rurales de los valles, el oriente y
también del altiplano.
La característica más importante de estos nuevos flujos migratorios trans-
nacionales es sin duda el creciente grado de feminización que presentan. De
los 98.497 bolivianos/as empadronados en los municipios de España a enero
de 2005, el 55,5% eran mujeres y el 44,5% varones, índice que puede elevarse
según regiones, como veremos más adelante. Este nuevo perfil migratorio tiende
a ser explicado por el tipo de demanda de trabajo que se requiere en los países
de destino, la cual tiene que ver con labores domésticas, cuidado de ancianos,
comercio y labores agrícolas, entre otras tareas. Los procesos de feminización
de las nuevas migraciones laborales se constituyen en un tema urgente en el
estudio integral del fenómeno migratorio boliviano. Se evidencia también que
la colectividad boliviana, en su proceso de inserción laboral, se sirve de otros
colectivos y redes de migrantes latinoamericanos (Ecuador y Perú) accedien-
do a un sistema de especialización laboral en el servicio doméstico. Ya
Geneviève Cortes, hablando del valle alto cochabambino, consideraba, por
una parte, el carácter cada vez más familiar de la migración; pero por otra, la
notoria importancia que cobra en los últimos años la migración de mujeres
solteras y muy jóvenes (2004).
CARACTERIZACIÓN SOCIOFAMILIAR DEL ÉXODO COCHABAMBINO
A nivel nacional, y con mayor énfasis en los valles centrales de Cochabamba,
podemos afirmar que desde tiempos prehispánicos, y según una lógica cultu-
ral propia, las distintas sociedades que habitaron estos lugares se identificaron
por su permanente movilidad y utilización de diferentes espacios geográficos,
de tal manera que la migración fue una constante en sus prácticas de supervi-
vencia y reproducción social. Recientes estudios sobre las migraciones en el
Departamento enfatizan esta dimensión histórica respecto a la formación social
y los procesos migratorios en estos “valles extendidos” de Cochabamba (De la
Torre, 2006). En todo caso, esta referencia a la dimensión histórico-cultural de
las migraciones cochabambinas es necesaria en la medida que afincamos en ella
una determinada manera de pensar, asumir y ser de estos desplazamientos
poblacionales; ya que no se trata simplemente de estrategias modernas de su-
pervivencia, sino de un “habitus migratorio”, de unas prácticas asociadas a una
cosmovisión particular, de un saber de vida que permitía y permite todavía una
utilización de los recursos mejor y más sostenible, no sólo para la superviven-
cia de la unidad familiar, sino para la vida y reproducción comunal y social.
Ante la carencia de datos oficiales sobre el número de emigrantes (tanto
nacionales como departamentales), estadísticas elaboradas por nosotros y ba-
sadas en la sistematización de los Registros de vacunación de la fiebre amari-
lla (RVFA), sobre un universo mayor a las 120 mil anotaciones del distrito de
Salud de Cochabamba para el período 2000-2005, establecen que salieron con
destino al exterior del país 85.455 personas, casi 90 mil. Esta cifra es altamen-
te impactante para el Departamento que registraba una población total de
1.455.711 habitantes según el Censo de 2001. Si incluimos en el análisis esti-
maciones del año 2006 y principios del 2007, tenemos que cerca de un 10% de
la población de Cochabamba ha salido del país en lo que va de esta década.
Los países de destino más frecuente son España, Brasil, Estados Unidos de
Norteamérica e Italia. Por otra parte, estas cifras ponen de manifiesto la ya
mencionada feminización de los procesos migratorios contemporáneos; si bien
en términos generales la diferencia se presenta todavía muy leve a favor de las
mujeres (50,6% frente a un 49,4%), en el análisis particular, como en el caso
de España, la diferencia se acentúa hasta un 64% de mujeres emigrantes, y
para el caso de Italia la cifra sube hasta el 70%.
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De manera particular la evolución de la emigración cochabambina hacia
España puede ser vista en el siguiente cuadro.
Emigración por años de Cochabamba a España
2000-2007
País Año 
 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006-
2007* 
Total 
España 739 1175 5435 10921 18321 11741 10000 58332 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de los Registros de vacunación de la fiebre amarilla
(RVFA).
En lo que respecta a la emigración con destino a España, datos obtenidos
mediante una encuesta de “caracterización sociofamiliar”2 señalan que el 89,2%
de los migrantes con destino a España se hallan entre los 16 y los 45 años de
edad, lo cual nos da la dimensión estrictamente laboral de estos procesos
poblacionales. En definitiva, es la atracción de mercados laborales nuevos y la
fuerte demanda de trabajo lo que incentiva las emigraciones. Un 5,5% de los
mismos son niños, niñas y/o adolescentes.
En lo que hace al estado civil de los encuestados, el 58% afirma ser solte-
ro/a y el restante 42%, casado/a. Sin embargo, este último dato referido a las
personas casadas (núcleos familiares) se eleva mucho más si consideramos en
esta categoría a las denominadas familias monoparentales; es decir, sobre todo
mujeres solas con hijos/as a su cargo.
El grado de escolarización de esta población nos dice que un 26,4% cul-
minó la primaria, el 29,5% alcanzó a cursar hasta algún nivel de la secundaria,
el 24% terminó la secundaria, los que tuvieron alguna experiencia universita-
ria ascienden al 14% y entre técnicos y maestros suman un 5,4%.
El hecho de que el 47,3% de los migrantes internacionales del Departa-
mento de Cochabamba provenga de las áreas metropolitanas es un dato nove-
doso. Expresa no sólo el hecho de la incorporación de sectores urbanos a la
cadena migratoria, sino también procesos de segunda migración que entrañan
dinámicas mucho más rápidas y aceleradas que en décadas anteriores; vale
decir que migrantes campo-ciudad que atravesaron por este proceso hace va-
rios años hoy en día vuelven a asumir la condición migratoria activa por se-
gunda o tercera vez, pero ya desde áreas urbanas o periurbanas hacia el exte-
rior del país. Por otro lado, las áreas rurales del Departamento (valle alto y
otras provincias) mantienen una presencia expectable en el escenario de las
migraciones transnacionales, con un 35%. Asimismo se evidencia también
que Cochabamba sirve de espacio de tránsito para viajeros de otros Departa-
mentos, como es el caso de La Paz, Oruro y Potosí. Si ponemos en relación
estos datos del lugar de nacimiento con los del lugar de residencia actual,
tenemos que un 54,3% de los encuestados tenían su domicilio en un barrio de
la ciudad Cochabamba, el 38% vienen de centros intermedios pertenecientes a
provincias del Departamento (sobre todo del valle alto) y en menor medida de
otros Departamentos del país (4,8%).
En lo que respecta a la ocupación de estos migrantes antes de salir de
Bolivia, ellos expresaron que un 18,6% se dedicaba al estudio. El segundo
lugar en la lista, con un 14,7%, lo ocupan las mujeres dedicadas a las labores
de casa, dato que en muchos casos reafirma la idea de que sectores nuevos se
ligan por primera vez a procesos migratorios de tipo internacional. Posterior-
mente tenemos el rubro del comercio como tercer ramo de actividad de los
emigrantes (14%), seguido de los empleados/as (11,7%), los trabajadores por
cuenta propia (11,7%), la agricultura (6,2%), el trabajo doméstico (7%) y lue-
go el rubro de la construcción junto con el de los profesionales, cada uno con
un 5,5%.
Cuando se consulta sobre el motivo del viaje, el tema de la reunificación
o reagrupación familiar es el que más se menciona (35,7%); si tomamos en
cuenta investigaciones realizadas en otros lugares (por ejemplo en el Ecua-
dor), el tema de la reunificación familiar es central a la estructura y dinámica
familiar y comunal, así como a la posibilidad de pensar proyectos migratorios
de largo aliento. Sin embargo, lo subyacente en todo el proceso tiene que ver
con lo laboral, ya sea como búsqueda o como contrato previamente estableci-
do; incluso lo que aparece camuflado como turismo implica una migración
laboral.
Por otro lado, y siguiendo los datos de esta investigación, más de un 70%
de los emigrantes de Cochabamba realizan su viaje a España solos. A más de
un 80% de los emigrantes cochabambinos los espera alguna persona conocida
en el lugar de destino, la cual en una amplia mayoría resulta ser familiar (her-
* Los datos para el período 2006 hasta abril de 2007 (fecha que entra en vigencia la
visa para ingresar a España) son cifras proyectadas en función a los otros años y a
información secundaria sobre el denominado ‘efecto llamada’.
2 La boleta de encuesta diseñada para obtener datos básicos referidos a la composi-
ción familiar, el lugar de nacimiento y residencia, grado de instrucción, trabajo, redes
migratorias y otros fue aplicada a una muestra de 130 casos de emigrantes bolivianos/
as con destino a España en el mes de mayo de 2006 en las filas de vacunación contra
la fiebre amarilla (requisito exigido para viajar allí).
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manos/as; esposa/o; padres y hermanos; otros) y en menor medida amigos o
conocidos. Lo cual se justifica en virtud a que un 88,4% de los emigrantes del
Departamento declara tener algún familiar en España. Los principales lugares
escogidos por los migrantes a España son Madrid (28,7%), Barcelona (20,2%),
Valencia (10,9%) y en menor proporción otros destinos dispersos.
El conjunto de estos datos nos habla de los perfiles de los migrantes en
estos nuevos flujos poblacionales (lugares de origen y de destino, sexo, edad,
educación, inserción laboral, etc.); de novedosas características familiares en
su participación de la “cadena migratoria”, donde el entorno familiar sigue
siendo el núcleo productor de valores y prioridades; así como de nuevos roles
y funciones que asume el entorno familiar en situaciones donde la salida de las
mujeres es anterior a la de los varones.
EL NÚCLEO DURO: LA FAMILIA, LOS PARIENTES Y LAS REDES SOCIALES
Al momento de pensar la familia no sólo debemos quedarnos con las formas o
modelos tradicionales que éstas adoptan (nuclear, extendida, compuesta, re-
construida, etc.), sino que también es crucial considerar las funciones que des-
pliega el sistema familiar en sus variadas dinámicas. En este sentido las fun-
ciones que se cumplen dentro del sistema familiar tienen que ver con la satis-
facción de necesidades biológicas de subsistencia, el garantizar la seguridad
emocional de cada uno de los miembros, así como de viabilizar las relaciones
interpersonales y afectivas. La distribución de poder depende también del
momento del ciclo vital por el que está transitando la familia: los padres y
madres tienen mayor poder cuando los descendientes son pequeños; a medida
que éstos crecen y los padres envejecen, los hijos adquieren mayor poder.
También es una función de la familia garantizar el desarrollo de la identidad
individual vinculada a la identidad familiar, lo cual hace que el individuo in-
corpore o integre modelos psicosociales, de género, ligados a la organización
social y a la jerarquización de la estructura social a la que pertenece.
Las alianzas o trayectorias matrimoniales son otro factor importante a
considerar, así como las relaciones de parentesco, que en estos casos suelen ir
más allá de la familia de origen. Las relaciones a partir de lazos familiares, de
compadrazgo, de ahijados, etc., funcionan como redes invisibles que fortale-
cen las estrategias de subsistencia y en ellas los lazos de solidaridad se mantie-
nen pese a estar mediados por relaciones de tipo asalariado. Por otro lado, una
parte importante de las uniones matrimoniales se dan, en primer lugar, entre
personas reconocidas como de la comunidad o nacionalidad. Tanto los aconte-
cimientos sociales, las fiestas religiosas, los encuentros deportivos, son algu-
nos de los espacios sociales que permiten a muchos migrantes reconocerse
como miembros o partícipes de dicha comunidad. Al respecto Spedding y Lla-
nos señalan: “todos estos elementos implican que la migración de un miembro
del núcleo familiar o de la familia en pleno no es el resultado más o menos
mecánico de la combinación de uno, dos, tres o más variables, sino una estra-
tegia y un proceso que depende a la vez de las estrategias y procesos realiza-
dos por sus parientes y otros miembros de su comunidad e incluso de la re-
gión” (1999: 14). Estas lógicas y prácticas se amplían perfectamente a lo
transnacional, tal como lo describe el siguiente relato de una mujer
cochabambina que está radicada en España desde el año 2003:
Yo les he hecho venir, ahora toditos mis hermanos están aquí, menos uno, el
mayor…. A partir de mí han venido cuatro, después sus mujeres están aquí de
toditos […] los hijos del [hermano] mayor están con él y la mujer llegó hace
cuatro o cinco meses a Coruña; de mi hermano el segundo, esta él, la mujer y sus
dos hijos, su hija que recién llegó hace cuatro meses y tiene un hijo de un año que
nació aquí. Él dice: “yo ya no voy más allá porque allá no hay futuro”, y bueno,
quiere quedarse aquí. Después el tercero vino la mujer primero, yo también le
ayudé a venir, luego le trajo al marido ella por cuenta propia y luego ya se traje-
ron “para Navidad creo” a los dos hijos y ya están los cuatro allá en Coruña,
ambos ya tienen papeles y están muy bien ya tienen a los hijos allá e igual no
piensan en irse allá, lo que sí mi cuñada, la mujer de mi hermano tiene al papá
allá [en Quillacollo Cochabamaba] e igual el papá está triste, dice que se está
dando a la bebida, porque no tiene ni a los nietos porque se los han traído aquí y
él anda triste, está viejito, ¿qué va a hacer?… Después el que le sigue, que sería
mi hermano César, igual, despuecito de mí vino, estuvo aquí dos años y también
hizo traer a su mujer y sus dos hijos. Y mi hermana esta aquí también. Vino
después de mí […] hay hartos, es una cadena… el vecino te dice de allá, por
favor recójame sólo del aeropuerto, me voy a quedar sólo dos, tres días, te supli-
ca, te llora, ¿qué vas a hacer?, tú conoces su situación, ¿qué vas a hacer? Venga,
consígase dinero, yo te recojo … porque para venir de allí tienes que tener al-
guien sí o sí aquí que te ayude, que te oriente que te dé confianza, porque si no la
pasas mal, a dónde vas a ir si no conoces a nadie… (Amparo, Madrid, 20/06/06).
Sin embargo, como ya advertimos, no todos los miembros de la familia
actúan en igualdad de condiciones ni poseen la misma capacidad de negocia-
ción. Existen relaciones de poder, valores culturales ideológicos que marcan
los roles, las identidades y las condiciones de reproducción de los individuos.
La migración como proceso social se desenvuelve en torno al ser humano y la
familia; y es ahí donde se presentan los primeros efectos de dichos procesos:
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los costos emocionales y sociales del mantenimiento de los vínculos familia-
res son más fuertes para ciertos miembros de la familia que para otros. Las
familias afectadas por los procesos migratorios se ven obligadas a aceptar su
nueva realidad y a recrear los lazos de comunicación constante con sus fami-
liares, lo cual se posibilita o canaliza a partir del consumo tecnológico: llama-
das telefónicas, celular e Internet básicamente. La mayor fluidez y diversidad
de intercambios entre estos nodos de los actuales procesos migratorios trans-
nacionales requiere de redes que posibiliten todo el proceso al influir en la
decisión de migrar, en el destino de la migración y en quién migra, con quién
y dónde se quedan los hijos a la vez que “desde una perspectiva más amplia”
dan lugar a comunidades transnacionales.
En esta lógica de abordaje más integral sobre el hecho migratorio, que
incorpora tanto la comunidad de origen, los lugares de tránsito y de destino
como los intercambios que se realizan en estos “nuevos campos sociales”,
Levitt y Glick Schiller sostienen que “nuestro lente analítico, de manera nece-
saria, debe ser ampliado y profundizarse, ya que los migrantes se encuentran
situados dentro de campos sociales en múltiples grados y múltiples lugares,
que abarcan a aquellos que se trasladan y a quienes se quedan” (2004: 61).
Al relacionar en el análisis la comunidad de origen con la de destino y
hacer hincapié en las redes y tejidos que se desarrollan en estos espacios, los
aspectos de la vida cotidiana adquieren importancia, prácticas de comunica-
ción, cambios de comportamiento en función a nuevos estatus, flujos de capi-
tal económico y social, etcétera. El conjunto de estos aspectos se han visto
facilitados y potenciados por las transformaciones aceleradas dadas en la tec-
nología de las comunicaciones y el transporte posibilitando esa “sensación de
cercanía” pese a la separación por océanos y miles de kilómetros entre las
familias migrantes. “Las comunidades de origen siguen siendo los principales
referentes identitarios para quienes no se encuentran en sus países, además,
debido a la frecuente pérdida de estatus social que significa la migración en
las sociedades receptoras, es muy importante obtener reconocimiento en la
sociedad de origen y demostrar que se ha triunfado” (Herrera y Carrillo,
2005:11). D’Aubeterre (2001), citado por Herrera y Carrillo (2005), mencio-
na que los flujos migratorios pueden conformar un tipo de familia transnacional
que no necesariamente rompe con los patrones hegemónicos de la familia,
pese al trastrocamiento de muchas de sus prácticas cotidianas (la conyugalidad
a distancia, las negociaciones de roles y relaciones de poder entre marido y
mujer, la fidelidad, etc.); en el mismo sentido reconoce que al interior de las
familias transnacionales se reproducen formas de desigualdad entre sus miem-
bros. Por ello es importante mirar de qué manera en estos arreglos familiares
se produce o no una “agudización o exacerbación de los conflictos que encon-
tramos en las familias comunes, especialmente en los conflictos de género e
intergeneracionales” (Herrera y Carrillo, 2005:12). En este sentido, las fami-
lias transnacionales se ven obligadas más que cualquier otro tipo de familia a
trabajar con mayor vehemencia sus vínculos familiares para así minimizar los
riesgos que la distancia supone en pos de su reproducción. Para Herrera y
Carrillo, la familia transnacional deber ser entendida “como un locus de so-
porte social y emocional pero también como un campo conflictivo de circula-
ción de relaciones de poder entre los diferentes miembros que la conforman”.
Esta visión permitiría rescatar la diversidad de las experiencias entre los dis-
tintos miembros de la familia, incluyendo las de los hijos/as.
En Bolivia un primer acercamiento a la temática de las “familias transna-
cionales” nos lo proporciona Leonardo de la Torre (2006) en referencia a la
migración del valle alto cochabambino hacia los Estados Unidos de
Norteamérica. Ahí el autor denomina familia migrante transnacional, o fami-
lia transnacional, a la que participa del fenómeno migratorio a través de uno o
más de los miembros de su unidad familiar nuclear, compuesta por padre,
madre, hermanos o por hijos, esposo o esposa” (2006:126). Aunque posterior-
mente hace mención a la relación cotidiana de la migración en torno a las
remesas y otras prácticas transnacionales, no encontramos el énfasis necesario
en el hecho de los intercambios y los vínculos fundamentales que determinan
estas redes.
Datos recogidos por la encuesta indican que un 88,4% de los encuestados
tienen familiares en España. El 87,8% de los encuestados afirman tener a al-
guien que espera su llegada en el país europeo. Cuando se pregunta por “quién
espera su llegada” a este contingente migratorio, el 28,7% indica que la perso-
na que lo espera es un hermano o hermana; otro familiar no especificado re-
presenta el 27,7%; una persona amiga (no familiar consanguíneo), el 16,6%;
el 13% el esposo o esposa; la madre, (reunificación familiar) el 8,5%.
Cuando indagamos sobre el tiempo de estadía de los familiares y/o cono-
cidos en España nos encontramos que el 38,8 % se halla en dicho país desde
hace uno a tres años; el 24,8% desde hace cuatro a seis años; el 11,6% desde
hace menos de un año. El conjunto de estos datos señala lo reciente de estos
movimientos a la par de evidenciar la importancia de la familia (sobre todo de
algunos miembros de la familia como las/os hermanas/os) y las redes que se
establecen a partir de ella en los actuales flujos migratorios de cochabambinos/
as a España.
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Muchos de mis hermanos están aquí en España, la menor acaba de llegar hace un
año, los mayores están en todos lados: tengo uno en Israel, otro en Estados Uni-
dos y en Inglaterra, y aquí los demás; allá somos una familia de pocos recursos y
poco a poco hemos ido saliendo, para adquirir un poquito más, para buscarnos la
vida nosotros mismos (Melina, Madrid, 21/06/06).
En este sentido, España viene siendo hoy en día el nuevo gran mercado
laboral internacional para la mano de obra boliviana; sin embargo, este hecho
hay que comprenderlo a partir de dinámicas, destinos y trayectorias mayores
que otorgan a la diáspora cochabambina su carácter de multipolar. Al respecto
es interesante indagar cómo la presencia de la mano de obra cochabambina en
la Argentina avanzó desde el norte (Salta, Jujuy, Tucumán) hacia Buenos Ai-
res y cómo desde ahí se posibilitó la llegada a los Estados Unidos de
Norteamérica durante los años ochenta y a inicios de este siglo hacia España
(impulsada en gran medida por la crisis financiera que se vivía en la Argenti-
na). O cómo España representó una opción más viable ante el endurecimiento
de las políticas migratorias de los Estados Unidos de Norteamérica luego del
ataque a las torres gemelas:
[…] cada mes teníamos que ajustarnos para pagar al banco, entonces en ese ínte-
rin decidimos irnos los dos a los Estados Unidos, yo tengo unos primos allá y
decidí hablarles, él también tiene unos parientes por parte de su madre, entonces
empezamos a tramitar la visa, hablamos para que mi hermana se quedara a cargo
de los hijos, […] nos rechazaron por que no teníamos solvencia económica, […]
al final fui a una agencia de viajes pedí que me reservaran un pasaje para Barce-
lona para agosto, era julio [2003], estaba en lista de espera… (Irene, Barcelona,
17/7/06).
Para evidenciar las relaciones y la vinculación que se desarrolla al inte-
rior de estas familias podemos mencionar algunos datos. Ya que en la base
misma de los procesos migratorios transnacionales está la dimensión econó-
mica, es en este ámbito donde se constituyen lazos y relaciones de orden es-
tructural en función a las remesas monetarias de orden familiar. Bolivia, según
estudios del BID, el año 2008 recibió por concepto de remesas la suma de 960
millones de dólares estadounidenses provenientes sobre todo de los Estados
Unidos de Norteamérica, de España y otros países de Europa, y de Argentina
y Brasil. La frecuencia de envío presenta un promedio de 8 veces al año; cien-
to veinte dólares es el promedio de la remesa proveniente de Latinoamérica y
doscientos veinte la que viene de los Estados Unidos de Norteamérica y Euro-
pa; el 55% de estas remesas son destinadas a la inversión reforzando el núcleo
de origen a través de la educación y los servicios y un 45% es destinado a los
gastos diarios (Bendicen & Asociados, 2005); lo cual es muy alto en compara-
ción con los datos de otros países latinoamericanos donde el grueso del dinero
se va en gastos diarios y porcentajes bajos son dedicados a la inversión.
Si estoy con trabajo cada mes mando unos 500 dólares, 300, y si no hay pues
trato siempre de mandar lo justo, ahora mismo mando 100, 150 […] allá en Bo-
livia sé que el dinero se lo usa sobre todo para comer, para cualquier cosa que
falta en la casa, más que todo para eso (Hernán, Madrid, 22/06/06).
Otro aspecto fundamental para las migraciones transnacionales lo consti-
tuye el actual nivel tecnológico de las comunicaciones. El acceso, la disponi-
bilidad y los costos hacen que el hablar por teléfono sea hoy en día una carac-
terística central para las migraciones. Si bien la frecuencia y duración de los
contactos telefónicos suelen variar según las características de los migrantes,
es claro que esta práctica constituye uno de los aspectos más orgánicos de
vinculación familiar. Diversos relatos inciden en la importancia de las llama-
das telefónicas para hablar con los/as hijo/as, no sólo como comunicación en
la distancia, sino también como mecanismo de control y apoyo hacia ellos; lo
cual se expresa por ejemplo en la ‘revisión’ de tareas escolares (repetición de
la tabla de multiplicar) o en el acompañamiento y la resolución de conflictos
sentimentales de los/as hijos/as adolescentes a través del teléfono. En este
mismo orden de vinculación tenemos los contactos vía Internet, ya sea me-
diante el correo, el Chat o las videoconferencias.
LA COMUNIDAD TRANSNACIONAL
El conjunto de elementos descritos de manera precedente, tanto los datos em-
píricos que nos muestran la magnitud de los actuales flujos de cochabambinas
y cochabambinos (en ese orden) hacia España, como las características en las
que sobresalen los lazos familiares y las redes sociales como impulsoras y
posibilitadoras de dichos procesos, nos llevan a constatar la recreación de “co-
munidades transnacionales” al interior de las llamadas “ciudades globales”
(Sassen, 2003). La conformación de estas “comunidades transnacionales” en
tanto campos sociales encuentra un elemento altamente dinamizador en las
trayectorias o experiencias previas de migración desde determinadas comuni-
dades de origen.
Para nuestro caso, cerca de un cincuenta por ciento (47,3%) de los/as
migrantes que salen del Departamento de Cochabamba han nacido en el área
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metropolitana, lo cual nos lleva a la hipótesis de que este gran caudal poblacional
se halla ubicado en ámbitos urbanos o peri-urbanos de dicha ciudad. El
conurbano cochabambino se conformó en las últimas dos décadas. En su pro-
ceso expansivo ha incluido básicamente a comunidades campesinas, quienes
en períodos relativamente cortos en el tiempo han sufrido un fuerte proceso de
urbanización. En tal condición se encuentran localidades como Quillacollo,
Sacaba, Colcapirhua o Tiquipaya, espacios que hoy en día hacen al área me-
tropolitana de Cochabamba y de donde en gran número salen personas hacia
los nichos laborales más allá del Atlántico. A esto hay que añadir que otro 35%
de migrantes con destino a España proviene de provincias rurales del Departa-
mento, con fuerte predominio del valle alto cochabambino, “ícono mayor” de
las migraciones internacionales a nivel nacional. De manera paralela a estos
procesos, si consideramos los datos de movilidad interna para el Departamen-
to, tenemos que Cochabamba mantiene una fuerte dinámica de movilidad
socioespacial que vincula las áreas rurales con la ciudad capital, a la vez que
con ciudades y países en el extranjero. La reconfiguración y recreación de un
“ethos comunitario” de fuerte raigambre rural-comunitaria en escenarios ur-
banos diversos (nacionales e internacionales) se constituye en el elemento
estructurante para la construcción de estas comunidades transnacionales.
En el nivel cultural es quizás donde se promueve con mayor intensidad la
construcción de las comunidades transnacionales en los lugares de destino.
Consideramos que este nivel cultural constituye el eje articulador de las prác-
ticas transnacionales que derivan en la conformación de los espacios que no-
sotros asumimos como “comunidad transnacional”. Las manifestaciones más
concretas de este nivel cultural están presentes en aquello que hemos descrito
como el núcleo duro de los procesos migratorios; vale decir, en las formas y
sistemas familiares, así como en el despliegue de redes y relaciones que posi-
bilitan los desplazamientos entre los lugares de origen y los de destino.
Sin embargo, estas prácticas culturales están también íntimamente liga-
das a la dimensión de lo nacional, como lo advierte Grimson (2005) cuando
señala que la referencia a la nacionalidad es, fundamentalmente, una referen-
cia a la cultura y a las tradiciones. Este autor considera que en Buenos Aires se
está construyendo, “desde abajo”, una nueva bolivianidad cuyo eje organiza-
dor es la dimensión cultural que se despliega en el proceso migratorio. Se
habla de transnacionalismo “desde arriba” para identificar a los procesos y
acciones desarrolladas por grandes asociaciones económicas, políticas, socia-
les. En cambio, se habla de “transnacionalismo desde abajo” para caracterizar
dinámicas que nacen de las prácticas concretas que realizan los migrantes en
sus vidas cotidianas; estas prácticas tienen la particularidad de vincular dos
espacios geográficos, económicos y socioculturales distintos, activando rela-
ciones sociales existentes a ambos lados y produciendo nuevas relaciones que
se incorporan como base de futuras prácticas (Stefoni, 2008).
Nuestra corta estadía en las ciudades de Madrid y Barcelona como parte
del trabajo de campo de la investigación nos permite afirmar que también ahí,
de una manera rápida e intensa, se reproducen características de los esquemas
antes descritos. Esta rapidez e intensidad en la conformación de los espacios
transnacionales en España por parte de los/as migrantes bolivianos puede ser
atribuida en gran medida a experiencias previas que son reiniciadas en los
nuevos destinos; de manera concreta, pensamos que trayectorias desarrolla-
das en la Argentina son re-contextualizadas en estas otras ciudades generando
un extenso tejido organizacional que incluye agrupaciones, asociaciones, ins-
tituciones y/o grupos de afines que se reúnen en torno a lo que Grimson llama
“la bolivianidad”. Estos múltiples espacios de bolivianidad giran en torno a la
comida y la bebida, la música y la danza, las fiesta familiares y sociales, ligas
y campeonatos de fútbol; pero también, cada vez más, alrededor de temáticas
de orden social y político. Veamos algunas características de estos aspectos:
Los circuitos y referentes ineludibles de inicio tienen que ver con la co-
mida y bebida. En zonas específicas de estas urbes españolas como Usera y
L’Hospitalet (en Madrid y Barcelona respectivamente) se concentran los res-
taurantes y bares de bolivianos. Son los espacios desterritorializados por ex-
celencia en los cuales se come, baila y toma como en Bolivia. Debido al grado
de concentración de bolivianos/as allí, es en el Barrio de Usera donde encon-
tramos un mayor número de restaurantes que en sus fachadas anuncian sus
platos típicos: “salteñas, silpancho, chicharrón, fricasé, lomo montado, ranga,
sopa de maní, majadito, picante mixto, pique a lo macho, falso conejo, etc.” y
entre las bebidas que se leen en el menú figuran la “chicha morada y el moko
chinche”.
Una incursión dominical a uno de estos establecimientos ilustra muy bien
la dimensión e importancia de lugares así. La Perla Boliviana debe ser uno de
los restaurantes bolivianos más antiguos en Madrid. Está obviamente en el
barrio de Usera y su propietaria, Doña Dora Gutiérrez, nos cuenta que ella
llegó antes de esta ola migratoria de los últimos años y que se encaminó hacia
la gastronomía comercial más por las circunstancias que por la vocación en sí.
Cuenta que años atrás, los días domingos, ella se encargaba de llevar la comi-
da preparada para los hijos que jugaban al fútbol con otros compatriotas, y
claro, el almuerzo familiar terminaba siendo más social; y “fueron ellos”, dice
Doña Dora refiriéndose a los amigos de los hijos, “quienes me animaron a
poner el restaurante”, que además ya cuenta con una sucursal en el mismo
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barrio. Y claro, Doña Dora es cochabambina y como tal domina los secretos
de la cocina. En el local mismo (La Perla Boliviana I), que es muy amplio y
requiere de mucho personal boliviano para su atención, se reconocen muchas
caras, fisonomías y acentos ch’ochalas y cambas. Es notoria la presencia de
mesas exclusivamente de mujeres, que al trabajar principalmente en el servi-
cio doméstico como internas, salen sólo los fines de semana. Sin embargo
también en el local se observan familias con niños pequeños que no dejan de
mirar las pantallas de TV en las cuales se pasan videos de bailes de los Capo-
rales; aunque se tiene anunciado para luego música en vivo: desde Cochabamba
y de manera exclusiva para la Perla Boliviana, la popular cantante del valle
Ana Cristina Céspedes. Sin duda, es la comida tradicional el elemento central
que reúne a la colectividad boliviana y sobre todo a la cochabambina; pero
también ahí se expresan los cambios y transformaciones que se viven, por
ejemplo, en una nueva variedad de plato “mixto de chancho” muy apetecido
en El Dorado, local de Barcelona, que consiste en una gran porción de chicha-
rrón al lado de otra significativa porción de escabeche. Esta combinación de
caliente (chicharrón) y frío (escabeche) en un mismo plato es algo impensable
e inadmisible en Cochabamba (centro gastronómico por excelencia de Boli-
via), pero en Barcelona no sólo es posible, sino también apetecible. Todo gira
en torno al “comer rico” que se construye desde donde se habita.
FEMINIZACIÓN Y AMBIGÜEDAD FAMILIAR
Para Saskia Sassen (2003) la última década ha mostrado una presencia cre-
ciente de las mujeres en una gran variedad de circuitos transfronterizos que se
nos presentan altamente diversos pero con una característica común: son ren-
tables y generan beneficios a costa de quienes están en condiciones más des-
ventajosas. La autora argumenta sobre la centralidad del género para entender
la constitución de los procesos migratorios concebidos como globalización
del trabajo: “la migración se da fundamentalmente porque la economía global
promueve la formación de una demanda de mano de obra femenina y el siste-
ma de género favorece la formación de estos mercados laborales […] existe
una conexión entre las necesidades de las ciudades globales de contar con
mano de obra a bajo costo y la feminización de la inmigración” (citado en
Herrera y Carrillo, 2005: 206).
En este sentido, es importante entender las dinámicas de la globalización
en sus formas concretas para analizar la cuestión de género, que es uno de los
elementos estructurantes de las dinámicas migratorias contemporáneas. Entre
los actores centrales que emergen de estas condiciones de intersección entre
globalización e inmigración están las propias mujeres que se movilizan en
busca de medios de rentas, pero también, y cada vez más, traficantes y contra-
bandistas. Para las mujeres de Latinoamérica y hoy en día para las bolivianas,
las últimas décadas han significado atravesar por fuertes procesos de
feminización de las migraciones. Ahora bien, la denominada “feminización de
la mano de obra transnacional” se entiende como la generación de un mercado
transnacional de mano de obra compuesto por redes de mujeres que desempe-
ñan servicios de trabajo doméstico, cuidados personales, comercio callejero,
personal de bares o restaurantes, etcétera. Si bien esta presencia creciente de
mujeres en los flujos migratorios es relativamente nueva en el caso boliviano,
no lo es en términos globales, puesto que desde los años sesenta las cifras
mundiales reflejan esta feminización de la migración.
En el caso boliviano, pese a carecer de cifras oficiales respecto a los vo-
lúmenes y sus composiciones, podemos afirmar que estamos en medio de una
creciente feminización de los flujos migratorios, fundamentalmente hacia Eu-
ropa. De manera específica desde la multiplicidad de realidades de la sociedad
cochabambina en sus trayectorias transnacionales, la investigación muestra
cómo la actual emigración de los valles tiene rostro de “mujer-madre” que se
construye y re/construye en ausencia, pero sin dejar de asumir la responsabili-
dad de satisfacer las necesidades básicas de su entorno familiar. Datos de nuestro
trabajo revelan que el 67% de la migración internacional cochabambina de los
últimos seis años está compuesta por mujeres (aunque no se dispone de datos
desglosados, es significativo el porcentaje de mujeres jóvenes); la cifra sube
al 70% en el caso de las migraciones hacia Italia. Asimismo, cifras del Ayun-
tamiento de Barcelona para el año 2007 señalan que del total de bolivianos
empadronados en dicha ciudad, el 60% son mujeres.
Sin embargo, hay que subrayar que estos niveles de feminización que se
hallan presentes en las migraciones a España, no deben se entendidos sólo
como producto de la demanda laboral centrada en los servicios y el trabajo
doméstico, sino que también hay que considerarla como reflejo de grados de
feminización en las sociedades de origen:
[…] luego de haber tenido a mi niño, no encontraba trabajo… y mis hermanos
que estaban aquí [en España] más antes, me han dicho: “vente aquí a trabajar”
[…] y hablé con mis padres, ellos estuvieron de acuerdo […] y claro, con el niño,
pues, mi madre dijo “yo me hago cargo”, total, allá siempre hay posibilidad de
trabajar y de ganar un poco más, entonces decidí venirme (Melina, Madrid, 21/
06/06).
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[…] le dije: “dos años, mami” –mi mamá al principio no quería, decía: “no vayas
hija”. “Pero mami, ¿quién nos ha de dar? […] dos añitos voy a ir después voy a
regresarme y vas a ver que voy a conseguir trabajo”, le he dicho [silencio] […] y
esa ha sido la razón, el ver sufrir a mi mamá por esos problemas económicos vine
(Amparo, Madrid, 20/06/06).
Está claro que la migración femenina de nuestros días tiene una motiva-
ción laboral, pero sus efectos son muy amplios. Encontramos que se acentúan
los cambios en el rol femenino que ya se estaban dando como consecuencia de
las nuevas características de la sociedad contemporánea; en tal sentido es cada
vez mayor la cantidad de mujeres que migran de manera autónoma y que, a su
vez, son las principales proveedoras del hogar. Para Patricia Gainza (2006) la
visión femenina revela cómo la división sexual del trabajo también modela la
experiencia migratoria: tanto las condiciones de permanencia en los países
destinatarios como la relación que las mujeres mantienen con sus países de
origen.
Un reciente estudio realizado en Cochabamba (Ferrufino, 2007) nos re-
mite a estas dimensiones concretas de situaciones más generales al interior de
las migraciones transnacionales. “Es evidente que los efectos de la emigración
recaen principalmente sobre los hijos, que son los más afectados por la partida
de sus padres y/o madres, pues ello supone un costo emocional duro de sobre-
llevar”, nos dicen los autores, añadiendo: “Cuando la madre emigra, además
del costo económico, debe asumir los costos afectivos, como la separación del
cónyuge, de los hijos e hijas, además de los costos emocionales y, en casos
extremos, la destrucción de su hogar. Los costos emocionales y afectivos por
lo general son más difíciles de subsanar que el económico”. Pero otro de los
efectos directos de los actuales procesos migratorios tiene que ver con los
cambios que se están produciendo al interior de lo que tradicionalmente se ha
entendido por familia. La ausencia de la madre (39%) o el padre (33%) o
ambos (28%), sin duda representa una situación que afecta la composición
familiar (Ferrufino, 2007). Según esta misma fuente, de los menores alguno
de cuyos progenitores se halla fuera del país, un 35,4% se queda bajo el cuida-
do de sus padres, un 18,7% de sus madres, un 25% quedan bajo la tutela de los
abuelos/as (ya sea paternos o maternos), un 10,5 % con tíos/as y el restante
10% con otro tipo de parientes o terceros. En este sentido, las referencias al
surgimiento de nuevas formas de organización familiar, donde los vínculos y
lazos que se establecen entre sus miembros trascienden el espacio geográfico
de lo nacional son recurrentes.
A MANERA DE CIERRE
La migración boliviana a España es reciente y significativa, su rapidez (entre
2002 y abril de 2007) y magnitud (más de 250 mil personas) se explican por
las trayectorias y experiencias migratorias anteriores asentadas en redes fami-
liares y sociales que a inicios del presente siglo se vuelcan con intensidad
hacia España como resultado de múltiples factores, tanto externos (nuevos
mercados laborales en la Unión Europea, crisis argentina, atentado a las torres
gemelas) como internos (crisis económica, inestabilidad política). De manera
particular queda establecido que la diáspora cochabambina asume esquemas
multipolares en su desarrollo, donde España es el nuevo itinerario.
Una de las principales características de estos nuevos flujos migratorios
con destino a España tiene que ver con el grado de feminización de los mis-
mos; por encima del 60% de los migrantes a este país son mujeres. Este hecho,
más allá de expresar solamente una dimensión cuantitativa del proceso, por
primera vez mayoritariamente femenino en la tradición emigratoria boliviana,
conlleva transformaciones sociofamiliares muy profundas que afectan la com-
posición, los roles, las prácticas y las creencias mismas que como familia se
daban como válidas y aceptadas. Nuevas modalidades de ser familia y socie-
dad son trabajadas desde espacios transnacionales (fuertemente atravesados
por elementos culturales) que vinculan capitales como Barcelona o Madrid
con Cochabamba. Siendo ésta una primera aproximación a la problemática de
la migración boliviana a España desde la perspectiva del transnacionalismo
como lente de análisis, considero importante profundizar en algunos elemen-
tos tratados en el artículo y que tienen que ver con las relaciones recíprocas
entre la creciente feminización de los flujos y las profundas transformaciones
que se están dando en el seno de las familias migrantes en lo que hace al
cambio de roles y de espacios productivos y reproductivos.
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RICARDO NOBREGA*
MIGRACIONES Y MODERNIDAD BRASILEÑA:
ITALIANOS, NORDESTINOS Y BOLIVIANOS EN
SAN PABLO
Las migraciones constituyen un área de estudios privilegiada para el análisis
de los diversos procesos que caracterizan la modernidad. Temas como trabajo,
desarrollo económico, urbanización, cuestión agraria y la construcción
identitaria se encuentran profundamente vinculados, y es inevitable relacio-
narlos. En el caso brasileño en particular, se verifica la formación de un mer-
cado de trabajo libre, basado en la mano de obra asalariada, la formación de
una clase obrera y la diversificación de la composición étnica y cultural, lo
que contribuyó al establecimiento de nuevas relaciones en la sociedad.
A lo largo de aproximadamente un siglo, Brasil tuvo tres olas migratorias
de grandes proporciones: una primera, constituida por el ingreso de inmigran-
tes europeos; una segunda, marcada por las migraciones internas y por la trans-
ferencia poblacional interregional; y una tercera, caracterizada por el despla-
zamiento de personas entre países del sur geopolítico1. Aquí discutiremos su-
* Maestro en Sociología; Instituto Universitário de Pesquisas do Rio de Janeiro
(IUPERJ), Brasil. Correo electrónico: ravelarnobrega@yahoo.com.br.
1 Según estimaciones del gobierno italiano, actualmente hay en la ciudad de San
Pablo aproximadamente 6 millones de italianos y descendientes (Fuente: Memorial
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cintamente esas corrientes migratorias hacia la ciudad de San Pablo, metrópo-
li que constituye el símbolo más grande de la modernidad brasileña. Los gru-
pos más representativos de cada una de esas olas, son, respectivamente, los
italianos, de la primera; los nordestinos, de la segunda; y los bolivianos, de la
tercera.
En este contexto, se busca abordar las migraciones como procesos trans-
nacionales y multidimensionales, que implican relaciones entre las regiones
de origen y las de destino de esos flujos. Además, siguiendo a Brettell y
Hollifield (2000), se pretende articular un nivel de análisis más estructural,
con la intención de analizar históricamente la modernidad brasileña y los flu-
jos migratorios asociados a ella. Por otra parte, se busca identificar cuestiones
culturales y de estatus presentes en el imaginario social a partir del ingreso de
los migrantes, destacando la percepción que la sociedad hegemónica posee de
cada uno de esos grupos y la que cada uno de éstos posee del otro.
Partiendo de la conceptualización de Harvey (1992), se clasifica aquí el
sistema de producción capitalista en tres fases: una primera, manufacturera,
correspondiente a la primera Revolución Industrial; una segunda, fordista, con
acentuada división del trabajo, control del tiempo de producción, empleos
centrales estables, de un lado, y periféricos precarios, de otro, y con una orga-
nización sindical bien fundada; y una más reciente, en la que se verifica lo que
este autor denomina acumulación flexible, marcada por la tercerización,
subcontratación y adaptabilidad de la producción a las fluctuaciones del mer-
cado, en las que el capitalismo avanzado se articula con formas antiguas de
producción basadas en el patriarcalismo de base comunitaria. Cabe aquí la
reserva de que elementos de cada una de estas fases son en realidad coexistentes
y no completamente sucesivos.
En lo que tiene que ver con el nivel estructural, se considera aquí que el
sistema de producción de la modernidad brasileña comprende tres fases dis-
tintas, cada cual asociada a una ola migratoria específica como forma de solu-
cionar el problema de la oferta de mano de obra. Así, vinculada a la primera
fase, que comprende el período que va de las décadas de 1890 a 1930, cuando
se inició la modernización de la sociedad brasileña, se encuentra la inmigra-
ción de italianos, agentes principales del proceso de producción manufacture-
ro de Brasil. El segundo momento, que se relaciona con la migración interna
de nordestinos, abarca las décadas de 1930 a 1990, época en que la moderni-
zación se consolida, y que se caracteriza por la adopción de patrones fordistas
de organización de la producción, el ejercicio del control y una división del
trabajo más intensa. La tercera fase, posterior a 1990, marcada por la reduc-
ción de la participación del sector industrial, por el crecimiento del sector de
servicios y de la informalidad del modelo de acumulación flexible, se corres-
ponde con la reciente migración de bolivianos, que ofrecen mano de obra para
los sweatshops del ramo de confecciones.
Además de la dimensión estructural, cabe destacar que las relaciones en-
tre esos tres grupos migrantes y la sociedad hegemónica ha sido desde el ini-
cio notablemente diferenciada y jerarquizada a partir de la proximidad con un
patrón civilizatorio de matriz europea, lo cual incluye un ideal de raza blanca:
cuanto más próximo a ese patrón, mayor el estatus social del grupo y más
positiva su representación en el imaginario social, con influencia en sus posi-
bilidades de ascenso social.
El papel regulador del Estado como agente de fomento o restricción de
las migraciones también será objeto de análisis. Domingues (2008) afirma la
existencia de tres fases de la modernidad en América Latina: una primera fase,
denominada modernidad liberal, marcada por la implementación de la econo-
mía de mercado y de las instituciones políticas modernas como telos; una se-
gunda fase, denominada modernidad organizada por el Estado, surgida a par-
tir de la crisis de la modernidad liberal y marcada por las acciones keynesianas;
y una tercera fase, marcada por el cambio en el patrón estatal y el ascenso del
pensamiento neoliberal.
ITALIANOS: INMIGRACIÓN EUROPEA EN LA MODERNIDAD MANUFAC-
TURERA
La llegada de italianos a Brasil se consolidó como inmigración en masa entre
los años de 1897 y 1902, cuando aproximadamente 900 mil personas se insta-
laron en el país (Trento, 1981: 10). En ese período Italia se encontraba en un
proceso de constitución de un Estado nacional, con disputas entre regiones y
un contexto de mucha pobreza. Además, en las regiones agrícolas había una
gran concentración y una relación de baja disponibilidad de capitales por cada
campesino. La masa de campesinos era entonces presentada como excedente
poblacional y la emigración era justificada como medio de resolución de pro-
blemas sociales (Ianni, 1972).
Constantino Ianni (1972) señala los intereses del Estado italiano, de los
grandes propietarios de tierras, de los bancos, de las sociedades de emigración
y de las compañías de navegación como estimuladores de la expatriación. Se-
gún este autor, la salida de contingentes poblacionales aliviaba las presiones
del Inmigrante de SP) y 6 millones de nordestinos y descendientes (Gomes, 2006). Las
estimaciones sobre los bolivianos son más imprecisas, dada la existencia de gran nú-
mero de inmigrantes ilegales, pero se calcula que actualmente hay entre 60 y 80 mil
bolivianos en San Pablo (Fuente: Pastoral del Inmigrante Latino-Americano).
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sociales sobre el régimen agrario del sur, representaba ingresos para las socie-
dades de inmigración que atraían trabajadores, fomentaba ganancias de las
compañías de navegación que lucraban con su transporte para las regiones de
destino y el negocio de los bancos, que recibían remesas de los inmigrantes y
con ellas financiaban la industrialización del norte de Italia.
En suma, la emigración era una medida de carácter excluyente que favo-
recía la conservación de un régimen agrario con alta concentración de la pro-
piedad y el mantenimiento de las desigualdades regionales y generaba tam-
bién ganancias con la “comercialización” de los expatriados y con las remesas
que enviaban a su país de origen. Altos índices de natalidad eran estimulados
por la acción de la “política demográfica expansionista que va desde las leyes
fiscales hasta el confesionario y el Código Penal” (Ianni, 1972: 51) que apun-
taban a mantener la “exuberancia poblacional” y la estructura de poder tradi-
cional. Además, según Ianni, entre 1869 y 1962 salieron de Italia aproximada-
mente 24 millones de personas, principalmente hacia Argentina, Brasil y Esta-
dos Unidos de Norteamérica.
En Brasil, esos inmigrantes inicialmente fueron insertados en dos pro-
yectos distintos: colonias agrícolas de poblamiento (especialmente en Rio
Grande do Sul), en donde se ofrecían lotes de tierra que debían ser pagados
con trabajo, y trabajo en la cosecha de café (principalmente en el estado de
San Pablo), en donde prevalecía un sistema que era en parte monetario (sala-
rio y pagos por tareas) y en parte campesino (se permitía a los labradores
cultivar alimentos para su subsistencia entre las siembras de los cafetales)
(Trento, 1981: 27-28).
El principal destino de esos inmigrantes era la cosecha de café en el Esta-
do de San Pablo, que presentaba gran demanda de mano de obra desde la
decadencia del régimen esclavista. Hacia ese estado se dirigieron cerca del
60% de los italianos, que inicialmente estaban destinados a sustituir en las
cosechas de café a los esclavos liberados (Trento, 1981: 25). Según Trento,
hubo dos modalidades de financiamiento de esa inmigración: una, hecha di-
rectamente por el gobierno (inicialmente central, después por el estado de San
Pablo); y la otra, consistente en contratos entre sociedades de inmigración y
dueños de haciendas particulares, mediante pagos por cada inmigrante traído
(Trento, 1981: 11). Los inmigrantes quedaban a disposición de los dueños de
las haciendas en hostales, donde eran contratados para trabajo en el campo.
En ese reclutamiento de trabajadores se verificaba la persistencia de pa-
trones derivados del sistema esclavista. Frecuentemente fueron usadas prácti-
cas fraudulentas para atraer a los inmigrantes, con promesas no cumplidas,
contratos vagos e imprecisos que implicaban perjuicios para los trabajadores,
vigilancia para que los inmigrantes no huyeran del campo, atraso en el pago
de los salarios y multas arbitrarias. Los conflictos eran constantes, tanto entre
autoridades brasileñas y las sociedades de inmigración (éstas también embar-
caban trabajadores urbanos, como barberos, pedreros, zapateros y costureros,
a pesar de que el gobierno brasileño sólo estaba dispuesto a pagar por familias
de agricultores), protestas y fugas de inmigrantes del campo, en una situación
tensa que culminó en la declaración de la suspensión de las emigraciones por
el gobierno italiano en 1889 (Trento, 1981: 13). Así, a pesar de las tentativas
del gobierno italiano de poner obstáculos a la migración para Brasil, en 1891
ella llegó a su apogeo, debido a la crisis económica argentina y los altos pre-
cios del café (Trento, 1981: 15).
Aunque el objetivo inicial del proyecto de inmigración para Brasil fuera
poblar áreas rurales, hubo una significativa participación de los italianos en el
proceso de industrialización y en la formación de ciudades. Según Véras, los
italianos ocuparon el primer lugar entre los extranjeros propietarios de
inmuebles urbanos, y barrios paulistas como Brás, Bom Retiro, Barra Funda,
Belenzinho y Bela Vista se constituyeron en territorios típicamente italianos e
industriales (Véras, 2003: 86-87). Si bien se intensificó en las décadas siguien-
tes, la población urbana de italianos ya era significativa a comienzos del siglo:
en 1901 los italianos constituían un tercio de la población de la ciudad de San
Pablo (Trento, 1981: 25).
Los italianos tuvieron gran participación en la fase manufacturera de la
modernidad brasileña, durante el momento inicial de los procesos de urbani-
zación e industrialización. Aunque la mayoría de esos inmigrantes tuviera ocu-
paciones agrícolas, algunos desembarcaron directamente en la ciudad, mien-
tras que otros trabajaron como obreros y artesanos (en especial los que habita-
ban el norte) después de una temporada en el campo (Trento, 1981: 30-31), y
pasaron a constituir un grupo hegemónico en la actividad industrial: en 1900,
el 74,5% de los obreros industriales del Estado de San Pablo eran italianos; en
1912, la proporción era del 64,8% (Hall y Pinheiro, 1981: 39-40). Además de
esa primera ola de inmigrantes, más 900 mil ingresaron al país al final de la
Primera Guerra Mundial (Hall y Pinheiro, 1981: 38-39).
Además de las motivaciones económicas relacionadas con el abasteci-
miento de mano de obra para las actividades mas dinámicas de la sociedad, al
igual que otros inmigrantes europeos, los italianos fueron traídos como parte
de un proceso civilizatorio que apuntaba al blanqueamiento de la población, a
la incorporación de una ética del trabajo y a la eliminación de los vestigios
indeseados de la presencia negra e indígena en el país. En otras palabras, ade-
más de agentes económicos, los inmigrantes serían también agentes eugenésicos.
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La opción por los inmigrantes europeos en detrimento de los esclavos y
de los nacionales libres se relacionaba con un imaginario que asociaba el pro-
greso de las naciones desarrolladas al carácter de sus pueblos, que a su vez
sería el resultado de su constitución racial. Las doctrinas racistas de autores
como Lapouge y Gobineau, intelectuales influyentes en su tiempo, dotaron de
objetividad y carácter científico al mito de la superioridad del blanco europeo.
Dentro de esos pueblos, los italianos del norte fueron considerados los más
deseados por dos motivos: por ser blancos (al menos según la concepción de
“blancura” vigente en la sociedad brasileña, que tenía por referencia el patrón
ibérico) y por ser pueblos católicos de origen latino; por lo tanto, culturalmen-
te mas próximos y mas fácilmente asimilables2.
Una vez instalados en Brasil, la asimilación de estos extranjeros resultó
más compleja de lo que preveía el proyecto inicial: del lado de la población
local, existía un preconcepto contra los entonces denominados carcamanos,
asociados a agitaciones y a la vida en los aglomerados habitacionales y su
ambiente insalubre (como indica la denominación del barrio de Bixiga, que
tiene su origen en una epidemia de viruela ocurrida allí), así como a conflictos
de intereses frente a la división de un mismo espacio; del lado de los italianos,
resentimientos nacidos de las desilusiones con las falsas promesas de los
incitadores, los malos tratos en los hostales y las haciendas, la nostalgia por la
madre tierra, el sentimiento de extrañeza con respecto al contacto con un pue-
blo, una cultura y una tierra distintas y la necesidad de afirmar su autoestima.
Esos factores propiciaron las condiciones para los procesos étnicos de los pue-
blos provenientes de la Península Itálica, proceso estimulado por el Estado
italiano, que promovió una política de construcción de identidad nacional en-
tre los migrantes, hasta entonces inexistente debido a su entonces reciente
unificación. Los oriundi (descendientes de italianos nacidos en otros países),
reunidos en comunidades étnicas denominadas “colonias”, eran considerados
por la ley italiana como ciudadanos de ese país (según la regla del jus sanguinis)
y serían tomados como agentes de las pretensiones imperialistas de aquél (Ianni,
1972), política posteriormente acentuada por el fascismo (Araújo, 2003). Se-
gún Ianni,
O colonialismo italiano, malogrado na África, procurou encontrar substância
econômica e política nas comunidades criadas no exterior pelos emigrados, de
modo que a Itália nos apresenta o caso único – hoje reproduzido, pelo menos no
que diz respeito ao Brasil, pela emigração portuguesa e pela japonesa – de os
expatriados serem considerados pelos governos e por certos grupos econômicos
de seu país de origem com os mesmos critérios com que as metrópoles habitual-
mente encaram as suas possessões coloniais.
[...] É bom lembrar que para o governo italiano, nossas colônias não são
territórios africanos, mas os emigrados e os seus descendentes [...] Já vimos que
em 1887 o chefe do governo Crispi havia falado nelas “como braços que o país
estende longe de si sobre terras estranhas” (Ianni, 1972: 27, 155).
Con el tiempo, el progreso material y los procesos étnicos propiciaron la
construcción de una identidad social positiva entre los inmigrantes. Según
Trento, a pesar de las condiciones precarias del trabajo en el campo y en la
industria, de la vida en los aglomerados habitacionales y de toda la opresión
policial y patronal, las condiciones de vida de los inmigrantes italianos mejo-
raron significativamente. Algunas pocas familias (como los Matarazzo, Crespi,
Lunardelli, Dall’Acqua, Prada y Puglisi) consiguieron hacer una fortuna, al
tiempo que diversas otras tuvieron una “lenta, pero constante mejora de su
condición” (Trento, 1981: 30). En 1902 los italianos poseían 12 mil inmuebles
(que en dinero sumaban 72 mil contos), 36 fábricas y 1000 haciendas en el
estado de San Pablo y, en la generación siguiente, se formaron abogados, mé-
dicos, ingenieros y técnicos (Trento, 1981: 30). Graham y Hollanda Filho se-
ñalan que en 1920 el 64% de todas las compañías industriales privadas del
Estado de San Pablo eran propiedad de extranjeros y, de éstas, el 75% pertene-
cían a italianos (Graham y Hollanda Filho, 1984: 52).
NORDESTINOS: MIGRACIÓN INTERNA EN LA MODERNIDAD FORDISTA
A partir de la década de 1930, después del apogeo de la migración europea, se
verificó un intenso proceso de transferencia poblacional del norte de Minas
Gerais y del nordeste hacia San Pablo. Esa migración interna fue motivada por
distintos factores, relacionados con las demandas en cada una de las dos re-
giones: en la primera, la escasez de capitales y de empleos, los bajos salarios y
la concentración agraria existente (sumados a otros secundarios, como la se-
quía y la mala calidad de las tierras); en la segunda, la necesidad de mano de
obra barata y abundante para la labranza capitalista en el área rural y, en el
medio urbano, para los procesos de urbanización e industrialización entonces
en curso.
2 En esta fase de la modernidad brasileña, marcada por un nacionalismo extremo, se
impuso el régimen de “asimilación forzada”, en el que a los inmigrantes se les prohi-
bía hablar su lengua original y se los reprimía para que no se constituyeran en comu-
nidades étnicas aisladas.
Según Martins, había una clara preferencia local y nacional por los italianos del norte,
justificada por ser “adaptados por la moralidad y [tener un] increíble amor al trabajo”,
“se contentan con poco”, “son muy económicos” y “más fáciles de dirigir que los
colonos alemanes” (Martins, 1973: 177).
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Como ocurrió con la primera ola de inmigrantes italianos, la migración
de trabajadores provenientes de Estados de las antiguas regiones del este (que
incluían Bahía y el norte de Minas Gerais, regiones de donde provenían buena
parte de las personas) y nordeste para San Pablo tenía inicialmente la finalidad
de suplir la carencia de mano de obra para la producción de café, que era más
escasa debido a la migración de sus antiguos trabajadores hacia las ciudades y
hacia las nuevas fronteras agrícolas (Bosco y Jordão Netto, 1967).
De forma análoga a lo anteriormente ocurrido con los italianos, aunque
en menor grado, la migración nordestina fue estimulada por acciones estatales
que subvencionaban el transporte de los trabajadores hasta la capital. Según
Bosco y Jordão Netto (1967), a partir de 1935, el gobierno de San Pablo pasó
a estimular esa migración con el objetivo de suplir la gran demanda de mano
de obra de los cafetales en expansión, utilizando el antiguo sistema de contra-
to con compañías particulares para el reclutamiento de trabajadores en el nor-
deste y el norte de Minas Gerais, así como ocurría con los inmigrantes euro-
peos. La migración de nacionales se intensificó después del apogeo del ingre-
so de estos trabajadores, ganando importancia a partir del período que com-
prende los años de 1923 a 1939 (Bosco y Jordão Netto, 1967: 11).
En ese último año, el Estado de San Pablo reorganizó el antiguo Departa-
mento de Inmigración y Colonización (DIC) y fue creada la Inspectoría de
Trabajadores Migrantes (ITM), asumiendo las funciones de las firmas particu-
lares en el reclutamiento de trabajadores. Entretanto, de acuerdo con el go-
bierno federal, ese Estado pasó a seleccionar y encaminar inmigrantes hacia
San Pablo, donde eran recibidos en el Hostal de Inmigrantes y entonces distri-
buidos en el interior del Estado (Bosco y Jordão Netto, 1967: 11-13). La ITM
atrajo trabajadores hasta 1943, cuando ocupó sus instalaciones con la Escuela
de Aeronáutica y pasó apenas “a atender a los nacionales llegados, en los ho-
teles y pensiones transformados en residencias” (Bosco y Jordão Netto, 1967:
12). En 1954 fue creado el Instituto Nacional de Inmigración y Colonización,
que pasó a cuidar de los servicios migratorios nacionales fuera del Estado de
San Pablo, llegando a poseer un hostal en Corinto, Minas Gerais.
El ingreso de trabajadores del norte de Minas Gerais y del nordeste pro-
siguió en los años siguientes, sufriendo un atraso apenas en el período que
comprende los años de 1942 a 1946, en que creció la demanda de trabajadores
en la Amazonia para la explotación del caucho. A partir de 1947 se reinicia el
crecimiento de ese flujo migratorio, que hasta 1951 se destinaba predominan-
temente a las áreas rurales3.
A partir de la década del cincuenta, hubo un cambio en esas tendencias:
la mayoría de los trabajadores nordestinos se dirigió a la región metropolita-
na de San Pablo (Bosco y Jordão Netto, 1967). En ese período de posguerra,
se consolidó la migración en masa de nordestinos hacia el sur de Brasil,
incentivada por la política de industrialización nacional y la Ley de 2/3, que
establecía una cuota mínima obligatoria de nacionales en un mercado de
trabajo entonces predominantemente ocupado por extranjeros (Guimarães,
2002: 133).
La migración nordestina se relaciona con un período marcado por el modo
fordista de producción capitalista, en el cual había aún una división étnica del
trabajo: los inmigrantes europeos ocupaban empleos centrales estables, de
mayor calificación y mejor remunerados, mientras que los nacionales ocupa-
ban los periféricos y precarios. El patrón migratorio rural-urbano (en el cual
se destaca la migración nordestina hacia los grandes centros urbanos del país)
perduró durante la segunda mitad de siglo XX y abasteció de la mano de obra
necesaria al desarrollo urbano e industrial brasileño característico de ese pe-
ríodo y a la constitución de un ejército de reserva, que contribuyó a mantener
una mano de obra más barata.
Según Véras, los nacionales ocupaban
profissões subalternas e não-qualificadas, não possuindo tradições de classe,
ressentindo-se da “superioridade” cultural e até “racial” do imigrante. Já o
estrangeiro ocupava cargos qualificados e semi-qualificados, de maior peso para
o sindicalismo e sua organização (Véras, 2003: 187).
En virtud de su pobreza material original y de las condiciones poco favo-
rables que encontraban en las regiones de destino, los migrantes nordestinos
ocuparon los barrios pobres y la periferia de las grandes capitales, inclusive
algunas áreas anteriormente ocupadas por los inmigrantes europeos. Barrios
industriales y obreros como Brás, tradicionalmente identificados como terri-
torios italianos en San Pablo, pasaron a ser lugar de vivienda de una cantidad
significativa de nordestinos.
Los migrantes nordestinos encontraron condiciones mucho menos favo-
rables de ascenso social que los inmigrantes europeos de comienzos de siglo.
Además de encontrarse con las fronteras de la sociedad industrial previamente
demarcadas y las oportunidades de movilidad más restringidas (lo que provo-
có una significativa migración de retorno a partir de los años noventa), contra
los nordestinos pesaba el hecho de ser racialmente excluidos y ser vistos en la
sociedad de destino como intrínsecamente “atrasados” y “incivilizados”, al3 De acuerdo con Bosco y Jordão Netto (1967), hasta 1951 el 95% de la emigración
nordestina se destinaba a la labranza.
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contrario de los inmigrantes europeos, que pasaron a ser vistos sólo como
pobres.
Esses imigrantes serão, em São Paulo e no Sul, principalmente, chamados de
baianos. Sem serem mulatos, eram mestiços e acaboclados, igualmente baixos,
cabeças chatas, pobres e analfabetos ou semi-analfabetos. Era o tipo de gente
que o brasileiro do sul não gostaria que fosse brasileiro – o seu Outro rejeitado,
um outro modo de ser brasileiro: mestiço, imigrante, pobre, “desterrado”. Mas,
menos que o tipo físico, era todo um Brasil antigo, que era rejeitado, tal como a
Bahia o fora: o Brasil da casa-grande, dos coronéis, da oligarquia, da agricul-
tura de subsistência, da fome, do flagelo das secas. Seria também o Brasil que o
sul odiaria ser, no futuro: mestiço, pobre e migrante? (Guimarães, 2002: 133).
Las relaciones entre nordestinos, nativos y otros grupos de inmigrantes
estuvieron marcadas por los prejuicios. Los migrantes nordestinos en San Pa-
blo fueron indistintamente denominados “bahianos”, independientemente del
Estado de origen (Pierucci, 1994; Seyferth, 1995; Guimarães, 2002). Según
Guimarães, ese estereotipo está cargado de una fuerte connotación racial, dado
que Bahía es el Estado brasileño de más fuerte presencia negra (Guimarães,
2002). En el mismo sentido, se manifiestan Bosco y Jordão Netto.
Cremos, inclusive, derivar do fato de existir, no passado, grande número de
migrantes pardos, que se dirigiam para o Estado de São Paulo, o costume de se
chamar ou apelidar qualquer indivíduo pardo de “baiano” ou ainda identificar
qualquer migrante que possua tez amorenada com sendo “baiano”,
independentemente de seu Estado de origem, costume esse que até hoje perdura
(Bosco y Jordão Netto, 1967: 68).
Motivaciones eugenésicas son frecuentemente presentadas como justifi-
caciones para un control restrictivo sobre la migración nordestina hacia San
Pablo, sean aquéllas referentes a razones raciales o referidas a una amenaza al
progreso en curso. Alejándose de la objetividad científica que caracteriza su
obra sobre las migraciones nordestinas para ese Estado, Bosco y Jordão Netto
recomendaron que en los puertos de embarque se efectuara una selección con
la finalidad de apartar migrantes indeseables.
Barrar esse tipo de migrante através de medidas burocráticas, tais como exigência
de documentação (carteira de trabalho, carteira de identidade, título de eleitor),
ou, na ausência deles, o registro de nascimento ou de casamento; de ficha de
sanidade; de exibição de cartas de chamado ou provas de que tem destino deter-
minado, por exemplo (Bosco y Jordão Netto, 1967: 198).
Además de eso, señalaron como puntos negativos de esa migración: “(a)
la mayoría de los migrantes posee baja instrucción y calificación profesional
casi nula, y consigue apenas subempleos u ocupaciones de baja calificación
en San Pablo; (b) un gran número de migrantes están enfermos y desnutridos,
y ocasionan una constante sobrecarga a los organismos de asistencia médico-
sociales del Estado; (c) agravamiento del problema habitacional con la conse-
cuente proliferación de favelas en las zonas urbanas; (d) crecimiento de los
índices de delincuencia; (e) declive de las condiciones raciales; y (f) decaden-
cia del estilo de vida del proletariado rural y urbano en las clases sin califica-
ción profesional” (Bosco y Jordão Netto, 1967: 221).
Guimarães afirma que recientemente el preconcepto contra los “bahianos”
o nordestinos adquirió contornos equivalentes a los de la xenofobia europea
moderna. De una percepción según la cual eran provincianos, pobres y atrasa-
dos, ese grupo pasa a ser percibido como un grupo extraño y peligroso, res-
ponsable por la pobreza, por la violencia, el desempleo y por la degradación
de las condiciones de vida en la metrópoli. De forma análoga a lo que descri-
bió Balibar, se proyectó en el grupo migrante las “frustraciones y ansiedades”
de la sociedad hacia la cual se dirigieron (Balibar, 1991: 41), con el desarrollo
de un miedo a la pérdida. En ese sentido, afirma Guimarães:
O ódio aos migrantes nutre-se do sentimento de medo e ameaça. Ameaça à
integridade da cultura paulistana (ou sulista), ela própria produto da imigração
européia do começo do século; medo da deterioração do padrão de vida urbano,
do crescimento do desemprego e da decadência econômica, pavor diante do au-
mento da criminalidade e da violência urbanas. Os migrantes brasileiros do
Nordeste, geralmente pobres, que alimentam as favelas e o desemprego, são
geralmente culpabilizados pela decadência ou pela deterioração do padrão de
vida das cidades paulistas ou sulistas (Guimarães, 2002: 135).
En una investigación en barrios paulistas de clase media-baja, de tradi-
cional inmigración europea, Pierucci (1994) identificó entre el electorado con-
servador la manifestación inequívoca de tendencias antinordestinas. En el ar-
tículo publicado, el autor se sorprende por la naturalidad con la que esos nati-
vos, casi blancos o blancos, muchas veces de origen europeo, de bajo nivel
educacional y aversión por el pensamiento abstracto que considera a las per-
sonas como iguales, expresaban su prejuicio contra los “bahianos”. Los gru-
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pos nativos responsabilizaban a los migrantes por la degradación de la calidad
de vida en la metrópoli y la degeneración racial y cultural del pueblo local,
nutriendo “no solamente resentimiento, sino también el sentimiento de pérdi-
da” (Pierucci, 1994: 141).
En el mismo sentido, Caldeira (2000), en un estudio acerca de las percep-
ciones sobre la delincuencia en San Pablo, identificó entre los entrevistados
un sentimiento de pérdida y decadencia social, atribuidos en diversas ocasio-
nes a la llegada de inmigrantes nordestinos. Para varios informantes, los cri-
minales eran identificados especialmente como nordestinos, no blancos,
favelados o habitantes de cortiços4, con relación a los cuales se desarrollaban
estrategias simbólicas y materiales de segregación y rechazo, como la cons-
trucción de muros, instalación de rejas y mudanzas para otras áreas de la ciu-
dad como forma de evitar la sensación de impureza contenida en las integra-
ciones heterogéneas.
El racismo antinordestino (García Canclini, 1999) se configura así como
un fenómeno multidimensional, que comprende prácticas, discursos y repre-
sentaciones. Refleja una situación de disputa entre diferentes grupos étnicos
en un contexto de escasez material, en la cual hay entre los grupos hegemónicos
una percepción de que las jerarquías son reversibles (Balibar, 1991)5. O, como
afirma Guimarães, el preconcepto contra los nordestinos refleja un miedo a la
pérdida que es característico de la xenofobia moderna (Guimarães, 2002).
BOLIVIANOS: INMIGRACIÓN DIFUSA SUR-SUR EN EL RÉGIMEN DE
ACUMULACIÓN FLEXIBLE
La emigración de bolivianos hacia San Pablo ganó importancia a partir de los
años ochenta, período marcado por una crisis económica que redujo la necesi-
dad de mano de obra en los grandes centros urbanos brasileños. En la que fue
considerada “la década perdida” se verifican tasas de crecimiento reducidas,
hiperinflación y sucesivos planes económicos fracasados, que intentaron inú-
tilmente dar al país mayor seguridad y una reanudación del crecimiento. Las
transformaciones a nivel mundial agravaron la situación brasileña y afectaron
la economía industrial, que se mantenía frágilmente a partir de una tasa de
cambio desfavorable, la emisión de títulos de la deuda pública y de las medi-
das proteccionistas del gobierno como la concesión de subsidios, fuertes im-
puestos y la prohibición de la importación de diversas mercaderías.
Al final de la década de 1980, la deuda externa de Brasil y de las otras
naciones en desarrollo alcanzó niveles alarmantes y en 1988 las agencias
financiadoras internacionales lanzaron un paquete de medidas conocidas como
el Consenso de Washington. En él, se les recetaron a las naciones endeudadas
medidas como reducción del gasto público, disminución de la participación
del Estado en la vida social y económica, democracia representativa liberal,
privatizaciones y apertura económica, que terminaron en profundas transfor-
maciones de esas sociedades y de sus sistemas productivos. Esas medidas,
adoptadas por Brasil a partir de la década de los noventa, acentuaron la rece-
sión económica y revelaron la fragilidad del parque industrial nacional, que en
buena parte de los casos se mostró incapaz de producir mercaderías que pu-
dieran competir en calidad y, principalmente, en precio con las mercaderías
importadas.
Las nuevas medidas y la apertura económica obligaron al país a una inte-
gración diferenciada a la economía mundial, en la que el ingreso de productos
importados produjo una situación de desventaja a la producción nacional y
acarreó una regresión en el proceso de industrialización, con el cierre de fábri-
cas, el crecimiento del desempleo y de la precarización del mercado de traba-
jo. Se intensifica a partir de entonces la tercerización de la economía, con el
crecimiento del sector de servicios en detrimento de otras actividades econó-
micas y, en el plano externo, hay una reanudación del antiguo papel exportador
de materias primas y commodities e importador de mercancías industrializa-
das, aunque esta vez de forma más propiamente capitalista (como en el actual
agrobusiness). Concomitantemente, se observa el crecimiento de la informali-
dad económica y el desarrollo de actividades económicas paralelas, con la
formación de redes internacionales de comercio que actúan en los principales
centros urbanos brasileños. En ese contexto de crisis en el mercado de trabajo,
el pequeño negocio y el trabajo autónomo se tornan medios para que los traba-
jadores perjudicados recuperen parcialmente su patrón de consumo.
Aunque el contexto brasileño no se mostrara favorable, la situación era
aún más grave en la vecina Bolivia, que experimentaba, además de la
hiperinflación y la falta de oportunidades para los trabajadores en un escena-
rio de crisis económica, un ambiente político bastante inestable y perturbado.
Ocurrió entonces a partir del fin de la década de 1980 una diáspora boliviana
hacia los países vecinos, como Argentina y Brasil, los cuales, aun en crisis,
representaban alternativas promisorias para esos trabajadores (Silva, 1997;
Grimson, 1999; Caggiano, 2005).
4 Habitaciones colectivas, de espacio exiguo, ocupadas por numerosos individuos de
las clases pobres.
5 Balibar vislumbra en el mundo contemporáneo una escalada de movimientos y
políticas racistas de orden transnacional, que corresponderían a un reciclaje de anti-
guas tendencias racistas, tácticamente adaptadas a la actual coyuntura histórica (Balibar,
1991: 17).
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Si la ola anterior de migrantes nordestinos hacia las grandes metrópolis
del sudeste brasileño ocurrió en gran medida en función de una moderniza-
ción de tendencia industrial y urbana que necesitaba mano de obra barata y
abundante, se puede relacionar a la inmigración de bolivianos hacia San Pablo
al actual momento de la modernidad, en que las fronteras geográficas se tor-
nan más tenues y se acentúan los flujos de capitales, mercancías y personas,
con la mundialización de la producción y del consumo de bienes. En ese cua-
dro de globalización, en el que la protección del Estado a la producción local
fue significativamente reducida, la competencia entre las unidades productivas
localizadas en diferentes países y continentes tornó al mismo tiempo posible y
necesaria la búsqueda de factores de producción que impliquen menores costos
y posibiliten mayores ganancias, entre los cuales se incluye la mano de obra.
Al contrario de las dos corrientes migratorias anteriores, se desarrolla en
este período una inmigración difusa, motivada por razones políticas o econó-
micas, y que difiere de los patrones de emigración fomentada por el Estado en
las dos olas migratorias anteriormente mencionadas. Frente a los bajos costos
de las mercancías asiáticas, la producción nacional necesita reducir costos para
competir con esos productos. En ese escenario, el trabajo de los inmigrantes
bolivianos –que ingresan frecuentemente de manera irregular y permanecen
sin acceso a derechos de trabajo o políticos– significa un medio de reducir
gastos en salarios e impuestos y, así, asegurar ganancias más elevadas y pre-
cios más competitivos.
La inmigración boliviana en San Pablo se explica en parte por las preca-
rias condiciones de vida en Bolivia y en parte por la necesidad de la pequeña
industria local de competir en el mercado con productos provenientes de paí-
ses asiáticos. De forma análoga a los sweatshops de los países desarrollados,
pequeñas fabricas y oficinas clandestinas utilizan el trabajo de los inmigrantes
en condición ilegal en el país (los indocumentados), que aquí ingresan con
deudas ya acumuladas en razón de su transporte y su vivienda (que buena
parte de las veces se confunde con el propio ambiente de trabajo) y se some-
ten, así, a jornadas de trabajo de hasta 16 horas diarias, seis días a la semana.
En comparación con los nordestinos, los inmigrantes bolivianos poseen
desventajas en su integración a la sociedad local: no hablan el mismo idioma y
no portan documentos que les garanticen el reconocimiento de una condición
de ciudadanía, sin mencionar el hecho de poseer marcas étnicas más nítida-
mente diferenciadas. Además de las dificultades económicas y de las relativas
a la situación de permanencia ilegal en el país, los inmigrantes bolivianos
poseen el estigma del origen indígena y de ser asociados al trabajo esclavo y al
tráfico ilícito de estupefacientes (Silva, 2006).
El primer registro de la emigración boliviana data de 1950, cuando los
gobiernos de Brasil y Bolivia establecieron un programa de intercambio cul-
tural que permitió a los jóvenes bolivianos estudiar en universidades brasile-
ñas. Varios de esos jóvenes permanecieron en Brasil y ahí desarrollaron sus
carreras. La actual ola migratoria de bolivianos hacia San Pablo tiene una
naturaleza distinta y generalmente se compone de trabajadores con escasa ca-
lificación profesional. Según Silva (1997), a partir de los datos de la Pastoral
del Migrante, los inmigrantes bolivianos son predominantemente de sexo
masculino (74,2%), solteros6 (56,6%), con edades entre 20 y 40 años (74,3%),
originarios del Departamento y la ciudad de La Paz7 (42,16%), que en Brasil
trabajan como costureros (48,8%) y residen en los barrios de Brás, Bom Reti-
ro e Pari (Silva, 1997: 91-92), áreas degradadas del centro de la ciudad que
anteriormente recibían a los inmigrantes europeos y nordestinos.
Aunque la mayoría de los inmigrantes bolivianos se dedique al ramo de
la confección, se observan grandes diferencias entre los inmigrantes
indocumentados y los que se encuentran en situación regular en el país. En
cuanto a aquellos que poseen salarios entre US$50 y US$200 mensuales, és-
tos poseen una situación financiera satisfactoria y frecuentemente son propie-
tarios de las confecciones en las cuales trabajan. De hecho, según Silva, el
62% de los bolivianos residentes tiene casa propia (Silva, 1997: 93).
De forma diversa a como ocurrió con los nordestinos y, principalmente,
con los italianos, se observa con relación a la inmigración boliviana una actua-
ción restrictiva por parte del Estado. La falta de documentos implica incerti-
dumbre y vulnerabilidad para los trabajadores, quienes pueden ser interpela-
dos por la policía en cualquier momento, ser chantajeados por sus empleadores
(frecuentemente inmigrantes coreanos y bolivianos que inmigraron hace más
tiempo) para que permanezcan en empleos insatisfactorios o tengan grandes
dificultades para realizar simples actos de la vida civil, como contratar alqui-
leres (Silva, 1997: 95).
CONCLUSIÓN
Italianos, nordestinos y bolivianos son los grupos de migrantes más represen-
tativos de sus respectivas épocas en San Pablo. A pesar de los diferentes perío-
dos históricos y de las condiciones estructurales distintas, es posible estable-
6 Silva afirma que esa clasificación es formal y parte de ellos convive con alguien
informalmente (Silva, 1997: 92).
7 Entre tanto, Silva hace la salvedad que muchos de esos trabajadores no son origina-
rios de esa región, sino que, por el contrario, habían emigrado hacia allá anteriormente
(Silva, 1997: 91).
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cer un análisis comparativo, no sólo a nivel de los elementos estructurales,
sino también de los vinculados a la acción del Estado, al estatus social y al
acceso a los derechos de los migrantes.
Las tres corrientes migratorias son fenómenos relacionados a la moderni-
dad brasileña, que a su vez constituyen un proceso integrado a la dinámica del
capitalismo mundial. Aunque sea esencial observar las peculiaridades de la
formación histórica brasileña, sus diferencias con los países centrales y con
relación a las otras naciones que se modernizaron tardíamente, el carácter glo-
bal de la modernidad determina en gran medida su sistema productivo y su
mercado de trabajo, los cuales son fundamentales para una adecuada com-
prensión del fenómeno migratorio. Además, es necesario resaltar que los pro-
yectos modernizadores conducidos por los Estados nacionales comparten un
ideal civilizatorio de referencia europea y un repertorio común de medios ra-
cionales para la realización de esa utopía.
Con relación al papel del Estado, es importante destacar que éste tuvo
una actuación diferenciada frente al ingreso de los distintos grupos de migrantes,
sea en función de preferencias étnicas (verificables por el establecimiento de
cuotas favorables al ingreso de italianos en las primeras décadas del siglo XX
en detrimento de otros grupos de migrantes), sea por alteraciones en su papel
de regulador a lo largo del tiempo, que desembocó en condiciones diferencia-
das para la plena integración y acceso a derechos por parte de los migrantes.
En último lugar, es importante subrayar los procesos de construcción
identitaria de esos grupos en la ciudad y la génesis del desarrollo de las rela-
ciones interétnicas. Aunque la proximidad geográfica y la división del trabajo
social favorezcan la constitución de lazos solidarios, eso no significa que las
interacciones entre los diferentes grupos y sus integrantes se den como si to-
dos fueran individuos abstractos e indistintos. Al contrario, en su necesidad de
afirmación y en la disputa por las oportunidades disponibles, pueden movili-
zarse prejuicios y el racismo, impidiendo un pleno reconocimiento del otro en
esas interacciones y determinando los papeles sociales.
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SUSANA NOVICK*
MIGRACIÓN Y POLÍTICAS EN ARGENTINA:
TRES LEYES PARA UN PAÍS EXTENSO
(1876-2004)
INTRODUCCIÓN
Nuestro artículo tiene como finalidad realizar un análisis comparativo de las
tres principales leyes que han orientado el fenómeno migratorio en la Argenti-
na desde su organización nacional –a mediados del siglo XIX– hasta los ini-
cios del siglo XXI. La legislación resulta un camino fructífero para responder
a ciertos interrogantes: ¿cuál es el conflicto social?, ¿quiénes pujan por resol-
verlo?, ¿cómo logran hacerlo? La ley configura un relevante objeto de análi-
sis, pues ella resume y transparenta –hace más visibles– aquellos factores lla-
mados genéricamente “ideológicos”, permitiéndonos aprehender la dimensión
jurídica de lo social1.
* Doctora en Ciencias Sociales (UBA), Investigadora del Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), en el Instituto de Investigaciones
Gino Germani, Universidad de Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico:
susananovick@yahoo.com.ar. Este artículo se elabora en el marco del proyecto
UBACyT titulado: “Tres dimensiones para el estudio del fenómeno migratorio en el
Mercosur: políticas estatales, actores sociales y experiencias individuales”. Agra-
dezco la valiosa colaboración de las Licenciadas Vanina Modolo, Magdalena López
y Gabriela Mera, así como de la alumna Laura Gottero.
1 Sin embargo, dado que la  realidad que captamos a través la ley es sólo instantánea,
necesitamos articular esta perspectiva con un análisis histórico. Hemos elaborado un
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Utilizamos la perspectiva histórica de largo plazo, no sólo porque consi-
deramos que es la adecuada para explicar las transformaciones y conflictos
que se dan en una sociedad, sino también porque abordar el complejo tema de
las migraciones internacionales implica estudiarlo además como fenómeno
demográfico, no pudiendo desconocerse sus características esenciales: gran
inercia y prolongado efecto en el tiempo.
Nuestro objeto de estudio nos lleva a examinar conceptos básicos que se
relacionan entre sí: Estado, derecho y políticas. Para O’Donnell, el Estado es
el “componente específicamente político de la dominación en una sociedad
territorial delimitada”, dominación relacional y asimétrica, basada en la exis-
tencia de clases sociales (O’Donnell, 1977)2. Éste es un producto histórico,
que desarrolla una trayectoria errática, sinuosa y contradictoria, en la que sue-
len superponerse diferentes estrategias y programas de acción política (Oszlak,
1980). Santos, por su parte, sostiene que la actuación del Estado es un flujo de
acciones y omisiones, decisiones y ausencias de decisiones, discursos y silen-
cios (Santos, 2003: 201). Con referencia al Estado en la Argentina, Graciarena
afirma que las luchas por la independencia retrasaron el proceso fundacional y
nuestra sociedad civil era aún débil y frágil cuando las clases dominantes crea-
ron y expandieron el incipiente Estado como un claro instrumento para depo-
ner rivalidades regionales y consolidar su dominio en todo el territorio nacio-
nal (Graciarena, 1995).
Las políticas se relacionan íntimamente con el derecho, pues ellas se cris-
talizan, en parte, a través del sistema jurídico. Dentro del marxismo, el dere-
cho ha sido entendido como un instrumento de dominación (Poulantzas, 1969).
Contrariamente, la teoría alternativa del derecho sostiene que el sistema jurí-
dico es un sistema parcialmente incoherente, relativamente autónomo y para-
dójicamente contradictorio; y el aprovechamiento de sus contradicciones sir-
ve para una praxis emancipadora (López Calera et al., 1978; Barcellona y
Cotturri, 1976). La teoría crítica, por su parte, alude al derecho como una
práctica social específica y como un discurso de poder; pero ambas dimensio-
nes no implican dos niveles de la realidad. En el Estado moderno el derecho es
inseparable del poder, le proporciona su discurso legitimante, aun en aquellos
casos en que su ejercicio alcance los máximos grados de arbitrariedad y
discrecionalidad (Ruiz, 1991: 157). En síntesis, el derecho es una práctica
social específica, en la que están expresados históricamente los conflictos, los
acuerdos y las tensiones de los grupos sociales que actúan en una formación
social determinada (Entelman, 1982).
A través del análisis histórico, Boaventura de Sousa Santos (2003) evi-
dencia que el Estado nunca tuvo el monopolio del derecho, dado que junto al
derecho estatal coexistieron el supraestatal y el infraestatal3. Para el autor, la
eficacia del derecho puede ser de carácter instrumental o de carácter simbólico4.
Toda política pública posee subyacentemente un modelo de sociedad
–ideológicamente configurado– que determina qué políticas tendrán más peso
o por cuáles se optará rechazándose otras. Formuladas por un gobierno, están
impulsadas por un proyecto político dentro de un sistema político; refuerzan
necesariamente el poder de algún grupo en detrimento de otro; y poseen un
carácter ideológico, pues se plantean ante la sociedad como la única alternati-
va posible (Correa, 1975). Asimismo, las políticas generan procesos burocrá-
ticos internos al Estado mismo (Oszlak y O’Donnell, 1976). Desde la antropo-
logía se sostiene que toda política posee por debajo un modelo social y deter-
minadas relaciones de poder; señalándose su tarea codificadora basada en
normas, valores, etcétera (Shore y Wright, 1997). Las políticas que desde el
Estado el grupo gobernante intenta implementar se presentan como legítimas,
pues a ellas subyace el elemento jurídico que las torna obligatorias. Pero, pa-
radójicamente, la ley configura un instrumento de lucha ideológica. En efecto,
las normas jurídicas –consideradas como textos políticos– construyen la reali-
dad y, asimismo, proveen a los actores sociales de modelos interpretativos
para comprender y modificar esa realidad, así como orientar su propia acción
(Vasilachis de Gialdino, 1997).
concepto de ley que la entiende como el elemento ideológico-concreto que elaboran
los grupos –o el grupo– que en un momento histórico puntual detentan el poder políti-
co para explicar, comprender y legitimar un conflicto específico de intereses, intentan-
do mediante ella –la ley– resolverlo a su favor (Novick, 1992). No pretendemos ana-
lizar la política migratoria en su totalidad, sino normas puntuales que emergen en un
momento histórico específico plasmando una política. El análisis supone dejar de lado
una serie de aspectos que configuran toda política: actores, prácticas, instituciones,
creencias, valores, etcétera.
2 El Estado incluye al menos tres dimensiones históricamente contingentes: un con-
junto de burocracias, un sistema legal (conjunto de normas legalmente sancionadas) y
un foco simbólico de identidad colectiva (O’Donnell, 2004).
3 “Si en algunos países centrales  (no en todos) puede afirmarse con razón que la
sociedad civil creó su Estado, en la periferia (las antiguas colonias) y hasta en la
semiperiferia sucedió exactamente lo contrario [...] La dicotomía Estado/sociedad ci-
vil ocultó la naturaleza de las relaciones de poder en la sociedad y es indiscutible que
el derecho contribuyó decisivamente a ello”.
4 Por un lado, una ley puede ser promulgada para ser aplicada y producir efectos en un
campo social dado (educación, salud, fiscal, etc.), con lo que ésta tendrá eficacia ins-
trumental; o, por otro lado, puede ser promulgada sólo para producir el efecto de con-
tar con una ley sobre un determinado campo social y que ese hecho tenga impacto
público independientemente de saberse si la ley es o no aplicada, con lo que ésta
tendrá eficacia simbólica.
134 135
MIGRACIÓN Y POLÍTICAS EN ARGENTINA SUSANA NOVICK
POLÍTICAS MIGRATORIAS. LA EXPERIENCIA ARGENTINA
1. LA LEY MIGRATORIA DEL ESTADO OLIGÁRQUICO: LEY AVELLANEDA (1876)
1.1.CONTEXTO HISTÓRICO
El joven Estado Nacional surgido de las alianzas que tejieron la oligar-
quía porteña y las del interior del país se consolida lentamente. La estrategia
agroexportadora impulsada durante este período promovió un desarrollo capi-
talista dependiente impulsado por la afluencia de capital y la mano de obra
extranjera; elementos que asociados a las extensas y fértiles tierras de nuestro
país producirían, ante la demanda de los países industrializados, alimentos
destinados a la exportación y un mercado importador de bienes industriales.
El modelo de sociedad que subyace a la citada estrategia se funda en la idea
central, de raigambre positivista: “progreso continuo, racional e ilimitado”, el
que aseguraría bienestar y ascenso social a todos los habitantes. Sin embargo,
la expansión lograda fue producto de una política de concentración de la pro-
piedad territorial que impidió a los inmigrantes el acceso a la misma, por lo
que se transformaron en arrendatarios o asalariados rurales.
El Estado oligárquico liberal fue constitutivo del proceso acumulador de
los terratenientes, propugnando, asimismo, que las tierras fiscales y las ocupa-
das por los aborígenes se integraran a la actividad agrícola a través de la colo-
nización. Con relación a la importancia que juega en la construcción de este
incipiente Estado la variable inmigratoria, obsérvese que la ley Avellaneda,
aprobada en 1876, se sanciona cuatro años antes de federalizarse la ciudad de
Buenos Aires (1880) y tres años antes de que terminara la campaña al desierto
(1879). El panorama demográfico que acompaña esta etapa histórica muestra,
según datos del Censo de 1869, una población total de 1.800.000 habitantes,
con un 12% de población extranjera, de los cuales el 20% corresponde a inmi-
grantes provenientes de países limítrofes.
1.2. DEBATES PARLAMENTARIOS
La Cámara de Diputados tuvo entre manos tres proyectos: el enviado por
el Poder Ejecutivo, el elaborado por el Diputado Leguizamón y el aprobado
finalmente por la Comisión de Legislación. Este último proyecto es el que
comienza a discutirse el 20 de septiembre de 18755. El proyecto constaba de
dos partes: la primera –que sólo generó críticas menores– estaba dedicada a la
inmigración, y la segunda –la más controvertida–, al proceso colonizador. El
debate suscitado en la Cámara de Diputados6 presentó varios ejes temáticos:
(a) el consenso generalizado acerca de la necesidad y beneficio para el país de
un flujo inmigratorio; (b) la capacidad estatal para enfrentar y desarrollar el
programa migratorio; (c) las modalidades –pública o privada– que el proceso
debía poseer.
Discutido y aprobado el 22 de septiembre de 1875 en Diputados, la Cá-
mara de Senadores recién lo trata al año siguiente: desde el 5 hasta el 29 de
agosto de 18767. Durante las prolongadas sesiones emergen dos posturas, una
a favor del proyecto –defendida por el Ministro del Interior– y otra minorita-
ria, encarnada en los senadores Nicasio Oroño y Juan Torrent, contrarios a la
iniciativa. Una línea del debate giró en torno a si la acción colonizadora del
gobierno Federal constituía o no una injerencia que debilitaba los poderes
provinciales. Por otra parte, se planteaban dudas acerca de las opciones: colo-
nización e inmigración planificada versus colonización e inmigración espon-
tánea. Los que estaban en contra del proyecto asumían que las segundas ini-
ciativas eran las mejores. Estas posturas reflejan una tensión entre dos con-
cepciones: el liberalismo y el intervencionismo estatal.
Los que se oponían al proyecto argumentaban: (a) que era inconstitucio-
nal; (b) que el Estado no contaba con las tierras que pretendía repartir, no
disponía de dinero para comprarlas ni tampoco estaba en condiciones de cos-
tear el transporte de los inmigrantes; (c) que el Estado pretendía poblar territo-
rios aún no organizados.
Finalmente, el proyecto fue aprobado con modificaciones el 29 de agos-
to, fecha en que volvió a la Cámara de Diputados. Allí, la Comisión de Legis-
lación aconsejó aceptar las reformas introducidas por Senadores, con algunas
excepciones. Por último, el proyecto fue tratado en Senadores el 4 de octubre
de 18768, y quedó sancionado en Diputados, convirtiéndose en ley Nº 817, el
día 6 de octubre de 1876.
5 En 1853, la Constitución Nacional sostuvo expresamente la necesidad de promover
la inmigración europea y garantizaba al extranjero idénticos derechos a los otorgados
a los nacionales. Asimismo, en 1862 y en 1875 se habían sancionado normas que
pueden ser consideradas antecedentes de la Ley Avellaneda, por las que se le otorga-
ban facultades al Poder Ejecutivo para que celebrara contratos sobre inmigración ex-
tranjera entregando tierras (Ley 25) o se lo autorizaba a fomentar la inmigración y la
colonización de las tierras nacionales (Ley 761).
6 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión Ordinaria Nº 57 del 20 de sep-
tiembre de 1875, pp. 1179 a 1204; y Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión
Ordinaria Nº 58 del 22 de septiembre de 1875, pp. 1219 a 1231.
7 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 5-8-1876, pp. 571 a 613. Sesión 8-
8, pp. 621 a 633. Sesión 10-8, pp. 635 a 661. Sesión 12-8, pp. 675 a 686. Sesión 17-8,
pp. 687 a 711. Sesión 22-8, pp. 733 a 763. Sesión 24-8, pp. 765 a 783. Sesión 26-8, pp.
789 a 811. Sesión 29-8, pp. 813 a 843.
8 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 4-10-1876, pp. 1170 a 1173.
136 137
MIGRACIÓN Y POLÍTICAS EN ARGENTINA SUSANA NOVICK
Ya en esa época, los medios de comunicación desempeñaron un activo
rol en los debates ideológicos. Frontera (1988) estudia qué opinaron los prin-
cipales diarios de Buenos Aires sobre el proyecto y la temática migratoria en
general, y descubre crispadas posiciones a favor y en contra9.
1.3. DISCURSO JURÍDICO
La norma –consta de 128 artículos– propone el progreso del país median-
te la recepción de inmigrantes extranjeros –preferentemente agricultores– como
colonos en tierras aportadas por el Estado. La política se instrumenta mediante
la creación del Departamento General de Inmigración, bajo la órbita del Mi-
nisterio del Interior. Asimismo, prevé el nombramiento de agentes de inmigra-
ción en el exterior para promover la inmigración hacia nuestro país, quienes
también tenían a su cargo importantes funciones administrativas. La ley con-
templa también la creación de una Comisión de Inmigración en las ciudades
capitales de provincia y puertos de desembarque. Se define por primera vez –a
nivel legislativo– qué es un inmigrante: “todo extranjero jornalero, artesano,
industrial, agricultor o profesor que siendo menor de sesenta años” y acredi-
tando moralidad y aptitudes llegase a nuestro país para establecerse. A
quienes reúnan estas condiciones se les otorgará múltiples beneficios de alo-
jamiento, trabajo y traslados. Ante situaciones de enfermedades epidémicas
o contagiosas, se detalla la conducta que deben seguir los capitanes de bu-
que, a quienes, por otra parte, se les prohíbe transportar enfermos, demen-
tes, mendigos, presidiarios o mayores de 60 años (a menos que sean jefes de
familia). El desembarco de los inmigrantes se hará por cuenta exclusiva de
la Nación, la que organizará la Aduana y la Sanidad en lugares especiales
creados por el Poder Ejecutivo. Se crea, además, un Fondo General de Inmi-
gración con el objetivo de solventar todos los gastos que el Estado asumía
para fomentar la inmigración.
La colonización constituye el segundo tema legislado. Se ordena la crea-
ción de una Oficina de Tierras y Colonias bajo dependencia del Ministerio del
Interior y se dispone la exploración de los territorios nacionales y su posterior
mensura y subdivisión; dejando en manos del Poder Ejecutivo la elección de
aquellos que se destinarían a la colonización. También se preveía la posibili-
dad de conceder áreas a las empresas “en los territorios nacionales que no
estén medidos”, con la sola condición de introducir 200 familias de colonos en
el término de 4 años, dejando en manos de ellas la explotación, mensura y
división del terreno. Al carecer el Estado de un proyecto claro, se diseña una
política sumamente liberal y permisiva respecto de los concesionarios priva-
dos. En relación con los indios, se creaban misiones “para traerlos gradualmente
a la vida civilizada” y establecerlos por familias en lotes de 100 hectáreas.
2. LA LEY MIGRATORIA DE LA DICTADURA MILITAR: LEY VIDELA (1981)
2.1.CONTEXTO HISTÓRICO
La dictadura militar (1976-1983) surgida del golpe de Estado que derro-
ca al gobierno constitucional peronista inicia una nueva etapa en la historia
argentina al implantar la estrategia de apertura y liberalización de la econo-
mía, argumentando el fracaso del Estado Benefactor y los gobiernos democrá-
ticos. Se instaura a sangre y fuego un nuevo modelo de desarrollo basado en la
ideología neoliberal. La estrategia presenta algunas características que la dife-
rencian de las anteriores experiencias militares: (a) el mercado internacional
desplaza al mercado interno como eje fundamental del proceso económico;
(b) el proceso industrializador sustitutivo de importaciones iniciado durante la
década de 1920 se declara agotado, y se impulsa una premeditada
desindustrialización fundada en posiciones antiestatistas; (c) el Estado sufre
una profunda transformación: se privatizan sus bienes, se desprende de sus
responsabilidades sociales y expande las actividades de control interno y
policiales. El modelo de sociedad subyacente pretende una sociedad discipli-
nada, en la cual la distribución regresiva de ingresos se aplica como uno de los
factores que asegura la renta de los sectores dominantes (grandes productores
agropecuarios en alianza con los sectores industriales de capital extranjero
oligopólico). La deuda externa, en particular la del sector privado, cumplió un
papel decisivo en esta etapa (Basualdo, 2006). Se cristalizó el principio de
subsidiariedad del Estado en la prestación de los servicios sociales; y a través
de las políticas culturales, especialmente la educativa, se establece un estricto
control ideológico que llegó hasta la aniquilación física (Tedesco et al., 1983).
El contexto demográfico del período muestra, según datos del Censo de
1980, una población total de 28 millones de habitantes, con un 6,8% de pobla-
ción extranjera, de los cuales el 39,6% corresponde a inmigrantes provenien-
tes de países limítrofes.
9 Cuando el proyecto entró en la Cámara de Diputados, todos los diarios –La Prensa,
La Tribuna, La Libertad, El Nacional y La República– estuvieron a favor de éste. La
Nación, el diario de Bartolomé Mitre, por su parte, sostuvo que el proyecto estaba
impregnado de un espíritu burocrático, calculado “no para fomentar la inmigración
sino para crear oficinas lujosas con numeroso personal, pingües sueldos y funciones
ociosas”. La Prensa también alerta sobre un tema que será crucial para el posterior
desarrollo político: los inmigrantes no se nacionalizan, un fenómeno que ha sido inter-
pretado en relación con las escasas seguridades jurídicas que el Estado ofrecía en ese
período histórico (ver Halperin Donghi, 1976).
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En relación con los problemas poblacionales, y por razones geopolíticas,
el gobierno militar muestra muy rápidamente su interés en la temática.
2.2. DEBATES PARLAMENTARIOS
Una de las primeras medidas adoptadas por la dictadura militar fue la
clausura del Congreso Nacional y la disolución de todos los partidos políticos.
La Comisión de Asesoramiento Legislativo (CAL) formada por un represen-
tante de cada una de las fuerzas armadas (Marina, Ejército y Aeronáutica) fue
creada para cumplir funciones de fiscalización de los proyectos de ley elabo-
rados por el Poder Ejecutivo antes de elevarlos a la firma del Presidente. Por
ello, carecemos de debates parlamentarios de la Ley Nº 22.439 “Ley general
de migraciones y de fomento de la inmigración”. Realizamos una exhaustiva
investigación en todas las bibliotecas de la ciudad de Buenos Aires y no en-
contramos rastro alguno sobre la gestación de esta norma. Ante este deplora-
ble vacío, decidimos entrevistar a un informante clave, el por entonces Jefe de
Asuntos Jurídicos10 de la Dirección Nacional de Migraciones (DNM), quien
participó activamente en la comisión que discutió el texto. Tratado en la Se-
cretaría de Asuntos Institucionales del Ministerio del Interior, siendo el subse-
cretario el comodoro González Albarracín, fue redactado por el abogado Mi-
guel Sánchez Maríncolo, quien “había sido asesor jurídico de Migraciones
muchos años, se había jubilado y cuando el gobierno militar asume lo llaman
como asesor”. La pequeña comisión encargada de revisarlo (cuatro personas)
se reunió casi un año para examinar el texto de la ley 11.
Sin embargo, originariamente, esa comisión no había sido prevista. En
efecto, el entrevistado, al estudiar el proyecto había encontrado un artículo
que establecía la nulidad del matrimonio celebrado con un inmigrante indocu-
mentado, modificándose las disposiciones del Código Civil. Sostuvo que el
artículo era inadmisible, y que era necesario discutir todo de nuevo.
En relación con las metas del proyecto, las aspiraciones no eran ambiciosas:
El objetivo de la sanción de la nueva ley era, sencillamente, solucionar temas de
carácter práctico-operativos [...] no pretendía hacer la gran política migratoria.
La gran política migratoria estaba fijada por la Constitución [...] el origen del
proyecto fue reunir en un sólo cuerpo legal un montón de normas dispersas [...]
de decretos de dudosa constitucionalidad. [...] De hecho la comisión estaba for-
mada por todos funcionarios de carrera, antiguos del Ministerio del Interior, que
no tenían nada que ver, ni siquiera habían sido nombrados por el gobierno militar.
Con referencia a las prácticas concretas de la DNM12 antes y después de
la sanción de la ley militar, éstas no sufrieron, según el informante, cambio
alguno.
En relación con las restricciones en el acceso a los servicios de salud y
educación que la ley imponía al inmigrante indocumentado, obligando a las
autoridades escolares y sanitarias a hacer la denuncia de esa situación irregu-
lar, el entrevistado nos dice que ése fue un tema de discusión en el grupo, y
que el objetivo de la ley no era expulsarlo, sino obligarlo a regularizar su
situación.
Con referencia a la política migratoria desplegada por el gobierno militar
en el momento de la sanción de la ley, pueden observarse algunas preferencias:
En esa época [...] la idea en general del gobierno era ir cambiando de una acep-
tación de carácter indiscriminado de los extranjeros, a una idea básica de docu-
mentar y registrar a los indocumentados, que generalmente eran limítrofes, y
promover la migración que se llamaba, en aquella época, “calificada”, esto es:
migrantes con capital, migrantes que vinieran a poner industrias, profesionales;
en general, no había un criterio descalificatorio, sino más vale ordenar las limí-
trofes y fomentar las que fueran calificadas.
Finalmente, el entrevistado nos informa que la nueva norma paso casi
inadvertida para los medios de comunicación.
2.3. DISCURSO JURÍDICO
El 23 de marzo de 1981 se aprueba la norma que sustituye toda la legisla-
ción hasta ese entonces vigente. Se parte de la idea de la conveniencia de un
texto único, global, que legisle todos los aspectos del fenómeno inmigratorio,
así como el concepto de “extranjería” y el de “población extranjera”. Los
considerandos argumentan la necesidad de atraer extranjeros para consolidar
y acrecentar nuestro patrimonio poblacional. Es más, se afirma que uno de los
objetivos del “Proceso de Reorganización Nacional” es aumentar la pobla-
ción, constituyendo la inmigración uno de los medios para lograrlo.10  Se agradece la colaboración del Doctor Luis María Pombar, entrevistado en Buenos
Aires el 3-2-2008. Se desempeñó en  la DNM desde 1968 hasta 1989.
11 Estaba formada por Sánchez Maríncolo, Marcenaro Boutel –que era el Director de
Población–, el doctor Roberto Punte, que era el subdirector de Asuntos Jurídicos del
Ministerio y el entrevistado; tres abogados y un sociólogo.
12 El Director Nacional de Migraciones durante todo el gobierno militar fue el coronel
Remigio Azcona, del Ejército.
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La ley –que posee 115 artículos– le otorga al Estado un rol activo, con
facultades directas para promover corrientes migratorias. El Poder Ejecutivo,
a propuesta del Ministerio del Interior, es el encargado de establecer los “li-
neamientos y pautas generales de la política de inmigración”, determinando
qué zonas del interior del país se priorizarán para su poblamiento. Todos los
programas de asentamiento de inmigrantes –públicos o privados, nacionales o
provinciales– deberán dar intervención al Ministerio del Interior. En ese ám-
bito se crea el Fondo Nacional de Poblamiento, destinado a la difusión, selec-
ción, traslado y alojamiento de inmigrantes. Los extranjeros serán admitidos
en las siguientes categorías: residentes permanentes, temporarios y transito-
rios. Los dos primeros podrán ejercer actividad lucrativa –los temporarios sólo
por el plazo autorizado– mientras a los transitorios se les prohíbe toda activi-
dad remunerada. Los extranjeros que posean residencia precaria podrán ha-
cerlo si están excepcionalmente habilitados. Los extranjeros ilegales no po-
drán trabajar y ninguna persona podrá darles trabajo ni alojamiento oneroso.
Aquellos empleadores y alojadores que infringieran las disposiciones de la ley
serán sancionados con severas multas. La autoridad migratoria, al constatar la
ilegalidad del ingreso o permanencia de un extranjero, podrá conminarlo a
hacer abandono del país o expulsarlo, pudiendo detenerlo hasta cumplir la
orden. Los que ingresaran por lugares no habilitados podrán ser expulsados
inmediatamente. Si bien el texto establece las categorías de admisión y perma-
nencia, delega en el poder administrador la facultad de establecer las condi-
ciones, requisitos y recaudos de admisibilidad. Se legisla también sobre el
asilo territorial, el que será concedido por el Ministerio del Interior con inter-
vención del de Relaciones Exteriores y Culto. Contra las decisiones de la DNM,
cabe el recurso de revocatoria, el que se considerará denegado si en el plazo de
30 días no es contestado. Ante esta denegatoria sólo puede interponerse el
recurso de apelación ante el Ministerio del Interior, cuyas decisiones son
irrecurribles. Asimismo, se establecen sanciones accesorias, facultando al
Ministerio citado a expulsar a todo extranjero “cualquiera sea su situación de
residencia” cuando: (a) resulte condenado por juez argentino por delito dolo-
so con pena mayor de 5 años; (b) cuando realizare en el país o en el extranjero
actividades que afecten la paz social, la seguridad nacional o el orden público.
La norma impide a los inmigrantes indocumentados el acceso a los servicios
de salud y educación, obligando a los funcionarios a denunciar la situación
ante las autoridades públicas.
3. LA LEY MIGRATORIA DE LA DEMOCRACIA LIMITADA: LEY GIUSTINIANI (2004)
3.1. CONTEXTO HISTÓRICO
La crisis del 2001 resulta un punto de inflexión en la historia argentina, al
producirse una ruptura del bloque dominante –agotándose el patrón de acu-
mulación que había imperado durante los 30 años anteriores–, y por la movi-
lización social y el protagonismo de los sectores populares en el desmorona-
miento del modelo neoliberal. Para salir de la crisis se presentaron dos opcio-
nes: la dolarización, propuesta por las empresas extranjeras y la banca
transnacional; y la devaluación, propuesta por la oligarquía diversificada (gru-
pos económicos y algunos conglomerados extranjeros). Esta última opción
fue la que prevaleció, con efectos catastróficos para los grupos vulnerables
(Basualdo, 2006). De este grave contexto surge el gobierno de Néstor Kirchner,
mediante elecciones libres y por un exiguo porcentaje. Así, en un escenario
político latinoamericano transformado, comienza un ciclo de crecimiento eco-
nómico que disminuye la alta tasa de desempleo que la política neoliberal
había originado. Sin embargo, si bien el aumento de los salarios permitió recu-
perar parcialmente la participación de los trabajadores en el producto bruto
interno, continuó un cuadro de fuerte inequidad distributiva (Arceo et al., 2007).
En la actualidad, el debate gira en torno a la pregunta acerca de si durante el
gobierno del Dr. Kirchner  se gestó un nuevo modelo económico o simple-
mente perduraron, con retoques, experiencias del pasado. Avalando esta últi-
ma perspectiva, se sostiene que la configuración productiva es semejante a la
anterior, desempeñando ahora las pequeñas y medianas empresas un rol más
intenso en la creación de empleo (Lavopa, 2007). En el plano político se ha
generado una fuerte concentración de poder en el Estado Nacional, en detri-
mento de las provincias y los municipios, favoreciendo el manejo discrecional
de los fondos públicos, así como una tendencia generalizada a la acción direc-
ta por parte de todos los actores políticos y sociales. Estas características son
las que definirían el carácter ambiguo e, incluso, en algunos momentos, con-
tradictorio del proceso que se abrió a partir del 2001. Es un proceso de transi-
ción, porque las concesiones otorgadas a los sectores populares están centra-
das más en reivindicaciones de carácter político que en medidas económicas
(Basualdo, 2006). Por último, también prevalecen los dobles discursos en te-
máticas tan importantes como el control y explotación de los recursos natura-
les y la protección del medio ambiente (minería, gas y petróleo). El panorama
demográfico del período muestra, según datos del Censo de 2001, una pobla-
ción total de 36 millones de habitantes, con un 4,2% de población extranjera –
representando el porcentaje más bajo de la historia del país–, de los cuales el
60% corresponde a inmigrantes provenientes de países limítrofes.
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3.2. DEBATES PARLAMENTARIOS
Desde la instauración de la democracia, en 1983, se habían presentado
seis proyectos que intentaban modificar la ley militar y otros cuatro que pro-
ponían derogarla. Aunque los resultados de estos intentos fueron poco exitosos,
nos demuestran, sin embargo, la intensa actividad parlamentaria sobre la te-
mática migratoria y el acuerdo sobre la necesidad de producir un cambio jurí-
dico congruente con el nuevo clima socio-político. Fue el proyecto unificado
consensuado en diciembre de 1999, en el ámbito de la Comisión de Población
y Recursos Humanos de la Cámara de Diputados, la base tenida en cuenta por
el diputado Giustiniani al redactar su proyecto, presentado en el Congreso en
diciembre de 2001 y nuevamente en marzo de 200313.
El 4 de diciembre de 200314, en la última reunión ordinaria en la Cámara
de Diputados y habiéndose obtenido el acuerdo de todas las bancadas, el pro-
yecto se sancionó en forma conjunta con otros expedientes en una única vota-
ción, sin discusión parlamentaria.
Días después, el 17 de diciembre de 200315, la Cámara de Senadores en
su última sesión del año trata sobre tablas el proyecto aprobado en Diputados
con dictamen de las Comisiones de Población y Desarrollo Humano, de Asun-
tos Constitucionales y de Justicia y Asuntos Penales. El primer orador es el
ahora senador Giustiniani, quien presenta la iniciativa como “ley de la demo-
cracia”, que viene a reemplazar a la ley de la dictadura militar. Agrega que la
norma adhiere a la nueva política que tiende a consolidar el Mercosur, incor-
porando por primera vez en la legislación nacional el tema del tráfico de per-
sonas.
Luego habla el senador Cafiero, miembro informante de la Comisión de
Población y Desarrollo Humano, quien plantea la carencia de una política na-
cional de población y la necesidad de atraer a los 250 mil argentinos que viven
en el exterior. Afirma que la nueva ley tiende a “destruir mitos, xenofobias y
prejuicios”. Asimismo, sostiene que los gobiernos populares siempre se carac-
terizaron por integrar a los inmigrantes a sus sociedades, recordando la expe-
riencia peronista de 1953, y manifiesta que la Argentina necesita retomar su
rol de polo de atracción de inmigrantes, especialmente latinoamericanos. Así,
cita el convenio firmado en el ámbito del Mercosur sobre libre circulación de
personas.
Posteriormente, la senadora Escudero informa que ha entrado en vigen-
cia el convenio internacional sobre la protección de los derechos de todos los
trabajadores migrantes y de sus familias e insta para que el gobierno nacional
lo ratifique. Por su parte, el senador Losada argumenta a favor de la herman-
dad con los países latinoamericanos, la necesidad de homenajear a nuestros
inmigrantes y solicita se vote por capítulos, dado lo extenso de su articulado y
la decisión de aprobarlo ese mismo día; pedido al que se suma el senador
Pichetto. La votación resulta afirmativa y la ley queda sancionada en esa mis-
ma sesión.
3.3. DISCURSO JURÍDICO
De la lectura de los principios generales de la ley Nº 25.871 surge que la
norma es ambiciosa: apunta a formular una nueva política demográfica nacio-
nal, a fortalecer el tejido sociocultural del país y promover la integración
sociolaboral de los inmigrantes.
Una de las más positivas reformas introducidas por la ley es el reconoci-
miento del derecho a migrar16. El texto no sólo reconoce e introduce en el
derecho interno lo establecido en la Declaración Universal de los Derechos
Humanos, sino que establece la obligación del Estado de garantizarlo.
En relación con el derecho a la educación, la norma garantiza el acceso a
los establecimientos públicos o privados en todos los niveles, sin importar la
condición de irregularidad migratoria. Las autoridades educativas deben orien-
tar y asesorar para que se subsane la situación irregular. En relación con la
salud o la asistencia sanitaria, ésta no podrá negársele a ningún extranjero
“cualquiera sea su situación migratoria” y aquí también las autoridades deben
ayudar a subsanar la situación de irregularidad.
En coherencia con lo establecido por nuestra Constitución Nacional, se
consagra la igualdad de derecho para el acceso a los servicios sociales entre
nacionales y extranjeros. Otro esencial avance de la nueva ley es el derecho al
debido proceso en situaciones de detención y expulsión, a diferencia de la ley
militar que permitía disponer  estas medidas sin intervención del Poder Judi-
cial. De forma coincidente, el derecho de defensa se encuentra fortalecido al
garantizarse asistencia jurídica gratuita e intérprete en el caso de no compren-
der o hablar el idioma oficial. Asimismo, se debe facilitar la participación de
los inmigrantes en la vida política del país, derecho que tiende a canalizar su
integración social. De capital importancia resulta la obligación del Estado de13 Expediente Nº 7344 y Expediente Nº 769. Para ver detalles de la gestación de la
norma en el ámbito parlamentario, consultar Novick (2004).
14 Reunión Nº 17, Sesión preparatoria http://www.hcdn.gov.ar/sesionesxml/
reunion.asp?p=121&r=28 acceso 3 de febrero de 2008.
15 Sesión Ordinaria Nº 21, Reunión Nº 41 <http://www.senado.gov.ar/web/taqui/
cuerpo1.php?anio=2003&pal1=&pal2=&operador=and> acceso 3 de febrero de 2008.
16 La norma dice: “El derecho a la migración es esencial e inalienable de la persona y
la República Argentina lo garantiza sobre la base de los principios de igualdad y uni-
versalidad”.
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garantizar la reunificación familiar de los inmigrantes –con sus padres, cónyu-
ges, hijos solteros menores o hijos mayores con capacidades diferentes–
receptando así derechos existentes a nivel internacional.
Por otra parte, la nueva ley invierte el criterio relacionado con la radica-
ción de extranjeros. Mientras en la legislación militar el énfasis estaba coloca-
do en el control policial de los inmigrantes irregulares e incluso se los empu-
jaba a la irregularidad al obstaculizar trámites, en la nueva ley se propende
explícitamente a su regularización.
Por último, la norma cita, por primera vez, un proceso de integración
regional y otorga a los ciudadanos de los países miembros de la región un trato
diferenciado. En efecto, la ley establece que los extranjeros serán admitidos
para ingresar y permanecer en el país en las categorías de “residentes perma-
nentes”, “residentes temporarios” o “residentes transitorios”, considerando
como residentes temporarios en razón de su nacionalidad a los ciudadanos
nativos del Mercosur, Chile y Bolivia17. Cuando exista un acuerdo o convenio
migratorio, se aplicará la norma más favorable para el inmigrante, propugnán-
dose como objetivo final la libre circulación de personas en el Mercosur. Por
primera vez se incluye el tema de emigración de argentinos, promoviendo su
retorno al país, facilitando las remesas y protegiendo sus derechos mediante la
firma de convenios basados en la reciprocidad. Por último, se introduce el
principio del control judicial eficaz de todos los actos administrativos emana-
dos de la autoridad de aplicación: Ministerio del Interior y la DNM, dentro de
un sistema rodeado de garantías de celeridad, debido proceso, derecho de de-
fensa, asistencia jurídica e idiomática.
ANÁLISIS COMPARATIVO Y CONCLUSIONES
Hasta aquí hemos realizado un trabajo descriptivo en tres niveles: el con-
texto histórico, las actividades parlamentarias y el discurso jurídico. Si estos
niveles los conectamos con los conceptos teóricos que hemos revisado en nues-
tra introducción, aplicándolos a las tres leyes objeto de nuestro estudio, conju-
gamos elementos que nos permiten esbozar el “modelo” creado en cada mo-
mento histórico18.
Las características de cada uno de ellos las construimos teniendo en cuenta
diferentes campos19. El cuadro que agregamos, sintetiza esos rasgos y nos per-
mite realizar un análisis comparativo de los modelos hallados: fundacional,
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17 En septiembre de 2004, la Disposición 29.929, dictada por la DNM, considera a la
República del Perú como miembro del Mercosur, pudiéndosele aplicar el nuevo crite-
rio de nacionalidad.
18 Nuestra propuesta posee algunas limitaciones: (a) sólo hemos oído hablar al Estado,
sin escuchar las voces de otros importantes actores, como las asociaciones de inmi-
grantes, instituciones políticas, representantes sindicales, entidades religiosas, etc.;
(b)  hablamos de políticas, cuando sólo analizamos una faceta de éstas: el instrumento
legal que las formula.
19 Estado: (a) tipo de Estado; (b) clase social dominante; (c) estrategia del Estado; (d)
estructura del aparato estatal; (e) desarrollo de la burocracia; (f) capacidad de control
poblacional; (g) capacidad de control territorial; (h) disponibilidad de recursos mate-
riales; (i) disponibilidad de recursos simbólicos; (j) relación con la sociedad civil.
Derecho: (a) eficacia instrumental; (b) eficacia simbólica; (c) respeto de formas pro-
cesales y/o rituales; (d) coherencia interna; (e) contenido ideológico; (f) conflictos,
acuerdos y tensiones grupales; (g) debates parlamentarios. Políticas públicas: (a) modelo
social subyacente; (b) sistema político global; (c) surgimiento de la cuestión a resol-
ver; (d) trayectoria de la gestación; (e) coexistencia con otras políticas: económica,
social, cultural, poblacional; (f) autoridad de aplicación; (g) influencia de los espacios
internacionales.
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Fuente: elaboración propia sobre la base de la recopilación y estudio realizados.
Señalaremos algunas continuidades y rupturas observadas durante el lar-
go período estudiado. Perduran en los tres modelos: el liberalismo como la
ideología dominante, el mercado externo como motor de la economía, la pre-
eminencia de las actividades exportadoras agrícola-ganaderas, la estrategia
estatal de acumulación, el rol protagónico otorgado al Estado y la autoridad de
aplicación centrada en el Ministerio político. Pero en la etapa fundacional la
estructura estatal y los recursos disponibles son germinales, en el segundo
modelo la estructura ya está consolidada y los recursos disponibles han au-
mentado, mientras que en el modelo integrador, por la crisis, aparecen dismi-
nuidos. De igual modo el control territorial y poblacional se consolida con el
correr del tiempo. Pero paradójicamente, los recursos simbólicos del Estado,
por sus reiteradas crisis institucionales y el auge de perspectivas antiestatistas,
aparecen reducidos. En relación con la dualidad Estado/sociedad civil, cues-
tionada por Boaventura de Sousa Santos, pero que puede ser utilizada como
un camino más para conocer el complejo proceso de mutua construcción, po-
dríamos decir que la sociedad civil, en la medida en que el Estado se transfor-
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ma en autoritario, pierde autonomía y homogeneidad; y en el modelo integrador,
luego de la crisis, aparece fragmentada y con vínculos precariamente fluidos.
En relación con la eficacia del derecho –instrumental y simbólica– obsérvese
como varían en los tres modelos, disminuyendo la instrumental y mostrándose
sinuosa la simbólica20. Acerca de los debates parlamentarios, resulta increíble
que tengamos  un amplio acceso  a  las controversias ideológicas acaecidas a
fines del siglo XIX, y en cambio un siglo después, en 1981, dado que el go-
bierno militar había clausurado el Congreso Nacional, no haya habido debate
alguno. Por otra parte, al inicio del siglo XXI, por razones políticas coyuntu-
rales, la discusión se suprime como requisito para lograr la aprobación de la
ley. Por su parte, los modelos sociales que subyacen se transforman positiva-
mente en el plano formal. Con referencia al surgimiento de la cuestión
migratoria, en el modelo fundacional se expresa la elite política, quien posee
una clara y prolongada preocupación por el tema, silenciados los aborígenes e
idealizados los inmigrantes; en el modelo dual se asocia a la tendencia
“reorganizadora” de la dictadura militar y sus dilemas geopolíticos. En el
modelo integrador, la cuestión representa una lucha de los sectores más demo-
cráticos contra las políticas autoritarias, cuyo proceso demanda más de dos
décadas. En relación con la influencia del espacio internacional, en el primer
modelo no sólo es esencial –la inmigración insertará a la Argentina en el mer-
cado mundial–, sino que también aparece su voz a través de “los acreedores
externos”, a quienes debíamos tener en cuenta a la hora de decidir el gasto
público. En el segundo modelo, la presencia es intensa, pues la estrategia mi-
litar es de “apertura y liberalización de la economía”, donde lo externo se
internaliza; y en el último modelo, la presencia se da especialmente a través
del derecho supranacional (convenios en el Mercosur, convenio internacional
sobre los trabajadores migrantes, declaración sobre derechos humanos). Por
último, cuán diferente es el contexto demográfico que acompaña a los mode-
los: mientras en el primero se intensifica la inmigración europea, en el segun-
do ésta ya no existe, y la limítrofe conserva su presencia sobre el total de la
población, mientras crece dentro de la extranjera. En el integrador, la pobla-
ción extranjera muestra su porcentaje más pequeño desde el primer censo
(1869), al mismo tiempo que crece la emigración. Las políticas reflejan ese
panorama: en el primer caso se legisla pensando en los europeos; en el segun-
do se los fomenta, mientras se restringe al no deseado inmigrante limítrofe; y
en el último, por primera vez, no sólo se contempla el flujo latinoamericano,
sino que se otorga a los ciudadanos de la región un trato diferenciado.
Finalmente, a pesar de que nuestro análisis ha sido formal, podríamos
preguntarnos acerca de los éxitos y fracasos de los modelos. El primero en un
sentido fracasó, porque no incorporó a los inmigrantes como colonos, sino
que los integró proletarizándolos; pero a su vez, atrajo a casi 6 millones de
personas, un volumen extraordinario teniendo en cuenta la escasa población
nativa. El segundo fracasó en el sentido de que los inmigrantes deseados nun-
ca llegaron y los no deseados resistieron. Para el tercero, dada su reciente
formulación, resulta difícil hacer un balance, aunque éste parece interpretar
más adecuadamente la realidad sociopolítica del país. Sin embargo, dada su
opaca legalidad –algunos interpretan que la ley no está vigente, existencia de
normas nacionales, provinciales y municipales que se oponen a ella, funciona-
rios que se niegan a aplicarla, etcétera– será necesario desarrollar acciones
concretas para que su generoso espíritu se convierta en una realidad cotidiana.
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LA INMIGRACIÓN Y EL DEVENIR DE LAS
SOCIEDADES MULTICULTURALES:
PERSPECTIVAS POLÍTICAS Y TEÓRICAS
INTRODUCCIÓN: EL SURGIMIENTO DE LAS SOCIEDADES
MULTICULTURALES
Tras el avance de la inmigración de masas, especialmente a partir de los años
ochenta del siglo XX, los países receptores, y principalmente las grandes ciu-
dades, han aumentado su complejidad social a causa de la diversidad de cultu-
ras y etnias que se hacen visibles en el territorio urbano y reclaman espacios
de expresión e intercambio cultural. Se da inicio a un debate de ideas
pluridisciplinario sobre la emergencia de las sociedades multiculturales en los
países de fuerte inmigración y en torno a las respuestas políticas y teóricas a
este fenómeno que impacta notoriamente en el contexto político, cultural e
identitario local y global. Este texto reúne algunas de las propuestas políticas
y teóricas sobre la inmigración, la diversidad cultural y su gestión al interior
de sociedades multiculturales, para evaluar los alcances y las limitaciones de
las políticas multiculturales dirigidas a valorizar la diversidad cultural y a re-
conocer derechos a las minorías. Asimismo, se propone evaluar la importancia
* Doctora en Ciencias Políticas y Sociales, Universidad de Leiden, Países Bajos. Do-
cente e investigadora de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Univer-
sidad Externado de Colombia en Bogotá. Correo electrónico: pardo@orange.nl.
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grupos al país era mediada por su capacidad de asimilación a la cultura mayo-
ritaria. Esta situación empieza a cambiar a comienzos de los años setenta,
debido a la presión de los inmigrantes y a la concientización de la diversifica-
ción de las sociedades, principalmente en las áreas urbanas, donde comienzan
a abrirse paso políticas más tolerantes y pluralistas. Se empieza a permitir, y
en cierta manera a apoyar, la conservación de algunos aspectos etno-cultura-
les por parte de los grupos inmigrantes (Kymlicka, 2003).
EL MULTICULTURALISMO Y LAS POLÍTICAS PÚBLICAS
DE INTEGRACIÓN
En Canadá, la ideología del multiculturalismo empieza a adquirir una signifi-
cación política en el momento en que la inmigración transforma visiblemente
el contexto social de las ciudades –principalmente en Montreal, Toronto y
Vancouver- donde se instala la mayoría de los inmigrantes, obligando al Esta-
do a responder a los nuevos fenómenos sociales y culturales que emergían. Es
a partir de la Segunda Guerra Mundial, con la Declaración Universal de los
Derechos Humanos (1948) y la Convención Internacional sobre la Elimina-
ción de todas las Formas de Discriminación Racial (1965), que Canadá decide
abrir sus puertas a una inmigración más variada. Una migración que se agrega
a la composición multicultural originaria de ingleses, franceses y grupos
autóctonos. De este modo, el proceso emprendido de valoración política de la
diversidad cultural surge en el contexto de reivindicaciones de reconocimien-
to de los grupos indígenas, los grupos étnicos no pertenecientes a los grupos
fundadores franceses e ingleses, y principalmente, las exigencias nacionalis-
tas del pueblo de Quebec. Circunstancias particulares que conducen a Canadá
a ser el primer país en definir el multiculturalismo como política oficial del
Estado en 1971 (Doytcheva, 2005: 26).
Esta política se concentra en la noción de diversidad cultural como punto
de partida para definir en adelante la identidad y la unidad político-cultural del
país, es decir, una definición de la identidad colectiva capaz de representar a la
totalidad. De este modo, “su objetivo es el de promover una nueva representa-
ción de la identidad canadiense: compuesta de individuos con historias dife-
rentes pero de igual estatus” (Doytcheva, 2005: 28). Charles Taylor, filósofo y
politólogo canadiense, dedicó varios de sus libros al análisis del multicultura-
lismo y las políticas del reconocimiento, entre ellos: The Malaise of Modernity
(1991) y Multiculturalism and “The Politics of Recognition” (1992)1. En sus
1 En este ensayo se utilizan la versión en francés Grandeur et misère de la modernité
(1992) y la versión en español El multiculturalismo y “la polítca del reconocimiento”
(1993).
de que estas políticas se sustenten en una visión amplia de las relaciones
interculturales, que contribuya a atenuar la fragmentación sociocultural y a
favorecer el desarrollo de sociedades más democráticas e inclusivas.
Con este interés, se presentará inicialmente el multiculturalismo, institui-
do como política oficial sobre la diversidad cultural en Canadá en 1971, segui-
do por otros países de acentuada inmigración como Australia y Nueva Zelanda
y aplicado parcialmente por los Estados Unidos de Norteamérica, Suiza, Gran
Bretaña y los Países Bajos; que aunque no tienen una política multicultural
institucionalizada, utilizan su enfoque en las instituciones públicas. Junto a
este multiculturalismo llevado al nivel institucional desde los años setenta, se
han producido desarrollos teóricos que han abierto nuevos caminos para re-
pensar políticamente la cuestión de la inmigración y las relaciones interculturales
en el seno de las sociedades multiculturales. Entre estos enfoques teóricos des-
taco la transcultura y la interculturalidad, que introducen nuevas maneras de
entender la inmigración y la identidad, en las que además del reconocimiento y
la diversidad cultural validada por el multiculturalismo, se expresa la comple-
jidad de los procesos interculturales y se exploran los nuevos fenómenos cul-
turales a que dan origen. Por su lado, el transnacionalismo articula las nuevas
relaciones originadas por la inmigración entre los migrantes y sus países de
origen en el contexto de la globalización. Experiencias transculturales que
marcan de modo diferente la experiencia misma de la inmigración. En conse-
cuencia, se expondrán los aportes de estos desarrollos teóricos al multicultura-
lismo político en lo referido a las relaciones y procesos interculturales en las
sociedades contemporáneas y al concepto de identidad e inmigración. Si bien
el análisis del multiculturalismo político es un tema que se ubica primeramen-
te en Canadá, ha tenido implicaciones internacionales e importantes significa-
dos para el análisis de la situación sociopolítica y cultural en Latinoamérica.
En este contexto, el advenimiento de las sociedades multiculturales pue-
de ser considerado una consecuencia de fenómenos modernos como la urbani-
zación y la industrialización. Fenómenos que produjeron en los países occi-
dentales la consolidación de las ciudades, una movilización de gentes y un
intercambio político y cultural que no se había experimentado anteriormente.
Lo que H. Lefèbvre llamó “el momento de la disolución de las culturas tradi-
cionales” (Lefèvbre, 1961). Procesos que obligaron a redefinir las sociedades
más allá de las definiciones tradicionales. Hasta la década de los sesenta, los
países con mayor tasa de inmigración –Estados Unidos de Norteamérica, Ca-
nadá y Australia– adoptaron un sistema que se llamó de “angloconformidad”,
que pretendía la asimilación completa de los inmigrantes, esto es, la abolición
de todos los rasgos distintivos de origen. En este contexto, la entrada de los
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En efecto, una vez que la ideología multicultural es adoptada por un Es-
tado como su objetivo sociopolítico, el multiculturalismo adquiere significa-
ción jurídica y se inserta en la lógica de la administración de la sociedad, a la
cual el Estado reconoce los derechos particulares de los grupos que habían
sido dejados de lado por el universalismo político y cultural. De este modo,
para el Estado, la ruptura del multiculturalismo político con la modernidad
consiste en adelantar políticas y prácticas sociales con las cuales unas ciertas
categorías de la población se ven beneficiadas de un tratamiento legal particu-
lar, destinado a garantizar sus derechos universales (Doytcheva, 2005;
Kymlicka, 2003). Es esto lo que sucede en el caso canadiense, una vez que el
principio de la diferencia integra el sistema jurídico, las leyes pueden ser apli-
cadas con el objetivo de solucionar los problemas de las minorías, y en parti-
cular de las minorías culturales. En Canadá, el establecimiento del multicultu-
ralismo como política oficial incrementa las intervenciones del Estado en lo
social, económico y cultural. Al mismo tiempo, la sociedad se sensibiliza a la
existencia de la diversidad étnica y cultural, asumiendo progresivamente los
cambios legislativos y las nuevas instituciones creadas para responder a las
necesidades de los diversos grupos.
Los años ochenta se caracterizan por una institucionalización creciente
de la política sobre el multiculturalismo, la cual se integra a la ley Constitucio-
nal en 1982. Esto obliga a que toda interpretación de la Carta Constitucional
deba concordar con el objetivo de promover, mantener y valorizar el patrimo-
nio multicultural de los canadienses. En 1983 se crea la Ley sobre la Función
Pública, por medio de la cual se crean programas especiales para asegurar la
igualdad de acceso a la función pública de los grupos minoritarios, incluyendo
las llamadas comunidades culturales: una política llamada “discriminación
positiva” (affirmative action en los Estados Unidos de Norteamérica). En efecto,
en estos años de concientización internacional de la diversidad cultural, sólo
Canadá llega a dotarse de un sistema jurídico político para el multiculturalis-
mo (Doytcheva, 2005).
Entre las políticas del multiculturalismo iniciadas en Canadá y adoptadas
parcialmente en otros Estados, se encuentran las siguientes:
1. Adopción de programas de discriminación positiva para mejorar la
representación de los grupos inmigrantes.
2. Reserva de cierto número de escaños en la cámara legislativa o en
los grupos consultivos del gobierno.
3. Revisión del currículo de historia y literatura.
4. Revisión de los calendarios laborales.
5. Revisión de los códigos de vestimenta.
libros, Taylor realiza una reflexión crítica sobre el multiculturalismo, a partir
de un análisis del proyecto moderno en lo relacionado con los derechos indivi-
duales, los procesos de identificación individual y colectiva, y la necesidad de
reconocimiento.
Según Taylor, la modernidad marcó el comienzo de una nueva forma de
identidad. Con la disolución del Antiguo Régimen, a finales del siglo XVIII,
el individuo comienza a definirse a sí mismo, a construirse una identidad a
partir de datos que debía encontrar en sí mismo y ya no sólo en su posición
social. Taylor establece una relación entre el desarrollo de la identidad y el
reconocimiento, y señala el carácter dialógico de la construcción de la identi-
dad humana2. Así, “el que yo descubra mi propia identidad no significa que yo
la haya elaborado en el aislamiento, sino que la he negociado por medio del
diálogo, en parte abierto, en parte interno, con los demás” (Taylor, 1993: 55).
En este sentido, definirse a sí mismo consiste en buscar qué hay de significa-
tivo en la diferencia con los otros. Con esto desaparece lo que se llamó “el
reconocimiento automático de la identidad” y comienza la tensión entre el
universalismo y la ideología de la diferencia en la dinámica del reconocimien-
to, la cual culmina según Taylor, en la ideología multicultural contemporánea
(Taylor, 1993: 47-59).
Este autor explica que para comprender el paso del universalismo a la
ideología de la diferencia hay que tener en cuenta que el proyecto de recono-
cimiento universal e igualitario de los derechos individuales no ha sido plena-
mente realizado. Según él, el proyecto universal de la modernidad ha tenido
aplicaciones imperfectas que han impedido a diversos grupos de la sociedad el
beneficio de las mismas ventajas sociales, culturales y políticas. En otras pala-
bras, la tendencia al universalismo que ha marcado la modernidad ha implica-
do la falta de reconocimiento o el reconocimiento negativo de muchas identi-
dades. En este sentido, un verdadero reconocimiento de las diferencias impli-
ca para Taylor: “que uno acuerde un valor igual a diferentes maneras de ser, y
una política fundada sobre el reconocimiento de la identidad exige una tal
igualdad de tratamiento”3 (1993: 58).
2 Asimismo, Taylor da importancia al ideal de autenticidad, siguiendo a Herder, para
quien existe una particularidad original en cada ser humano y en cada pueblo o cultu-
ra, la cual debe buscarse internamente. Con estas ideas, a partir del siglo XVIII, las
diferencias entre las personas y las culturas alcanzan una significación moral. Del
mismo modo, el reconocimiento cumple un papel esencial en la cultura que surgió con
este ideal. Así, la comprensión de la identidad, tal como ella surge del ideal de auten-
ticidad, se modifica al acentuar la importancia del reconocimiento universal de la dife-
rencia (Taylor, 1992).
3 Traducción de la autora.
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participación en la sociedad, guardando el derecho de expresar su particulari-
dad cultural. Esto conduce al establecimiento de las políticas multiculturales,
que deben, según este autor, apoyarse en la promoción de una “ciudadanía
multicultural”, es decir, de una ciudadanía diferenciada que implica, según
Kymlicka: “[…] la adopción de derechos poliétnicos de representación o de
autogobierno específicos en función del grupo, entonces prácticamente todas
las democracias modernas reconocen algún tipo de ellos” (Kymlicka, 1995:
240).
En este sentido, para autores como Kymlicka (2003), Stephen Castles y
Mark Miller (2003), las políticas públicas del multiculturalismo de inmigra-
ción buscan mejorar la integración y la participación de los grupos inmigran-
tes en las instituciones y en la sociedad, así como promover el pluralismo al
interior de los diferentes grupos. Del mismo modo, señalan que el multicultu-
ralismo no es una política aislada o única, sino que forma parte de un entrama-
do de políticas más amplio y está sujeto a las limitaciones propias de los Esta-
dos liberales democráticos occidentales. En efecto, el multiculturalismo no es
la única política que afecta la posición de los grupos inmigrantes en las socie-
dades occidentales multiculturales. Es un componente de un conjunto más
extenso que incluye las políticas relacionadas con la naturalización, la educa-
ción, la formación laboral, la acreditación profesional, la salud, la seguridad,
los derechos humanos y las leyes contra la discriminación. Todas estas políti-
cas tienen influencia en los procesos de integración (Kymlicka, 2003: 189).
Como se ha señalado, a nivel internacional la conciencia de la inmigra-
ción y de las nuevas realidades político-culturales engendradas por el surgi-
miento de las sociedades multiculturales se afirmó en los años ochenta. En
esta época, comenzaron a publicarse en los Estados Unidos de Norteamérica
los análisis sobre la multiculturalidad urbana, la etnicidad y la inmigración, y
en Francia y Canadá comienza a desarrollarse con fuerza la literatura sobre
inmigración y fenómenos transculturales. Igualmente, en Latinoamérica la re-
flexión sobre la multiculturalidad se acentuó en los años noventa con libros
como Culturas híbridas: estrategias para entrar y salir de la modernidad, de
Néstor García Canclini, y contribuciones de otros autores, como José Joaquín
Brunner, Jesús Martín Barbero, Renato Ortiz, Manuel Antonio Garretón y Ja-
vier Protzel entre otros, que renuevan la reflexión sobre la problemática de la
multiculturalidad en Latinoamérica. En el contexto particular de Canadá, es-
tos análisis intentaron llenar los vacíos filosóficos y políticos del multicultura-
lismo como política oficial, principalmente en lo referido a la problemática de
las relaciones interculturales y a los conceptos de identidad e inmigración.
Éste es el caso de la transcultura.
6. Adopción de programas para la educación antirracista.
7. Adopción de códigos contra el acoso y la discriminación.
8. Creación de programas de educación en la diversidad cultural.
9. Adopción de pautas gubernamentales de regulación de los estereoti-
pos étnicos en los medios de comunicación.
10. Financiación de festivales culturales y programas de estudios étnicos.
11. Prestación de servicios en lengua materna para personas mayores.
12. Instauración de la educación bilingüe en los primeros años para los
hijos de inmigrantes.
Según Kymlicka, estas políticas han sido ampliamente criticadas, y cita
como ejemplos a Arthur Schlesinger, The Disuniting of America. Reflections
on a Multicultural Society (1992), quien afirma que en los Estados Unidos de
Norteamérica el multiculturalismo ha contribuido a fragmentar la comunidad
nacional, dividiéndola en guetos y tribus que aumentan la segregación cultu-
ral y lingüística. Por otra parte, Neil Bissondath, Selling Illusions: The Cult of
Multiculturalism in Canada (1994), sostiene que el multiculturalismo ha im-
pulsado en Canadá la idea de que los grupos de inmigrantes deben ser aislados
en guetos y marginados de la sociedad general. Ambos autores concuerdan en
considerar que el multiculturalismo intensifica las diferencias y los resenti-
mientos (Kymlicka, 2003: 188). También se ha argumentado que el reconoci-
miento de derechos de autogobierno a las minorías nacionales puede estimu-
lar a los grupos inmigrantes a plantear reivindicaciones nacionalistas (Glazer,
1983)4. Sin embargo, lo que se desprende de las medidas tomadas por las po-
líticas públicas del multiculturalismo no da lugar a la creación de programas
de construcción nacional.
Siguiendo a Kymlicka, dar importancia a la diversidad cultural implica
abogar por los “derechos de las minorías”, es decir, buscar el reconocimiento
de derechos particulares a los grupos minoritarios. Igualmente, este autor es-
tablece una diferencia entre las minorías nacionales y las minorías producto
de la inmigración, lo que determina la existencia de Estados multinacionales y
poliétnicos, característica de la mayoría de las democracias occidentales. En
general, las primeras desean mantenerse como sociedades distintas al interior
del Estado y reivindican ciertas formas de autonomía. En este caso deben acor-
darse derechos a la autonomía gubernamental, en el marco de una organiza-
ción política federal. Las segundas, si bien no reclaman autonomía guberna-
mental, requieren su integración a las instituciones públicas comunes y su
4 Ver también Walzer (1982) sobre el tema de la distinción entre las minorías nacio-
nales y las minorías inmigrantes.
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la mayoría de actuar como minoría. En este sentido, la transcultura es un mo-
vimiento de transformación profunda que implica todos los componentes de
la sociedad. Significa asumir la cultura de origen y, sin negarla, atravesarla
para acceder y participar en la cultura de los otros. En un momento en que aun
las culturas tradicionalmente más fuertes están en crisis, la transcultura enfatiza
la importancia que las minorías culturales y étnicas han tenido en el desarrollo
de las formas políticas y culturas mayoritarias.
La transcultura representa también la manera dinámica, en movimiento
constante, con la cual Vice Versa concibe el cosmopolitismo, en oposición de
una manera categórica al estatismo de la sociedad multicultural, es decir, al
mosaico canadiense como política oficial6. En este sentido, se destaca el enfo-
que de Tassinari en su texto “Ethnicité, inaccomplissement et transculture”, en
el cual señala el multiculturalismo canadiense como un caso ejemplar para la
reflexión política filosófica contemporánea. Desde su perspectiva:
En Canadá, después de la reforma del multiculturalismo, las relaciones entre las
comunidades se complicaron mucho más. Al inmigrante se le garantiza, en el
marco del multiculturalismo, la conservación de su cultura, de su lengua y de su
identidad. En consecuencia, se lo insta a vivir y evolucionar al interior de su
comunidad de origen, y a establecer con el conjunto de la sociedad tan sólo una
relación débil y formal (Tassinari, 1999: 74)7.
En una época de circulación permanente de personas (libre o forzada), de
culturas e identidades, la transcultura permite pensar la figura del inmigrante,
del otro cultural, de modo diferente. Con la inmigración se cambia la relación
con el territorio. Cuando el inmigrante abandona su país o su región tiene la
certeza de exponerse a la mezcla, al mestizaje, y al adquirir la conciencia
transcultural pierde el miedo y se convierte en un vehículo de nuevas visiones
del mundo. El inmigrante se transforma en una figura que confronta al pueblo
que recibe y aporta novedad a la sociedad. Desde la perspectiva transcultural,
los inmigrantes no son minorías a administrar desde arriba, ellos traen un sa-
ber que debe ser preservado y compartido. Por su parte, Toni Negri señala el
pro y el contra del nuevo sujeto que representa la inmigración. Por una parte,
da nacimiento a una nueva territorialización y, por otra, comprende una crisis
a nivel identitario, la cual pone en evidencia el desafío para la segunda gene-
6 Ver también (Pardo, 1998) para un análisis detallado de la significación de la
transcultura vehiculada a través del Magazine Transculturel Vice Versa en el contexto
del multiculturalismo en Canadá.
7 Traducción de la autora.
LA TRANSCULTURA O LA TRANSFORMACIÓN DE LA RELACIÓN CON EL
“OTRO”
El desarrollo teórico de la transcultura se da en el contexto del multiculturalis-
mo oficial y se realiza a través de la revista multilingüe Vice Versa, que entra
en la escena política y cultural de Canadá a comienzos de los años ochenta. La
transcultura fue teorizada inicialmente por Fernando Ortiz, de origen cubano,
quien en 1940 en un texto titulado Contrapunteo cubano intentó dar una defi-
nición a la americanidad suramericana haciendo una referencia directa al mes-
tizaje cultural evidente desde la colonización y al choque de culturas produci-
do por la inmigración. Para él, la “transculturación” es el término que mejor
expresa las diferentes fases en el proceso de transición de una cultura a otra, lo
cual no significa solamente adquirir una cultura distinta (“aculturación”), sino
que es un proceso que implica en cierta medida, una pérdida de la cultura
anterior (“deculturación”) y la creación consecutiva de nuevos fenómenos
culturales (“neoculturación”). Ortiz tomó la transculturación como un proce-
so de transformaciones constantes, en el cual uno da algo a cambio de lo que
recibe, las dos partes de la ecuación se encuentran modificadas, surge así una
realidad nueva, que no es un mosaico de culturas, sino un fenómeno
sociopolítico y cultural inédito, nuevo e independiente (Ortiz, 1987).
En Francia los desarrollos teóricos sobre la transcultura se llevaron a cabo
a través de la Fundación Transcultural Internacional y su Revue Change
International Deux editada en París5. Se destacan de estos análisis los concep-
tos de “desterritorialización”, la pérdida del territorio y “devenir minoritario”
creados por Deleuze y Guattari para introducir maneras diferentes de pensar
las minorías. Según estos autores, el devenir minoritario es un proceso inde-
pendiente de las raíces, un proceso en el cual se cuestionan los órdenes cultu-
rales y políticos históricamente dominantes o mayoritarios, y permite a las
diferentes minorías culturales la creación de una “territorialidad subjetiva”,
que se nutre de su participación en el devenir social transcultural (Deleuze y
Guattari, 1980). La transcultura, en el sentido más simple del término, repre-
senta el hábitat de la diferencia, la posibilidad de atravesar las otras culturas
guardando siempre las cosas profundas que vienen de nuestro origen. Ella da
valor a la riqueza que representa la vecindad de diversas culturas al interior de
un mismo país. Para Tassinari, devenir minoritario significa la posibilidad para
5 En el Comité internacional de esta revista se encontraban figuras como Jean François
Lyotard, Felix Guattari, Gilles Deleuze, Paul Virilio, entre otros. En sus artículos se
presentaban reflexiones sobre la cultura y los fenómenos transculturales, la inmigra-
ción, la etnicidad, el pluralismo cultural y la identidad. Un fenómeno similar al que se
produjo en Canadá con la revista Vice Versa.
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contacto con el otro cultural. La transcultura muestra la necesidad de una im-
plicación del Estado que tome en cuenta estas complejidades y comprenda las
dinámicas transculturales. Igualmente, deja ver que el multiculturalismo no ha
contribuido a resolver la tensión entre los grupos, y que la valorización de la
diversidad cultural no ha implicado una verdadera participación.
LA INTERCULTURALIDAD O EL ENCUENTRO DE CULTURAS EN EL
ACTUAL CONTEXTO GLOCAL
El concepto de interculturalidad ha sido ensamblado desde el contexto latino-
americano, a partir de una renovada comprensión de sus procesos transculturales
locales y globales. En el caso de los países latinoamericanos, el proceso histó-
rico de construcción de las ciudades se caracterizó por la puesta en escena de
la diversidad y la heterogeneidad de la población. Una diversidad manifiesta
en las diferentes maneras de vivir, de comunicar, de crear y construir
culturalmente. En Latinoamérica, la evolución de una cultura urbana y su con-
figuración misma ha sido fuertemente marcada por el mestizaje y las fusiones
raciales, étnicas y culturales, que se han producido a lo largo del proceso de
construcción y urbanización de las ciudades. Estas diferentes etnias, razas,
religiones, clases sociales y tradiciones culturales se hicieron visibles entre sí
en el contexto urbano, y expusieron sus diferencias a los ojos de los demás.
Una heterogeneidad cultural que puso en cuestión las maneras tradicionales
de comprender la identidad, la cultura y la idea misma de nación. En palabras
de Martín Barbero en “Medios y culturas en el espacio latinoamericano”:
Se trata de una multiculturalidad que desafía nuestras nociones de cultura y de
nación, los marcos de referencia y comprensión forjados sobre la base de identi-
dades nítidas, de arraigos fuertes y deslindes claros. Pues nuestros países son
hoy el ambiguo y opaco escenario de algo no representable ni desde la diferencia
excluyente y excluida de lo étnico-autóctono, ni desde la inclusión uniformizante
y disolvente de lo moderno (2004: 8).
La expansión urbana ha sido una de las causas que han intensificado la
hibridación cultural que caracteriza hoy las sociedades latinoamericanas, y ha
contribuido también a la consolidación de las megalópolis multilingües y
multiculturales entre las que se encuentran San Pablo, Buenos Aires y Méxi-
co, junto con Londres, Berlín, Nueva York, Hong Kong, Los Ángeles. En
estas extensas concentraciones urbanas se manifiestan continuamente fuertes
choques culturales, y al mismo tiempo, se instauran escenarios para una ex-
traordinaria creatividad cultural. Lo que García Canclini llama, en su libro
ración de inmigrantes de construirse una identidad en un nuevo territorio (Negri,
1984: 4).
Igualmente, bajo la rúbrica de transcultura, Jean Pierre Colin presenta la
situación de las culturas minoritarias frente al Estado. Hace referencia a los
diversos movimientos migratorios que a través de la historia han determinado
el carácter multicultural de Francia, donde al menos la tercera parte de la po-
blación es de origen extranjero. La complejidad del tejido social a nivel urba-
no y en el conjunto del país se traduce, según Colin, en un problema cultural y
en la expresión de una crisis identitaria en la cual “la tentación del repliegue
sobre sí mismo está siempre presente, tanto como el mito del retorno al pasa-
do”. Un retorno en el cual la renovación religiosa es ciertamente la manifesta-
ción más marcada de la búsqueda identitaria, en un momento cuando, una vez
más en la historia, declinan las ideologías que se habían creído más durables.
Desde su punto de vista, “la identidad cultural se encuentra, se reencuentra, se
construye en una realidad cambiante donde se está obligado a tomar en cuenta
la existencia de los otros, a riesgo de caer en el ostracismo y el fanatismo”
(Colin, 1984: 110).
En efecto, desde la transcultura la cuestión de la identidad se plantea de
modo diferente. En la época contemporánea, las realidades colectivas e indi-
viduales han cambiado, desvalorizando la concepción tradicional de la identi-
dad. En los orígenes del pensamiento moderno la identidad individual y colec-
tiva se sustenta bajo los principios de la unidad y la permanencia. Una identi-
dad fija, constitutiva del ser y sujeta a la estabilidad del Estado-nación, lugar
donde se desarrollan los sentimientos de pertenencia individual y colectiva.
Con la crisis del Estado-nación como depositario único de la identidad, y jun-
to con los procesos de globalización económica y cultural, la migración ince-
sante, la creciente multiculturalidad urbana, la fragmentación de las socieda-
des y el avance del individualismo, la noción de identidad no puede ser la
misma. Los sentimientos de pertenencia única que caracterizaban la moderni-
dad se desvanecen en un espacio que se abre dando cabida a múltiples perte-
nencias, y a procesos de búsqueda identitarios. En efecto, a la luz de la
transcultura, la identidad se transforma en búsqueda y en una acción de comu-
nicación permanente con el otro, un proceso por el cual se cuestionan los va-
lores identitarios establecidos tradicionalmente y se crean otros. La identidad
pierde su carácter fijo y se transforma en un acto de creación individual y
colectivo, cotidiano y permanente.
La transcultura contribuye de este modo a develar la complejidad del
inmigrante, los procesos identitarios que se experimentan en contextos
multiculturales y la importancia de salir de la propia cultura para entrar en
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dades completas” (2003: 63). Ahora bien, para definir los procesos culturales
contemporáneos en Latinoamérica García Canclini introduce el concepto de
“hibridación”, más compatible con políticas de interculturalidad y más flexi-
ble para nombrar no sólo las combinaciones de elementos culturales, étnicos o
religiosos, sino también la que es producto de las tecnologías avanzadas y de
los procesos sociales interculturales contemporáneos locales y globales.
Como consecuencia, en el contexto de las transformaciones generadas
por los procesos globales, tocan sus límites las construcciones políticas avan-
zadas por el multiculturalismo. Como anota García Canclini, se agotan los
modelos en los que se creía que cada nación, independientemente, podía hacer
convivir en su territorio sus múltiples culturas y las que fueran llegando, y
construir “un crisol de razas”, como suele afirmarse en constituciones y dis-
cursos políticos. Al mismo tiempo, se está transformando la distribución geo-
gráfica de etnias, culturas y razas y desde todos los contextos estos modelos
multiculturales están siendo confrontados por una creciente interculturalidad
(Garretón, 2003; García Canclini, 1990). De un mundo multicultural, esto es,
de la yuxtaposición de etnias y grupos en una ciudad o nación, se está pasando
a otro intercultural globalizado. Así, por un lado está el multiculturalismo,
positivo por el hecho de validar la diversidad cultural y ampliar la visibilidad
de grupos discriminados, al crear políticas de reconocimiento de las minorías;
y por otro lado, la introducción a partir de la realidad latinoamericana de la
interculturalidad, un término que aporta al análisis de lo que acontece en las
sociedades multiculturales al validar los procesos de confrontación y entre-
cruzamiento, es decir, a todo lo que acontece cuando los diferentes grupos
desarrollan relaciones e intercambios a nivel local y global. La interculturalidad
valida los procesos en que esos diferentes entran en relaciones y negociacio-
nes recíprocas y las conflictividades que se derivan de estos intercambios.
TRANSNACIONALISMO, ESPACIOS MIGRATORIOS Y REDES SOCIALES:
NUEVAS PERSPECTIVAS
El concepto de transnacionalismo, enmarcado en la globalización, da cuenta
de las nuevas prácticas y los nuevos espacios sociales que emergen en el con-
texto contemporáneo de la inmigración. Si bien este concepto no apunta a la
cuestión de la diversidad cultural y el devenir de las sociedades multiculturales,
representa un aporte importante al estudio de la experiencia migratoria y los
modos en que las nuevas prácticas transnacionales de las comunidades
inmigrantes están determinadas directamente por la calidad de vida que se
tenga en el país receptor. En efecto, las investigaciones realizadas en los años
noventa dieron origen a nociones como “transnacionalismo”, “espacio
Imaginarios urbanos (2005), el pasaje de la cultura urbana a la
multiculturalidad. A la luz de este autor, la pregunta por la cultura urbana hoy
debe plantearse de modo diferente: pareciera que en la actualidad la búsqueda
no es entender qué es lo específico de la cultura urbana, cuál la diferencia de la
cultura rural, sino cómo se da la multiculturalidad, la coexistencia de múlti-
ples culturas en un espacio que todavía llamamos urbano. En sus palabras:
Hemos pasado de sociedades dispersas en miles de comunidades campesinas con
culturas tradicionales, locales y homogéneas, en algunas regiones con fuertes
raíces indígenas, poco comunicadas con el resto de cada nación, a una trama
mayoritariamente urbana, donde se dispone de una oferta simbólica heterogénea,
renovada por una constante interacción de lo local con redes nacionales y
transnacionales de comunicación (García Canclini, 1990: 265).
De este modo, la interculturalidad desborda los límites locales para inser-
tarse en las redes culturales globales, donde todos devienen ciudadanos porta-
dores de una diversidad y complejidad de referentes culturales. Así, desde el
contexto latinoamericano, la interculturalidad es entendida no sólo como
interacción de culturas, sino también como la posibilidad de mantener, dentro
de un marco intercultural más amplio, la pluralidad y la diversidad cultural. A
partir de esta idea, ella define los procesos en que grupos culturales diferentes
reconstruyen su identidad en territorios multiculturales, a través de relaciones
de negociación, conflicto e intercambio recíprocos. En los procesos
interculturales se articulan las diferencias y las contradicciones, y se generan
interconexiones que forjan fenómenos socioculturales e identitarios nuevos,
que definen el dinamismo y la complejidad intrínseca del fenómeno migrato-
rio y el consecuente devenir de las sociedades multiculturales. En este sentido,
se trata de entender cómo se reorganizan las identidades propias de cada pue-
blo en procesos transnacionales y de hibridación cultural, fortaleciendo al
mismo tiempo sus culturas locales.
En efecto, las particularidades del contexto latinoamericano han implica-
do el aprendizaje de vivir en la diversidad, con corrientes de distintas culturas,
conviviendo desde adentro en la aceptación de la complejidad y de la plurali-
dad cultural. En este sentido, la interculturalidad se ajusta al contexto latino-
americano, como lo expresa Garretón: “Lo cierto es que el concepto fuerte
para políticas en torno a los espacios culturales latinoamericanos es la
interculturalidad, que apunta a la realidad de la coexistencia histórica de muy
diversas culturas en un determinado espacio, en tanto que el multiculturalismo
puede llevar a la conformación de guetos, de culturas que aspiran a ser socie-
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como un ir y venir que implica no solamente personas, sino también el inter-
cambio transfronterizo de recursos, discursos y prácticas culturales, sociales,
económicas y políticas. Un traspasar que conduce a la formación e intercep-
ción de diversas identidades y maneras socioculturales de aquellos que transi-
tan y cambian de lugar. Esta maraña de intercambios determina un campo de
la acción social que Guarnizo denomina el “campo de acción transnacional”
(Guarnizo, 2006: 83). Igualmente, la perspectiva transnacional introduce en
sus análisis la posibilidad de más de un destino, lo que amplía los espacios
migratorios y rompe con la relación binaria, un origen, un destino. En este
sentido, se diversifican las relaciones sociales producto de la inmigración: una
primera relación se da entre la localidad de origen y la localidad de destino en
el exterior; una segunda, entre los distintos destinos en el exterior; y un terce-
ra, la que se establece entre la Nación-Estado territorial y el conjunto total de
connacionales radicados fuera del territorio nacional, es decir, entre el país de
origen y los múltiples asentamientos de connacionales residentes en países
extranjeros. Estas tres relaciones conforman la “formación social transnacional”
(Guarnizo, 2006: 85). Un tipo de organización social transnacional caracteri-
zada por el hecho de sobrepasar los límites territoriales y geográficos de los
diversos países involucrados.
Igualmente, estas relaciones son influidas en su desarrollo por las políti-
cas nacionales dirigidas a promover las conexiones transnacionales, que re-
fuerzan los lazos de los connacionales residentes en el extranjero con el pro-
yecto nacional. Este tipo de iniciativas políticas han sido generadas en parte
por la importancia económica que han adquirido las remesas, y por la valora-
ción de los emigrantes en el desarrollo de procesos políticos y económicos
nacionales en sujetos tales como: el derecho de ciudadanía dual, el derecho al
voto desde el exterior, la promoción de la inversión privada e incentivos fisca-
les o económicos, y la promoción de la cultura nacional entre los inmigrantes
en el exterior.
Un aspecto que interesa al objeto de este ensayo señala que la existencia
o continuidad de las relaciones transnacionales depende de las condiciones
económicas y sociales del inmigrante en el país de acogida, las cuales favore-
cen la conexión del inmigrante con las redes migratorias de apoyo y de infor-
mación, y da las facilidades económicas para movilizarse y mantener las rela-
ciones transnacionales. Como lo muestra el estudio de Portes, Haller y Guarnizo,
“Assimilation and Transnationalism: Determinants of Transnational Political
Action among Contemporary Migrants” (2003), sobre las prácticas políticas,
económicas y socioculturales de inmigrantes colombianos, salvadoreños y
dominicanos en cinco áreas metropolitanas de los Estados Unidos de
transnacional” y “comunidades transnacionales”, con que se ha buscado ex-
presar los nuevos lazos sociales basados en la inmigración en el contexto glo-
bal. Uno de los aspectos de la globalización ha sido el avance en las tecnolo-
gías del transporte y la comunicación, lo que ha facilitado para los inmigrantes
el mantener lazos frecuentes con sus lugares de origen. Al inicio de la re-
flexión sobre el transnacionalismo se destacan las contribuciones de las auto-
ras estadounidenses Nina Glick Schiller, Linda Basch y Christina Szanton-
Blanc, en libros como Towards a Transnational Perspective on Migration:
Race, Class, Ethnicity and Nationalism Reconsidered (1992) y Nation
Unbound: Transnational Projects, Postcolonial Predicaments,
Deterritorialized Nation-States (1994). Estos textos anuncian la emergencia
de Estados-nación desterritorializados, con potenciales consecuencias para la
identidad nacional y la política internacional. Naciones sin fronteras, donde se
redefine la relación con el territorio, rompiendo de este modo con la visión
clásica donde el Estado-nación es definido en los términos de un pueblo, que
comparte una cultura, al interior de fronteras precisas.
En general, la perspectiva transnacional entiende el proceso migratorio
como un proceso dinámico de construcción y reconstrucción de redes sociales
que marcan la movilidad espacial y las condiciones laborales, sociales, políti-
cas y culturales de la población emigrante, de su familia, amigos y comunida-
des de origen y destino (o destinos). Alejandro Portes, otro investigador im-
portante en la formulación del concepto de transnacionalismo, define como
“actividades transnacionales” aquellas que tienen lugar de modo constante a
través de las fronteras nacionales y que requieren una permanente implicación
de las partes. Esta implicación duradera de las personas o grupos condujo al
desarrollo del concepto de ‘comunidad transnacional’ para referirse a las co-
munidades que se relacionan a distancia, destacando la importancia de las
comunidades de negocios, políticas y culturales (Portes, 1997).
Igualmente, como lo señalan Stephen Castles y Mark Miller en su libro
The Age of Migration (2003), se crea el término transmigrant para identificar a
aquellas personas cuya existencia está atravesada por su participación en co-
munidades transnacionales basadas en la inmigración. La mayoría de los inmi-
grantes no cae en esta definición, ya que ésta implica que las actividades trans-
nacionales sean parte central en la vida de las personas. Cuando esto se aplica
a un grupo de personas, se le llama entonces comunidad transnacional. En efecto,
la teoría transnacional constata el surgimiento y afirmación de estas comunida-
des, y que han sido y siguen siendo fortalecidas por los procesos globales.
Siguiendo a Luis Eduardo Guarnizo en su texto “Migración, globalización
y sociedad: teorías y tendencias en el siglo XX”, la migración es concebida
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REDES, PRÁCTICAS DE INTERCONEXIÓN Y
VÍNCULOS SOCIALES EN UN CIRCUITO
MIGRATORIO TRANSNACIONAL
INTRODUCCIÓN. LOS PUNTOS CONECTORES EN UN CIRCUITO
MIGRATORIO
Este artículo presenta algunos hallazgos de una investigación sobre la dinámi-
ca y formación de un circuito migratorio transnacional entre la región Mixteca
del Estado de Puebla en México y la ciudad de Nueva York1. Particularmente,
* Doctora en Sociología, New School for Social Research, Nueva York; Investigado-
ra de tiempo completo del Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias,
Universidad Nacional Autónoma de México, CRIM-UNAM, México. Correo elec-
trónico: rivesanl@correo.crim.unam.mx, rivesanl@yahoo.com.mx.
1 Una fase de esta investigación fue financiada por el Consejo Latinoamericano de Cien-
cias Sociales, CLACSO, a través de una beca de investigación CLACSO-ASDI 2005.
Una versión extensa y detallada de esta investigación se encuentra como un capítulo de
libro en Elaine Levine, editora (2008), La migración y los latinos en Estados Unidos:
visiones y conexiones, México: UNAM, pp. 53-73. Una primera versión de este docu-
mento final fue presentada como una ponencia en la segunda reunión del Grupo de Traba-
jo “Migración, cultura y políticas” del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales,
Quito, Ecuador, 27 y 28 de octubre de 2007, y una versión abreviada y preliminar del
mismo fue preparada para la Revista Páramo del Campo y la Ciudad, Centro de Estudios
sobre la Marginación y la Pobreza del Gobierno del Estado de México, México (2007b).
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Nezahualcóyotl en la zona metropolitana) son lugares atractivos para empezar
a organizar el retorno a México.
Esta evidencia hace suponer que estos lugares intermedios, aun cuando
no han sido considerados en la ruta de ida –por migrantes que salieron direc-
tamente desde la Mixteca a Estados Unidos de Norteamérica– son considera-
dos, o al menos mencionados, en la ruta de regreso. Sin duda, las localidades
de origen siguen siendo el primer sitio al que los migrantes internacionales
desean volver, pero algunos migrantes en Nueva York manifestaron recurren-
temente el alza de precios en las localidades de origen; es decir, uno de los
efectos que ha tenido la migración internacional en las localidades de la Mixteca
poblana es sin duda la inflación, la cual se hace evidente, por ejemplo, en el
encarecimiento de los terrenos para la construcción de una casa, a tal grado
que hoy resulta menos costoso retornar a alguno de esos dos municipios de la
zona metropolitana (Nezahualcóyotl y sobre todo al Valle de Chalco), y “se-
guir conectados desde allí a los pueblos” de origen en el Estado de Puebla, y
ésa es una de las razones por las que el retorno a la zona metropolitana es
considerado también una opción viable y, en algunos casos, la única opción
para retornar a México.
Entonces, se puede afirmar con cierta evidencia que la migración interna
en México ha desempeñado un papel relevante en el proceso de organización
de la migración internacional para diversos grupos de migrantes contemporá-
neos (Durand, 1988), definiendo destinos, rutas internacionales (Arias y Woo,
2004) e incluso lugares de cruce en la frontera México-Estados Unidos de
Norteamérica (Rivera y Lozano, 2006), así como también lugares de retorno,
diferentes al lugar de origen (Rivera, 2004).
Así, en el estudio del circuito migratorio Mixteca-NuevaYork-Mixteca,
Ciudad Nezahualcóyotl se presenta como un punto de enlace –continuamente
mencionado por los migrantes y sus familiares entrevistados tanto en Nueva
York como en la Mixteca. En algunos relatos de vida construidos para esta
investigación, Nezahualcóyotl también aparece como un punto intermedio,
previo al desplazamiento hacia Nueva York, y más recientemente representa
también un punto de retorno relevante para algunos migrantes mixtecos
poblanos, aun cuando no hayan experimentado migración interna a la zona
metropolitana de la ciudad de México o pasado previamente por Ciudad
Nezahualcóyotl. En suma, Ciudad Nezahualcóyotl constituye un nodo de rela-
pio independiente bajo el nombre de Valle de Chalco Solidaridad, debido a que en este
lugar se inició el Programa Nacional de Solidaridad, del gobierno de Carlos Salinas
de Gortari (1988-1994) (Secretaría de Gobernación, 1999). En este documento me
referiré a ambos municipios genéricamente con el nombre de Valle de Chalco.
documenta el nexo translocal entre personas originarias de Tulcingo de Valle,
Puebla (municipio localizado en la región Mixteca del Estado de Puebla, Méxi-
co) y algunos pueblos vecinos (tales como Chila de la Sal y Axutla), y su
relación con los habitantes de Nezahualcóyotl, Estado de México (municipio
localizado en el área metropolitana de la ciudad de México), quienes luego
migran a la ciudad de Nueva York.
El objetivo central es analizar la influencia que ha tenido la migración
interna desde la Mixteca del Estado de Puebla a Ciudad Nezahualcóyotl, Esta-
do de México, en la organización social de la migración internacional entre
Ciudad Nezahualcóyotl y Nueva York. En suma, se trata de ensayar respuestas
a dos preguntas principales: cuál es la relación entre estos dos trayectos inter-
nacionales: Mixteca-Nueva York y Nezahualcóyotl-Nueva York, y qué papel
desempeña el trayecto interno Mixteca-Nezahualcóyotl en esa interconexión
de trayectos.
Las interconexiones y los efectos de la relación entre estos dos trayectos
internacionales y el trayecto interno no implica que todos los migrantes que
salen de Ciudad Nezahualcóyotl con destino a la ciudad de Nueva York nece-
sariamente se encuentran ligados con los migrantes mixtecos que también van
a Nueva York. No obstante, los hallazgos empíricos permiten asegurar que
algunos migrantes que salen de Ciudad Nezahualcóyotl y se dirigen a Nueva
York, experimentaron previamente períodos de migración interna, en algunos
casos desde la Mixteca a la zona metropolitana de la Ciudad de México, o bien
fueron influidos por la dinámica que supone la migración interna (el contacto,
la circulación de información, la generación de nuevas redes, de otros proce-
sos de socialización, entre otros).
Consecuentemente, el lugar de procedencia o referencia local funciona
como un eje organizador de ciertas movilidades y migraciones entre estos lu-
gares, al menos para quienes han viajando en los años recientes hacia Nueva
York, como destino internacional preferente. Algunos migrantes mixtecos que
ofrecieron su testimonio en la primera etapa de la investigación mencionaron
reiteradamente a Nezahualcóyotl en su itinerario de viaje, y algunos de ellos –
entrevistados en Nueva York– señalaron que tanto Nezahualcóyotl como, más
recientemente, también los municipios del Valle de Chalco, cuyos nombres
son Chalco y Valle de Chalco Solidaridad2 (municipios vecinos de
2 El Valle de Chalco constituye uno de los asentamientos urbanos más grandes de
América Latina, producto de la pauperización de los habitantes de los Estados del
centro de México y del Distrito Federal. Se localiza en el ex vaso de Texcoco en el
Estado de México. A partir de 1994, el Valle de Chalco –producto de la desecación del
Lago de Texcoco– se dividió en dos municipios: uno recibe el nombre de Chalco y fue
creado en 1979 y el otro, de más reciente creación (1994), se convirtió en un munici-
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ciones y también un espacio geográfico y simbólico relevante en la articula-
ción del circuito, aunque algunos migrantes mixtecos no transiten físicamente
por este lugar.
Finalmente, este artículo propone que las redes expresan la relación entre
personas localizadas en diversos puntos geográficos insertos en el circuito,
pero que particularmente la cualidad de los vínculos y las prácticas de interco-
nexión son los que posibilitan el desarrollo de formas diversas de contacto e
interconexión, y le otorgan sentido a las relaciones sociales en el circuito; es
decir, las redes por sí mismas no expresan la dimensión práctica de los inter-
cambios y las interconexiones que generan la concatenación de espacios y sus
consecuentes transformaciones locales/regionales, luego las prácticas de in-
tercambio entre personas, lugares, regiones y procesos en contextos migratorios
requieren de una perspectiva de tiempo largo y de mirar en las diversas movi-
lidades societales, lo cual permite vislumbrar –por ejemplo– que hay personas
que sin haber migrado, o bien habiendo transitado sólo por un trayecto de ese
circuito, están interconectadas y participan activamente en circuitos migratorios
dinámicos.
En suma, el circuito migratorio Mixteca-Nueva York-Mixteca3 aquí estu-
diado se conforma por tres trayectos principales: Mixteca-Nezahualcóyotl,
Mixteca-Nueva York y Nezahualcóyotl-Nueva York, así como por los trayec-
tos y las intersecciones de retorno –que incluso han incluido continuamente a
municipios vecinos de Nezahualcóyotl en el Estado de México (tales como
Chalco y Valle de Chalco Solidaridad (ver mapa 1).
3 En la dinámica del circuito migratorio Mixteca-Nueva York-Mixteca consideraré
tres municipios de la región Mixteca del Estado de Puebla, para realizar el análisis de
los trayectos migratorios, pero nos referiremos a ellos en términos genéricos a lo largo
del artículo como La Mixteca, una región inserta en el circuito migratorio. Los muni-
cipios considerados son Tulcingo de Valle, Chila de la Sal y Axutla, localizados en la
porción sur del Estado de Puebla, conocida como la Mixteca Baja, en la intersección





El circuito migratorio Mixteca-Nueva York-Mixteca
Fuente: Elaborado por Carlos Galindo. Departamento de apoyo técnico. Centro Regional de In-
vestigaciones Multidisciplinarias, Universidad Nacional Autónoma de México (2007).
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EL TRAYECTO DE MIGRACIÓN INTERNA: DE LA MIXTECA POBLANA A
NEZAHUALCÓYOTL
La movilidad poblacional ha sido una constante en la región Mixteca, particu-
larmente la migración ha experimentado diversas fases, con características,
destinos y experiencias variadas. En una primera fase, antes de la década del
sesenta, los desplazamientos regionales, en busca de empleos temporales, cons-
tituyeron una de las modalidades básicas de subsistencia de los habitantes de
esta región. El trabajo agrícola en los campos cañeros, las fincas citrícolas,
plataneras y cafetaleras del Estado de Veracruz; el trabajo relacionado con el
ingenio azucarero de Atencingo en la zona aledaña de Izúcar de Matamoros,
Puebla; el continuo ir y venir a través de la Mixteca oaxaqueña, guerrerense y
poblana para la comercialización y trueque de productos agrícolas, lácteos y
artesanales, así como la participación permanente en las diversas plazas regio-
nales que se instalaron, históricamente, en diversos puntos de la región Mixteca,
fueron las diversas actividades que conformaron dinámicas regionales que
permitieron luego trazar rutas y trayectos recorridos en sus movilidades de
corta distancia (Rivera, 2004 y 2007).
Otra fase relevante en la dinámica de la migración mixteca poblana tuvo
lugar hacia los años sesenta y setenta, la cual fue en algunos momentos tam-
bién temporal, pero luego se volvió permanente, del campo hacia centros ur-
banos, incluyendo la zona metropolitana de la ciudad de México como un
destino laboral relevante. La ciudad de Puebla, el Puerto de Veracruz y en
general la zona conurbada del Distrito Federal, y más tarde también la zona
metropolitana de la ciudad de Cuernavaca y el corredor industrial de Cuautla,
Morelos, fueron algunos de los destinos más recurrentes.
Adicionalmente, al cierre del Programa Bracero6 –a mediados de la déca-
da del sesenta– varias familias mixtecas decidieron establecerse en la zona
metropolitana, para que sus hijos realizaran estudios profesionales o se des-
6 El Programa Bracero fue un programa binacional de trabajadores huéspedes firmado
entre México y los Estados Unidos de Norteamérica en 1942. El objetivo del programa
fue solventar el abandono de los campos agrícolas estadounidenses como consecuencia
de la Segunda Guerra Mundial. Se desarrolló en dos etapas: la primera, de 1942 a 1947
y la segunda, de 1951 a 1964. Durante la Segunda Guerra Mundial se permitió que los
trabajadores contratados se emplearan en la industria ferrocarrilera, pero solamente en
ese período excepcional. Su contrato estaba restringido exclusivamente al trabajo agrí-
cola, fundamentalmente en la región suroeste de los Estados Unidos de Norteamérica.
Al principio se concentró fundamentalmente en los campos de California; a partir de la
década del cincuenta también se extendió de manera intensiva hacia el Estado de Texas
(González, 1999). De tal suerte que los braceros mixtecos participaron en la segunda
etapa del programa, trabajaron tanto en California, Arizona como en Texas y exclusiva-
mente en el trabajo agrícola.
El artículo se organiza en cuatro apartados. En el primero se dibuja el
trayecto de migración interna entre la Mixteca poblana y Nezahualcóyotl; el
segundo apartado contiene algunos datos que permiten mostrar históricamen-
te la conformación del municipio de Nezahualcóyotl como un territorio de
migrantes, y particularmente pretende subrayar la relevancia de la migración
mixteca a la zona metropolitana de la ciudad de México. El tercer apartado
reconstruye, a través de algunos relatos de vida, el trayecto Nezahualcóyotl-
Nueva York, para mostrar, en la siguiente sección, cuál es la relación entre los
migrantes mixtecos poblanos y los migrantes de Nezahualcóyotl que experi-
mentan la ruta a Nueva York y cómo, finalmente, ambas migraciones son parte
de la dinámica del circuito contemporáneo Mixteca-Nueva York-Mixteca, ideas
que son recuperadas en el último apartado, el cual contiene algunas reflexio-
nes finales.
Antes de entrar en materia, es importante anotar que, para documentar las
historias de los mixtecos poblanos que migran a la zona metropolitana de la
ciudad de México y dar cuenta de su relación con quienes migran a Nueva
York, se ensayaron diferentes estrategias de aproximación, dado que se trata
de un espacio urbano complejo en la zona metropolitana y fue difícil realizar
trabajo etnográfico sistemático; luego se optó fundamentalmente por la reali-
zación puntual de algunas entrevistas en profundidad y la construcción de
relatos de vida –como instrumentos de recopilación y organización de infor-
mación4. El contacto con los informantes se estableció a través de la referencia
ofrecida por personas radicadas en la Mixteca (entrevistas realizadas entre
2003-2005), o bien de migrantes entrevistados en Nueva York durante el mes
de julio de 2006, quienes me remitieron a sus familiares en Nezahualcóyotl y
el Valle de Chalco5.
4 Las entrevistas en profundidad fueron organizadas como relatos de vida, dado que
la guía de entrevista contiene preguntas semiestructuradas, que si bien respetaron los
tiempos de la narrativa de vida de los informantes, también permitieron introducir
ciertas preguntas abiertas para responder a dos preocupaciones básicas: en una prime-
ra batería de preguntas, sobre la experiencia de participación en el proceso migratorio
interno e internacional, relativas a motivaciones, estrategias, historias de viaje, formas
de inserción laboral, redes e historia familiar. Además de un segundo conjunto de
temas que se relacionan con las modalidades de vinculación entre los migrantes y los
no migrantes, la frecuencia de los contactos, el intercambio de regalos y bienes, llama-
das telefónicas, envío de dinero, asistencia a celebraciones, el papel de las fiestas, los
grupos y las organizaciones en Nueva York.
5 La investigación de campo con migrantes de Nezahualcóyotl se realizó entre los
meses de abril y septiembre de 2006. Se realizaron un total de 26 entrevistas en pro-
fundidad, 14 realizadas en Ciudad Nezahualcóyotl, Chalco y Valle de Chalco Solida-
ridad, además de 12 entrevistas realizadas en la ciudad de Nueva York.
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ciantes en tránsito llevaban a las localidades; no obstante que las plazas sema-
nales siguieron funcionando como espacios importantes para el comercio lo-
cal, éstas se especializaron en productos perecederos y ropa, principalmente.
Así, en este período, la migración se prolongó hacia el norte, los flujos
internacionales se incrementaron directamente desde la mixteca poblana, pero
la migración masiva de los noventa también se alimentó de los flujos de se-
gunda migración, con familiares entre Chila de la Sal, Axutla, Tulcingo, y de
los pueblos de la carretera hacia Tlapa, Guerrero, quienes habían emigrado
desde finales de los años sesenta y hasta mediados de los años ochenta en
primera instancia hacia la ciudad de México y Ciudad Nezahualcóyotl. Hacia
la primera mitad de la década de los noventa, los migrantes de la zona metro-
politana empezaron a desplazarse también de manera constante e intensiva
hacia la zona metropolitana de Nueva York8, asentándose preferentemente en
Queens y en el East Harlem en Manhattan, aunque hoy se encuentran disper-
sos en los diversos condados de Nueva York y en algunos condados del norte
del Estado de Nueva York (Rivera, 2007a).
Este recuento de los movimientos migratorios precedentes a la etapa de
migración internacional nos permite presentar cierta evidencia acerca de cómo
los migrantes mixtecos poblanos se vincularon con los de Nezahualcóyotl: en
primer lugar por los nexos construidos a través del parentesco directo y el
matrimonio, el paisanaje local, el compadrazgo, el contacto establecido en los
empleos rurales y urbanos en destinos internos, el uso de las redes tendidas
por los mixtecos hacia Nueva York, en algunos casos la contratación de los
mismos polleros y coyotes9, pero también por ciertas prácticas translocales y
transnacionales (que concatenan, en diferentes modalidades, los puntos del
circuito), tales como las que se desarrollan por ejemplo, a través de los servi-
cios regionales de paquetería con enlace internacional, el transporte entre par-
ticulares que transitan cotidianamente entre la Mixteca y la zona metropolita-
na, prestando servicios especiales a quienes llegan al aeropuerto de la ciudad
de México procedentes de Nueva York, por ejemplo. Adicionalmente, las or-
8 Según R. Smith (2006), en 1992 15% de los inmigrantes mexicanos en Nueva York
eran de la ciudad de México y la zona conurbada; para el año 2000, Smith estima que
los migrantes de la zona metropolitana de la ciudad de México representan entre el 25
% y 30% del total de migrantes mexicanos en la ciudad de Nueva York.
9 Los polleros son las personas que en sus comunidades de origen se dedican a juntar
a los migrantes y entregarlos a los coyotes. Los polleros hacen muchas veces enlaces
desde el sur y sureste del país hasta la frontera con los Estados Unidos de Norteamérica
y su contratación puede garantizar la llegada a ciudades en el norte de ese país, o bien
exclusivamente el cruce de la frontera. Reciben el nombre de coyotes las personas que
se dedican a pasar “sin documentos” a los migrantes en la frontera entre Estados Uni-
dos de Norteamérica y México.
empeñaran en actividades diferentes a las del trabajo agrícola. La colonia Agrí-
cola Oriental en la zona oriente de la ciudad de México, por ejemplo, es una de
las más mencionadas a lo largo de la investigación, un punto de referencia
tanto para los entrevistados en la Mixteca, como en Nueva York7.
No obstante, los mixtecos empezaron a experimentar las consecuencias
de la crisis agudizada hacia finales de los ochenta. Así lo relatan repetidamen-
te en sus narrativas, cómo empezaron a experimentar el deterioro de los sala-
rios regionales que obtenían en el trabajo industrial en el Puerto de Veracruz,
por un lado, pero también como cortadores de café en la etapa mas crítica de la
caída de los precios internacionales de este producto, lo cual afectó la produc-
ción en los campos cafetaleros de Veracruz hacia finales de la década del ochenta
y principios de los noventa, dando lugar a la sustitución de las fincas de café
por otros cultivos y, en algunos casos, a la introducción de ganado en las anti-
guas fincas. Esta situación mermó la contratación de mano de obra que
estacionalmente se desplazaba desde la Mixteca, en la etapa del corte de café,
hacia las fincas cafetaleras del Estado vecino de Veracruz.
Por otro lado, la situación también se agudizó en relación con los em-
pleos urbanos, tanto en la ciudad de Puebla como en la ciudad de México. La
zona metropolitana de la ciudad de México se convirtió, en ese contexto, en
un destino con altos costos de manutención, cada vez más escasos empleos y
peor renumerados, excepto en el ramo de la construcción, que para principios
de los años noventa había tenido un importante auge, y la proliferación de
centros comerciales hacia la segunda mitad de la década, con algunas debacles
a mitad de este período por la crisis de 1995. Pero la industria de la construc-
ción ofrecía empleos sin seguridad laboral, pues una vez que las obras con-
cluían, los trabajadores eran despedidos y podían experimentar períodos lar-
gos de desempleo.
Sin duda, estas condiciones del mercado de trabajo motivaron la aventu-
ra hacia destinos del norte, y fundamentalmente hacia Estados Unidos de
Norteamérica, que parecía ofrecer –como incentivo principal–mayores sala-
rios comparados con los que encontraban los mixtecos en sus opciones regio-
nales y por supuesto locales, dado que el intercambio de productos regionales
había cedido también su lugar a establecimientos de abarroteros locales que se
encargaron de surtir algunos de los productos que antes solamente los comer-
7 Asimismo fueron mencionados otros puntos relevantes de la Delegación Iztapalapa,
lugares donde diversas familias de ex braceros de origen poblano, guerrerense y
oaxaqueño decidieron establecerse al concluir el Programa Bracero. Algunos de éstos
lograron también comprar terrenos y empezar la construcción de sus viviendas en las
inmediaciones de la ciudad de México, particularmente en lo que hoy conocemos como
Ciudad Nezahualcóyotl.
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narias del Distrito Federal; el segundo, por quienes nacieron en el Estado de
Puebla. Cabe señalar que todos los Estados del país cuentan con inmigrantes
en Nezahualcóyotl (INEGI, 2000).
En el siguiente apartado se presentan algunos relatos de vida que permi-
ten ilustrar la forma en la que los migrantes de Nezahualcóyotl se han incorpo-
rado a la dinámica de la migración internacional.
LOS MIGRANTES EN EL TRAYECTO NEZAHUALCÓYOTL-NUEVA YORK
A diferencia de las historias que documentamos acerca de los migrantes mixtecos
pioneros en Estados Unidos de Norteamérica, y particularmente en Nueva York,
para la investigación relacionada con el trayecto Mixteca-Nueva York (Rivera,
2004 y 2007), en Nezahualcóyotl no contamos con evidencia sistemática acer-
ca de quiénes fueron los primeros que migraron al norte. No obstante, algunas
familias han compartido sus relatos acerca de cuándo y cómo los habitantes de
Nezahualcóyotl empezaron a viajar a Estados Unidos de Norteamérica. Si bien
no podemos establecer generalizaciones mayores sobre la historia migratoria
del municipio a partir de éstos, sí podemos notar que al igual que en la Mixteca,
la población de Nezahualcóyotl experimentó también una movilidad cons-
tante y su desplazamiento hacia destinos internacionales ocurrió más tarde
que en la Mixteca. Veamos algunos relatos sobre tales desplazamientos:
Cuando llegamos a vivir ya se oía mucho de unos señores que vivían acá para la
México [una colonia de Nezahualcóyotl] y que iban y venían según esto a
California, no sé bien por dónde. Pero una comadre le compraba alguna ropita
para sus muchachos, y mucha gente les encargaba sus cosas, y una vez me vino
a vender unas telas que dizque americanas y me contó que ella y su marido eran
de Oaxaca y que tenían ya algunos años que se habían ido, bueno su marido
había sido de esos braceros y ella pues se fue después con él cuando él ya se le
quedó allá en la California, pero esos eran de los que más se oían, los de Oaxaca
ya le sabían a eso de irse, nosotros pues estábamos como que más cerrados para
atrevernos… eso que le digo debe haber sido como en el ’75, porque mi primer
hijo estaba rechiquito (mujer de origen mixteco poblano, ex migrante a Nueva
York, Nezahualcóyotl, abril, 2006).
Pues desde cuando que iban, aquí teníamos un vecino que había ido desde que
había eso de la bracereada, ya ve que hubo eso de trabajar en los ferrocarriles y
en la agricultura allá en el norte, pero entonces sí de legales. Ese que le cuento
vivía aquí junto cuando nosotros llegamos, ya estaba viejo y había andado por
allá, yo lo que sabía que los que después le habían seguido eran sus chamacos,
ganizaciones familiares desempeñan también un papel importante como
conectores en el circuito. En alguna forma, también los rituales y las fiestas
patronales y cívicas –que convocan periódicamente a los paisanos que han
emigrado– permiten actualizar los vínculos entre los diversos puntos al inte-
rior del país con la ciudad de Nueva York (Rivera, 2007a).
Esta dinámica de interconexión nos permite observar que los conectores
de los trayectos y en general los agentes que intervienen en el circuito no
todos son migrantes activos; encontramos algunos actores clave que hacen
posible el contacto, la comunicación y el intercambio circular a lo largo de esos
espacios, y que podrían ser representados con la figura del “sedentario” –lo
llamamos así simplemente para subrayar que se trata de una persona que no ha
migrado–, por ejemplo el propietario de una agencia de paquetería, que recibe,
embala y entrega paquetes en Valle de Chalco y que, sin moverse, contribuye
en el enlace entre los diferentes puntos geográficos incluidos en el circuito.
NEZAHUALCÓYOTL: UN DESTINO DE LAS MIGRACIONES INTERNAS
El municipio de Nezahualcóyotl se encuentra inserto en la zona conurbada de
la ciudad de México, en la porción oriental del Valle de México, y limita con el
Distrito Federal. El total de la población en el año 2000 fue de 1.225.972 habi-
tantes. Dados su localización en la zona metropolitana y el hecho de ser un
municipio de reciente creación10, sus habitantes provienen de casi todos los Es-
tados del país; es decir, este municipio es producto, por un lado, de la migración
interna (del campo a la ciudad) hacia la zona metropolitana del Valle de México
y, por el otro, también de cierto proceso de proletarización de los habitantes de
la ciudad de México, que entre 1970 y 1980 vieron afectadas sus condiciones de
vida, desplazándose hacia la periferia de la zona metropolitana (Lindón, 1999).
Entre 1970 y 1980 la tasa de crecimiento poblacional de Nezahualcóyotl fue de
8,7%, doblando prácticamente el promedio estatal; pero a partir de la década
del ochenta el decrecimiento ha sido constante. Según el Censo del año 2000,
la población de Nezahualcóyotl procede en su mayoría del Distrito Federal
(44,5%) y el resto de otros Estados, fundamentalmente de municipios locali-
zados en zonas rurales del país. Nezahualcóyotl ostenta una población signifi-
cativa hablante de alguna lengua indígena (de más de 15.000 personas).
Otro dato interesante que da cuenta de la composición demográfica del
municipio es que el 67% de la población no nació en el Estado de México. El
primer grupo de los habitantes de Nezahualcóyotl no nacidos en esta zona está
constituido –como hemos previamente apuntado– por personas que son origi-
10 Se fundó el 3 de abril de 1963 en los terrenos que históricamente conformaban el
Lago de Texcoco, en el Estado de México.
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vivían solas con sus hijos, “porque sus maridos se habían ido”. Cuentan, por
ejemplo, la historia de tres hermanos que se fueron a California al inicio de la
década del setenta, y dejaron a sus familias establecidas en Nezahualcóyotl.
Estos migrantes sólo venían cada dos o tres años a visitar a los familiares, y
mientras no estaban, les enviaban dinero y ropa desde allá:
Yo me acuerdo porque la hija de Marta estaba con Luci en la escuela y uno allí
veía que siempre andaban bien vestiditos todos los hijos y a mi hija le contaban
que la ropa era americana porque su papá se las mandaba, pero le hablo de hace
tiempo, Luci ya hasta se casó… no sé… por allí de 1978… (mujer, no migrante,
madre de hijos migrantes contemporáneos en Nueva York, abril, 2006).
Uno de los datos que aparece constantemente en los relatos es que las
personas que tenían familiares en California recibían ropa y dinero desde Es-
tados Unidos de Norteamérica; no obstante, cuando preguntamos directamen-
te acerca de los envíos que reciben las familias que actualmente tienen algún
miembro en Estados Unidos de Norteamérica, coincidían en comentar que
muy de vez en cuando reciben dinero, pues en los casos de las personas entre-
vistadas, la mayoría de éstas tienen hijos jóvenes en Nueva York o en Los
Ángeles, y los migrantes no son jefes de familia, al menos no en la familia a la
cual pertenece la persona entrevistada.
De los primeros casos que se registraron con experiencia en Nueva York,
en esta investigación, se encuentran quienes viajaron a principios de la década
del ochenta; por ejemplo, un hombre que viajó justo en 1980 y que actualmen-
te vive en Nueva York, en el condado de Queens. Este caso nos permite ilus-
trar la presencia de originarios de Nezahualcóyotl en Nueva York, desde prin-
cipios de la década de los ochenta:
Me vine con Sósimo, un primo de allá del rancho, que nos hicimos carnales una vez
que yo fui para allá a una fiesta del pueblo… él era algunos años más grande que yo
y yo pensé que sí sabía como venirse, su papá nos ayudó mucho… mi papá también
era de allá, le dicen Progreso al rancho [localidad en la Mixteca poblana] desde
entonces pues nos vinimos a darle acá, yo allá bien a bien todavía no trabajaba muy
de veras, pues sólo tenía chambas aquí y por allí, luego me iba a descargar camio-
nes, o en los talleres a hacer talachas, pero nada bueno. Así que me vine bien
chavo… era me acuerdo 1980, me acuerdo que acá cumplí los quince y mi mamá
lloraba mucho cuando le llamaba de vez en cuando… ¡Y que me iba a imaginar allá
tener un negocio como éste! […] las tortas acá les gustan mucho, las hago de todo
lo que puedas imaginarte, hasta he inventado algunas que allá no había, y me va
tenía uno que decían que era el dueño de un restaurante que estaba aquí hacia el
centro y que luego lo cerraron porque parece que mataron a uno allí. Pero éste
había sido de los braceros y no sé bien de qué pueblo mero era, pero era de
Oaxaca, lo venía a ver mucha gente de por allá y bueno pues nosotros veníamos
pues de allí cerca… pues de este lado de Puebla… Decía que cuando llegó aquí,
él ya había andado allá y sólo vivía temporadas acá cuando había lluvias y luego
se iba a trabajar en la milpa allá a su pueblo, así que no siempre estaba aquí,
aunque Doña Meche sí se quedaba porque tenía una pata enferma, éste todavía se
veía fuerte, porque dice que fue cuando estaba joven, ande usted que fue como
en los cincuentas y aquí también fue de los primeros que hizo casa y todo, vivían
bien… pero ya hace como 10 años que se murió y creo que así se lo llevaron para
su pueblo para sepultarlo (hombre de origen mixteco poblano, no migrante, pa-
dre de migrantes contemporáneos a Nueva York, abril, 2006).
Los diversos relatos acerca de los primeros migrantes internacionales en
Nezahualcóyotl, coinciden en que la migración a Estados Unidos de
Norteamérica era una experiencia conocida para algunos de los habitantes que
poblaron Ciudad Nezahualcóyotl durante los años sesenta, pero que se trataba
fundamentalmente de una experiencia emprendida desde sus lugares de ori-
gen, desde los pueblos de Oaxaca, Michoacán, Puebla y Guerrero, al menos
todas las historias convergen en personas originarias de estos cuatro Estados,
quienes habían ido particularmente a trabajar al Estado de California, durante
el Programa Bracero. Algunos informantes revelaron que la razón por la cual
ciertos vecinos se establecieron en Nezahualcóyotl fue porque ya habían ido a
Estados Unidos de Norteamérica, y entonces contaban con recursos para cons-
truir alguna casa modesta de ladrillo. Un dato interesante sobre las familias de
ex braceros es que sus casas, reconocidas como las construidas con mejores
materiales, no se habitaban permanentemente, sus moradores iban y venían a
sus pueblos de origen, sea en fin de semana, o bien en los períodos de vacacio-
nes escolares, en el tiempo de la cosecha y la siembra, o bien durante las fies-
tas patronales. De tal forma que, aun como migrantes retornados internaciona-
les, con cierto capital acumulado, estos ex braceros y sus familiares seguían
experimentando desplazamientos constantes entre sus habituales lugares de
residencia y lugares de origen y referencia regional. Es decir, la participación
de estos hombres en el Programa Bracero no sólo contribuyó a generar infor-
mación para facilitar posibles desplazamientos internacionales posteriores, sino
también a dinamizar ciertas rutas de las migraciones internas.
En el caso de los desplazamientos contemporáneos, algunas familias se-
ñalan que desde hace por lo menos 20 años empezaron a saber de mujeres que
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desde la Mixteca, se destaca persistentemente el emplearse en los restauran-
tes, iniciando su carrera como lavaplatos y realizando servicios de aseo en
restaurantes y oficinas, tal y como lo han hecho históricamente los migrantes
mixtecos en las décadas anteriores. En contraste con los de Nezahualcóyotl,
para los mixtecos, tener compañeros de trabajo de origen mexicano, e incluso
particularmente compañeros poblanos, fue una constante a lo largo de las en-
trevistas realizadas en la primera etapa de la investigación. Profundizar en los
temas relativos a cómo se generan diferentes estrategias de inserción laboral
en uno y otro grupo es también un tema pendiente de nuestro interés compara-
tivo sobre la construcción de redes y el desarrollo de vínculos sociales.
No obstante el nexo entre los migrantes mixtecos y los migrantes de
Nezahualcóyotl que toman la ruta a Nueva York, pareciera que el contexto de
salida y la cualidad de sus vínculos sociales influyen en alguna forma sobre
las modalidades de inserción laboral; al menos la primera evidencia apunta a
que la experiencia urbana de los jóvenes que salen de Nezahualcóyotl les per-
mite diferenciarse laboralmente respecto de algunos empleos en los que tradi-
cionalmente se insertan y permanecen los migrantes recién llegados de la
mixteca poblana. Estos nichos en el mercado de trabajo, comúnmente propios
de los migrantes recientes (Herrera, 2005), siguen siendo, indudablemente, un
espacio propicio para la inserción de los jóvenes migrantes de Nezahualcóyotl
–al menos cuando recién arriban a la ciudad–, pero de manera importante hoy
observamos cierta tendencia hacia la diversificación de empleos, los cuales
por cierto siguen localizándose en el sector de los servicios, pero en otras
actividades que en alguna forma exigen la experiencia urbana previa:
Sí me enseñaron algo cuando llegué, pero yo hacía perforaciones y piercing en
Neza, quizás no con toda la técnica de aquí, pero sabía; a ellos les gusta que tú
sepas y que te guste, porque cuando tú ni le sabes nada, nomás ni te contratan
[…] Yo también había hecho algo de tatuaje, pero eso sí que es diferente acá,
digamos que hay otras técnicas que pueden ser más chidas… En Neza también
me gustaba el tatuaje, aunque el que sabía más de eso era mi carnal… ahora vive
de eso aquí (hombre joven, originario de Nezahualcóyotl, migrante indocumen-
tado en Nueva York; Nueva York, julio, 2006).
LA RELACIÓN ENTRE MIGRANTES MIXTECOS Y MIGRANTES DE
NEZAHUALCÓYOTL EN LA EXPERIENCIA DE LA MIGRACIÓN A NUEVA YORK
A continuación presentamos un cuadro con algunas secuencias por lugar y
período de tiempo –con base en los relatos de vida de migrantes vinculados a
los tres lugares inmersos en el circuito: la Mixteca, Ciudad Nezahualcóyotl y
bien […] aquí me casé, tengo mis tres hijos y todo, no creo que me vaya, mi
mujer es de Puebla, pero mis hijos están bien hechos a acá (hombre, migrante
documentado, con negocio propio semiambulante, Nueva York, julio, 2006).
Los casos revelan que algunos de los empleos iniciales de la mayor parte
de quienes viajaron durante la década del ochenta fueron, al igual que para los
poblanos mixtecos, en las diversas categorías laborales en restaurantes, hote-
les, lavanderías, tintorerías y algunas tiendas de abarrotes y barras de delis;
pero algunos de estos migrantes de Nezahualcóyotl se han insertado más re-
cientemente, después de residir algunos años en Nueva York, en otro tipo de
empleo, diferenciándose de la trayectoria laboral que comúnmente siguen los
poblanos mixtecos: entre éstos se destacan quienes se han insertado en el dise-
ño de tatuajes, piercing, salones de belleza, bares, imprentas, y a medida que
acumulan más años de estancia en la ciudad, se alejan de los empleos en res-
taurantes. Algunos de los migrantes de Nezahualcóyotl actualmente tienen un
negocio establecido o semiambulante (fundamentalmente para la venta de ta-
cos, tortas, tamales y, en nuestros relatos, documentamos el caso de una perso-
na que es propietaria de un bar). Comparativamente, los poblanos mixtecos
han hecho larga carrera sobre todo en los restaurantes y muchos de ellos han
llegado a desempeñarse como chefs en reconocidos restaurantes de la Gran
Manzana; algunos más han comprado restaurantes donde anteriormente fue-
ron empleados, y otros han establecido tiendas de abarrotes para la venta de
productos mexicanos, o bien fondas y restaurantes para la venta de comida
regional, así como también de comida internacional o étnica, según la expe-
riencia previa de trabajo en restaurantes (Rivera, 2004; Herrera, 2005). Una
vez que retornan a Nezahualcóyotl, algunos de estos migrantes también inten-
tan reproducir alguna de estas actividades desempeñadas y a veces también
aprendidas en Nueva York (tema que será desarrollado en otros documentos).
En suma, los nichos del mercado de trabajo que cultivan estos migrantes,
con experiencia urbana previa, apuntan a la diversificación; aunque cuando
comparamos la trayectoria laboral de los migrantes que salen desde
Nezahualcóyotl y que arribaron a Nueva York en la década del ochenta con la
de los migrantes recientes, también de Nezahualcóyotl (de la segunda mitad
de los noventa y de los años dos mil), encontramos que los de más reciente
migración están trabajando en restaurantes, pero también de manera significa-
tiva en bares, billares, discotecas y salones de música; en muchos de estos
lugares no necesariamente trabajan con compañeros del mismo origen, ni si-
quiera con migrantes connacionales; mientras que en el caso de los jóvenes
mixtecos que salieron en este último período, pero que fueron directamente
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cionales. El objetivo en esta sección es subrayar cómo los cambios de lugar de
residencia, las diversas movilidades (tanto ocupacionales como residenciales)
están asociados a diferentes eventos personales, familiares, pero también re-
gionales y globales; es decir, a partir de este cuadro, se intenta dar cuenta de la
complejidad que conlleva el acto de migrar y sus múltiples resultados. Las
secuencias no pretenden ilustrar procesos lineales en las movilidades y las
migraciones, sino que, por el contrario, pretenden problematizar las explica-
ciones monocausales de los desplazamientos y las trayectorias laborales, con
el objetivo de enriquecer el análisis acerca de las formas en las que los migrantes
se vinculan de manera contingente con ciertos lugares y procesos. Esta evi-
dencia nos permite incluso introducir elementos para rediscutir “el retorno”
como un proceso mucho más complejo que el acto de volver al lugar del cual
se salió: retornar tiene connotaciones diversas cuando miramos la dinámica de
las movilidades dentro de un circuito.
De estas siete secuencias, las cuales representamos con una letra en la
primera columna del cuadro 1, cuatro registran su nacimiento en algún pueblo
de la Mixteca, dos en Ciudad Nezahualcóyotl y uno en la ciudad de Puebla, y
el común denominador es que todos han vivido en Nueva York en algún mo-
mento de su vida, de tal forma que su relación con los habitantes de la Mixteca
es diversa: en algunos casos es por nacimiento (A, C, D, F); en otros, por
parentesco (hijo de una persona nacida en la Mixteca) (los casos B y G). El
momento vital en el que cada una de estas personas ha transitado por la Mixteca,
o bien por Nezahualcóyotl, también es variable; hay un caso (G) en el cual esa
persona nunca estuvo físicamente en la Mixteca, pero hace evidente a lo largo
de su relato de vida que tiene nexos de parentesco que lo incorporaron a la
dinámica migratoria de la mixteca poblana, y que tales nexos lo llevaron a
Nueva York; luego, se puede suponer que G es un participante de las redes y
las prácticas que atraviesan por el circuito Mixteca-Nueva York-Mixteca.
Respecto a la trayectoria migratoria y la estrategia para emprender el via-
je a Nueva York encontramos tres modalidades básicas: quienes nacen en
Nezahualcóyotl y salen directamente desde allí a Nueva York (G); quienes
nacen en la Mixteca, migran a Nezahualcóyotl y luego lo hacen a Nueva York
(B, F); o quienes nacen en Nezahualcóyotl, luego van a la Mixteca y de allí
migran a Nueva York.
las convergencias como las divergencias entre los informantes. En la siguiente fase de
esta investigación pretendemos realizar un estudio comparado entre los diferentes
migrantes del circuito, tomando en cuenta los contextos de salida, trayectoria de mi-
gración y modalidades de inserción en los lugares de llegada en Estados Unidos de
Norteamérica.
Nueva York11. Se observa que no existe un patrón definido con relación a las
trayectorias migratorias y las secuencias vitales, sino múltiples intersecciones
y modalidades para migrar, para trabajar, para establecerse en los lugares de
destino e incluso para retornar. Asimismo, no todas las movilidades y migra-
ciones responden necesariamente a la obtención de un empleo.
Cuadro 1
Secuencias de vida de migrantes internacionales por lugar y
período de tiempo

































































































   
Fuente: Elaboración propia, con información de 26 entrevistas en profundidad realizadas en
Nezahualcóyotl y Nueva York, entre los meses de abril y septiembre de 2006.
Estas secuencias de vida ilustran algunas tendencias encontradas en los
relatos de vida sobre movilidades y migraciones tanto internas como interna-
11 Las secuencias que se presentan en este apartado se construyeron a partir de la
realización de entrevistas en profundidad; en total se realizaron 26 entrevistas en pro-
fundidad y aquí se presentan 7 casos que resultaron significativos para mostrar tanto
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No obstante, otros retornados que registramos en nuestros relatos de vida
dan cuenta de secuencias migratorias directas o lineales, es decir, retornan al
lugar desde el cual salieron y sólo realizan un viaje a Nueva York, como el
caso G que presentamos en el cuadro 1: sale de Nezahualcóyotl y regresa al
mismo lugar, después de haber vivido cinco años en Nueva York. Esta última
secuencia es una de las más frecuentes entre los jóvenes entrevistados, quie-
nes han retornado para establecerse en Ciudad Nezahualcóyotl. Así, una de las
características principales de las secuencias lineales es que se trata de perso-
nas menores de 30 años, población que en la última década ha registrado ma-
yor actividad migratoria internacional, desde la zona metropolitana de la ciu-
dad de México y también desde otros espacios urbanos en México (Durand y
Massey, 2003).
NOTAS FINALES
En este artículo hemos presentado evidencia acerca de cómo los flujos de per-
sonas se concatenan en un mismo circuito migratorio, en períodos históricos
largos; no obstante, la concepción de circuito migratorio en esta investigación
implica no sólo la vinculación entre espacios geográficos ligados por migra-
ciones o por desplazamientos temporales, sino también la construcción de otros
lugares conectados a través de vínculos y prácticas translocales/transnaciona-
les, y por esta razón subrayamos también cómo los procesos de vinculación
entre estos espacios analizados no implican necesariamente haber transitado
por los tres puntos del circuito, ni tener relaciones de parentesco directo, sino
participar en una red, quizás a través de vínculos que pudieran ser considera-
dos “débiles” (Granovetter, 1973 y 1983), como el ser llevado desde
Nezahualcóyotl por un coyote de la región mixteca, pero no tener un nexo
directo de parentesco, por ejemplo; o haber conocido a un amigo o bien a un
compañero de trabajo en Nezahualcóyotl que lo conectó con algún pariente o
compadre en Nueva York y que esta relación definiera el viaje a esta ciudad, y
no a otro destino internacional, por ejemplo; o bien no moverse del lugar de
origen, permanecer asentado en alguna localidad de la mixteca poblana o en la
zona metropolitana, pero estar en contacto con una persona migrante a través
de cartas, llamadas telefónicas, historias narradas, enviar y/o recibir regalos,
ser receptor de remesas, intercambiar recetas de cocina, remedios caseros, etc.,
vínculos de intercambio que permiten a “un sedentario” actualizarse en la red
y estar activo en una relación transnacional, o más concretamente en una rela-
ción translocal a distancia, e incluso ser “un participante activo” en el circuito,
aun sin haber movido un pie de su lugar de residencia/origen.
 Una característica constante en las secuencias es la movilidad entre estos
lugares, y tales movimientos y cambios de residencia responden a eventos
tales como el hecho de que los padres migraron desde la Mixteca a la zona
metropolitana a buscar un empleo; varias de estas personas informan que la
razón de la migración no fue por el padre-migrante, sino por la madre; encon-
tramos un número significativo de mujeres que migraron a la zona metropoli-
tana para insertarse en el trabajo doméstico, generalmente animadas o trans-
portadas por algún familiar o compadre, y eso explica que los hijos de éstas
nacieran en Ciudad Nezahualcóyotl. O bien como lo ilustra el caso de A, cuyo
lugar de nacimiento es Tulcingo de Valle debido a que sus padres decidieron
que naciera en el lugar de origen de ambos –a pesar de que éstos vivían en
Nezahualcóyotl– y eso definió que A pasara los primeros cuatro años de vida
bajo el cuidado de los abuelos en ese municipio mixteco. El papel de los abue-
los como cuidadores principales durante la infancia aparece de manera reite-
rada en casi todos los relatos de vida que hemos recopilado en esta fase.
La duración de la estancia de estos migrantes en Nueva York es tan varia-
ble como la que registran los migrantes mixtecos que van directamente desde
la Mixteca a Nueva York (Rivera, 2007a), aunque llaman la atención en este
caso quienes realizan un sólo viaje y se establecen por largo tiempo en la
ciudad de Nueva York, lo que no implica que en esos largos períodos de resi-
dencia en Nueva York no realizaran visitas a México; de hecho ellos viajaron
hacia los pueblos de origen y/u otros lugares en México, en más de una oca-
sión. Otros permanecieron por varios años en Nueva York, para luego volver
por períodos similares a los pueblos de la Mixteca, o bien a Nezahualcóyotl.
Tenemos también un caso en estas secuencias (que no es excepcional en-
tre los recabados para esta investigación, de hecho contamos con cuatro casos
más con esta característica) en el cual el migrante no tuvo experiencia de mi-
gración interna previa a su desplazamiento internacional, pero una vez que
decidió volver a México, después de vivir 19 años en Nueva York, retornó con
un pariente a Ciudad Nezahualcóyotl, sólo de manera transitoria, y construyó
mientras tanto su casa en el municipio vecino a Nezahualcóyotl, es decir en el
Valle de Chalco, no obstante que había salido directamente desde la Mixteca a
Nueva York. Este caso nos permite nuevamente retomar la idea de cuán im-
portante es empezar a considerar el retorno como parte del mismo proceso
migratorio. Esto implica, por un lado, que no necesariamente es definitivo y,
por otro, que no exclusivamente se realiza al lugar de origen, o al punto desde
el cual se emprendió el desplazamiento hacia un destino internacional. Conse-
cuentemente, retornar significa “volver a” y el complemento de esta oración
gramatical debe considerarse en la investigación como una opción abierta.
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dad entre estos espacios pueden contribuir a seguir prefigurando la dinámica
del circuito y empezar a entender cuáles son los efectos socioespaciales y
relacionales en cada uno de estos puntos que se enlazan de manera diferente,
no sólo en términos temporales, sino relacionales y funcionales, en la dinámi-
ca de un circuito migratorio.
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Los relatos de vida permiten mostrar cómo los no migrantes también par-
ticipan en la dinámica del circuito migratorio, a pesar de que las secuencias
presentadas aluden a migrantes; adicionalmente, las secuencias de vida de los
migrantes permitieron mostrar la influencia que los vínculos “fuertes” tienen
sobre la conformación del circuito. No obstante, ambos, vínculos “fuertes” y
“débiles” (Granovetter, 1983) contribuyen a fortalecer la dinámica de las re-
des sociales y a dibujar trayectos que se concatenan en circuitos migratorios,
cuya conformación contemporánea es resultado de un proceso constante de
construcción de tales redes12 y vinculación histórica entre estos lugares.
Es decir, la participación en redes sociales y el desarrollo de prácticas
transnacionales pueden contribuir a crear o transformar lugares geográficos
en lugares simbólicos de referencia, encuentro e intercambio y dibujar
persistentemente, a través de estos flujos, la figura del circuito y la circularidad
como una forma de movilidad; e incluso los no migrantes pueden contribuir a
generar nodos importantes, donde las historias de las personas que habitan
estos lugares y, en general, las personas involucradas en estos trayectos pue-
den converger y generar intersecciones, concatenar otras rutas y trayectos,
finalmente construir historias de vida influidas por la experiencia migratoria,
aun sin ser jamás un migrante.
Sin duda, la conformación de estos circuitos es dinámica y a través de
esta investigación sólo podemos tener una fotografía de un momento, pues
continuamente se reconstituyen las relaciones sociales y los vínculos, e inclu-
so se enlazan otras personas, y nuevos lugares, como más recientemente ocu-
rrió con el Valle de Chalco y en alguna forma había ocurrido dos décadas antes
con Nezahualcóyotl, lugares que se volvieron relevantes para la vida de las
personas que se relacionan con estos espacios incluidos en el circuito, aun
cuando no todos lo hacen físicamente.
Finalmente, se observa que algunos de los agentes conectores del circui-
to migratorio Mixteca-Nueva York-Mixteca no necesariamente son migrantes
activos contemporáneos. Algunos lo fueron una vez; otros son hoy transeún-
tes constantes por sólo un trayecto interno, pero siguen desempeñando roles
cruciales en el enlace de los tres trayectos identificados como parte de este
circuito, incluso algunos de ellos nunca fueron migrantes internacionales y
hoy siguen asentados en sus lugares de origen en la Mixteca o Nezahualcóyotl.
En suma, nos interesa mostrar cómo las lógicas de la vinculación y la movili-
12 Networking en el idioma inglés. Lo que se pretende es subrayar la dinámica conti-
nua que experimentan las redes sociales, es decir no se trata de un fenómeno estático
de vinculación y conexiones, sino por el contrario, de cómo las relaciones sociales se
reconfiguran continuamente.
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MIGRACIÓN Y POLÍTICA. PARTICULARIDADES
DEL PROCESO MIGRATORIO CUBANO DENTRO
DE AMÉRICA LATINA
INTRODUCCIÓN
A inicios del siglo XXI América Latina enfrenta un considerable número de
desafíos, muchos de los cuales constituyen secuelas de serias crisis económi-
cas y financieras por las que atravesó a lo largo del siglo XX, las que fueron
originadas por confrontaciones políticas, guerras internas, altos índices de co-
rrupción y una permanente política de dependencia económica a los grandes
consorcios económico-comerciales procedentes de Estados Unidos de
Norteamérica y de otros centros de poder mundial.
Este panorama generó en la gran mayoría de los países una impagable
deuda externa, con el consecuente empobrecimiento y reducción del PIB, así
como de sus fuentes de crecimiento y desarrollo. La situación descripta ha
motivado que los latinoamericanos se vean obligados a buscar distintas estra-
tegias de subsistencia. Una de las vías encontradas para solucionar sus proble-
mas personales ha sido la emigración, fenómeno que se ha visto intensificado
* Doctora en Ciencias Psicológicas. Investigadora Titular, Metodóloga de la
Vicerrectoría de Investigación, Universidad de La Habana. Investigadora Asociada
del Centro de Estudios de América. La Habana, Cuba. Correo electrónico:
mrodri@rect.uh.cu; miriamrodriguezcu@yahoo.es.
Lindón Villoria, Alicia 1999 De la trama de la cotidianidad a los modos de
vida urbanos. El Valle de Chalco (México: El Colegio de México / El
Colegio Mexiquense).
Macías, Saúl y Herrera, Fernando (eds.) 1997 Migración laboral internacio-
nal (Puebla: Pensamiento Económico, Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla).
Rivera Sánchez, Liliana 2004 “Belongings and Identities: Migrants between
the Mixteca and New York”, Tesis doctoral en Sociología, Nueva York,
New School for Social Research.
Rivera Sánchez, Liliana 2007a “La formación y dinámica del circuito migra-
torio Mixteca-Nueva York-Mixteca. Los trayectos internos e internacio-
nales” en Norteamérica (México, D.F.: Centro de Investigaciones sobre
América del Norte, CISAN-UNAM/Center for North American Studies,
American University) Año 2, Nº 1, enero-junio, pp. 171-203.
Rivera Sánchez, Liliana 2007b “Nezahualcóyotl, Estado de México, un terri-
torio de migrantes” en Revista Páramo del Campo y la Ciudad (México:
Centro de Estudios sobre Marginación y Pobreza del Estado de México,
CEMAPEM) Año 5, Nº 14: “Población, Migración y Procesos de
Poblamiento”, diciembre, pp. 102-111.
Rivera Sánchez, Liliana y Lozano Ascencio, Fernando 2006 “Los contextos
de salida urbanos y rurales y la organización social de la migración” en
Migración y Desarrollo (México: Red Internacional de Migración y De-
sarrollo) Nº 6, pp. 45-78.
Secretaría de Gobernación 1999 Enciclopedia de los Municipios de México:
Nezahualcóyotl, Estado de México (México, D.F.: Secretaría de Gober-
nación).
Secretaría de Gobernación 1999 Enciclopedia de los Municipios de México:
Chalco, Estado de México (México, D.F.: Secretaría de Gobernación).
Secretaría de Gobernación 1999 Enciclopedia de los Municipios de México:
Valle de Chalco Solidaridad, Estado de México (México, D.F.: Secretaría
de Gobernación).
Smith, Robert Courtney 2006 Mexican New York. Transnational lives of new
immigrants (Los Ángeles: University of California Press).
196 197
MIGRACIÓN Y POLÍTICA M. MIRIAM RODRÍGUEZ MARTÍNEZ
Por otra parte, entre los países de la región se carece de acuerdos
migratorios que permitan regular el tránsito interno, que velen por los dere-
chos de los migrantes laborales en frontera y que tiendan a la eliminación del
flujo de migrantes en situación irregular.
Actualmente, América Latina y el Caribe constituye uno de los cinco
grandes sistemas migratorios internacionales (Massey, 1998)2. Esta región
contaba en 2006 con una población de 523 millones de personas. Se considera
que tiene una de las tasas de migración más altas del planeta, dado que posee
algo más de 28 millones de migrantes dispersos por el mundo, de los cuales
casi 19 millones residen en los Estados Unidos de Norteamérica, cuatro millo-
nes en países de la propia región y los restantes en otras zonas, con preferencia
en Europa3. Cerca de la mitad de las migraciones del área fueron realizadas en
el período entre 1990 y 2000 y representa una proporción superior al 13% del
total de los migrantes internacionales4. El principal país receptor de migrantes
latinoamericanos es Estados Unidos de Norteamérica, situación que se inten-
sificó desde mediados del siglo XX hasta la actualidad. Entre 1990 y 2000
casi se vio duplicado el número de inmigrantes latinoamericanos y caribeños
presentes en ese país, lo que representa aproximadamente tres cuartas partes
del total de los migrantes de la región.
Se observa además un proceso de ampliación y diversificación de los
países de destino de los migrantes latinoamericanos y caribeños, con particu-
lar énfasis hacia Europa, especialmente hacia España, país que en 2004 tenía
1,2 millones de inmigrantes latinoamericanos y caribeños (Aja Díaz, 2007).
Históricamente, el proceso migratorio ha sido estudiado desde la pers-
pectiva de los países receptores, siendo éstos los que evalúan y proponen me-
didas, controles, reglamentos y reformas para tratar de controlar y organizar
este proceso en pos de sus intereses. Tal es la perspectiva que presentan algu-
nos de los informes elaborados por Naciones Unidas, organización que ha
mostrado interés tendiente a lograr algunas soluciones. De igual modo, otras
instituciones y organizaciones regionales se han visto motivadas a intensificar
estudios y a profundizar en sus efectos. Pero aun así, no existe un real inter-
cambio entre los países receptores y los emisores, careciéndose de vías alter-
2 La migración internacional puede contextualizarse en cinco grandes sistemas
migratorios: América del Norte; Europa; Golfo Arábigo Pérsico, Asia y Pacífico, y
América Latina y el Caribe (Massey, 1998).
3 Migración Internacional. Derechos Humanos y Desarrollo. Informe CEPAL 2006.
4 Migración Internacional, Derechos Humanos y Desarrollo en América Latina y el
Caribe. CEPAL. Naciones Unidas. Trigésimo Período de Sesiones. Montevideo, Uru-
guay, 20 al 24 de marzo de 2006.
de una manera considerable a partir de 1990. Las causas que llevan a la toma
de la decisión de emigrar pueden ser disímiles, pero indiscutiblemente las con-
secuencias futuras para la región son incalculables, si tenemos en cuenta las
características que está teniendo este proceso.
El flujo intrarregional presenta determinadas características: una migra-
ción de países muy pobres hacia otros con mejores condiciones de “desarro-
llo”. Hasta 1980 los países de la región andina mantenían un flujo migratorio
regular, sobre todo en las zonas fronterizas: colombianos hacia Venezuela y
Ecuador, ecuatorianos y peruanos hacia Venezuela y bolivianos hacia Argenti-
na. Braceros colombianos en los cultivos de caña y café en Venezuela; brace-
ros colombianos en las plantaciones de banano y flores en Ecuador; trabajado-
ras domésticas colombianas en Venezuela; trabajadores textiles y agricultores
bolivianos y peruanos en Argentina (González Alvarado y Sánchez, 2002: 115).
Miles de estos migrantes latinoamericanos que transitan dentro de nues-
tra región se encuentran en condición irregular, y los principales países recep-
tores de este tipo de flujo siguen siendo Argentina, Brasil, Costa Rica y Vene-
zuela. Solamente en Argentina, en el momento de anunciarse un programa de
normalización migratoria en diciembre de 2005 (Dirección Nacional de Mi-
graciones, 2006) se calculaban entre 700 mil y un millón los inmigrantes en
situación irregular provenientes de países vecinos, especialmente paraguayos
y bolivianos.
La migración intrarregional irregular nos muestra a migrantes que son
objeto de discriminación y explotación por su propia condición de “ilegali-
dad”. Migrante que carecerá de derechos y estará a merced de la implementación
de determinadas políticas y acciones específicas sobre él, muchas veces tran-
sitará de un país a otro, pasando por múltiples penurias, vejaciones y humilla-
ciones, siendo considerado ciudadano de segunda categoría y recibiendo un
trato inhumano (Informe Naciones Unidas CGIM, 2005)1.
Son en gran medida estos migrantes los protagonistas de las confronta-
ciones que se están produciendo en el área de la frontera norteamericana y
mexicana; los que son deportados a sus países de origen; los que después de
haber trabajado y permanecido en ese país por años, se considera que no cum-
plen los requisitos para solicitar la residencia, etcétera.
1 “(Utilizamos) ‘migraciones irregulares’ para describir diversos fenómenos de per-
sonas que ingresan o permanecen en un país del cual no son ciudadanos, violando las
leyes nacionales. El término se aplica a los migrantes que ingresan o permanecen en
un país sin autorización, a los solicitantes de asilo rechazados que no respetan una
orden de expulsión y a las personas que evaden los controles migratorios mediante
matrimonios no consumados o de conveniencia” (Informe Naciones Unidas CGIM,
2005: 34).
198 199
MIGRACIÓN Y POLÍTICA M. MIRIAM RODRÍGUEZ MARTÍNEZ
nacionales, el caso cubano no representa, según las cifras que aporta, uno de
los más numerosos (Aja Díaz, 2006).
Realicemos a continuación un breve análisis histórico de este proceso y
los principales aspectos que lo han caracterizado en las distintas etapas por las
que ha transitado.
Durante casi todo el siglo XIX, los vínculos migratorios entre ambos paí-
ses no eran muy diferentes a los que se presentaban entre Estados Unidos de
Norteamérica y los otros países de América Latina y el Caribe, aunque desde
la época de la Florida española se habían establecido lazos y un sistemático
flujo en ambas direcciones6.
A lo largo de todo el siglo XIX y la primera mitad del XX varios fueron
los factores que llevaron a que los cubanos se acercaran a las costas de Esta-
dos Unidos de Norteamérica: la simple cercanía geográfica; las posibilidades
de lograr un empleo; la perspectiva de un probable desarrollo en el campo
cultural; realizar estudios en sus centros educacionales cuando se contaba con
suficientes recursos económicos; o un posible refugio ante persecuciones po-
líticas. Cabría preguntarse si muchos de estos factores de impulso no son los
mismos que están presentes en la historia de los procesos migratorios que
ocurren en otros países y son, por tanto, una característica del flujo de inmi-
grantes existente desde el sur hacia el norte.
Hasta la primera mitad del siglo XX encontramos diferentes factores de
dependencia de Cuba hacia Estados Unidos de Norteamérica, los que permi-
tieron que el movimiento migratorio entre ambos países fuera relativamente
fácil de realizar. Asimismo, el nivel de relaciones que se mantenía en diferen-
tes áreas y esferas era estrecho, como los negocios, las visitas de profesiona-
les, las presentaciones de artistas o la actividad turística. La penetración norte-
americana en los sectores económico, comercial, cultural, político y social
provocó en Cuba un mayor nivel de dependencia hacia los Estados Unidos de
Norteamérica que en el resto de los países de América Latina y el Caribe.
En enero de 1959, con el triunfo de la Revolución Cubana, las relaciones
migratorias entre ambos países sufrieron una gran transformación, comenzán-
dose a romper gran parte de los lazos de dependencia que existían. El flujo
migratorio que se inicia desde el primer momento del triunfo de la Revolución
comienza a ser utilizado como factor de presión para frustrar la misma. Todos
los que huyen desde el primero de enero de 1959, sin papeles y sin visas,
fueron de inmediato admitidos en territorio norteamericano. Se reconoce que
6 Nos referimos al sistemático flujo migratorio existente entre Cuba y Cayo Hueso
(Key West) y entre Cuba y Tampa, donde existieron reales asentamientos de cubanos,
en especial entre los años 1869 e inicios del siglo XX.
nativas de colaboración o apoyo a procesos de desarrollo en los países
expulsores.
Por su parte, estos países suelen ver la conveniencia que tiene facilitar la
salida de su población, no importando la forma en que se hace en aras de
frenar sus problemas internos (elevados índices de desempleo, una pobre edu-
cación, altos niveles de desigualdad) así como de beneficiarse de un determi-
nado flujo de remesas.
Desde el inicio del siglo XXI se desarrollaron diferentes simposios, me-
sas redondas, talleres y conferencias internacionales con el objetivo de anali-
zar el impacto de los procesos migratorios. Algunas de estas reuniones se ce-
lebraron en México, Costa Rica y Uruguay. La realizada en Nueva York en el
año 2006 fue su colofón. En estos eventos se puntualizaron determinadas res-
ponsabilidades gubernamentales intentando avanzar hacia un consenso para
frenar sus efectos en la región. Si bien el debate fue extenso y se llegó a preci-
siones, queda mucho por avanzar y el tema no se encuentra agotado. Resulta
así esencial no abandonar el debate y garantizar la evaluación permanente de
las propuestas realizadas por los diferentes gobiernos, procurando la instaura-
ción de nuevas políticas migratorias5.
EL PROCESO MIGRATORIO CUBANO DENTRO DE LATINOAMÉRICA
Cuba no se encuentra ajena al significado que tiene el flujo migratorio, tanto
en lo relativo a la pérdida de fuerza de trabajo calificada como a sus conse-
cuencias en el orden socioeconómico y demográfico. Pero el proceso migrato-
rio cubano tiene particularidades que marcan su carácter político, tal como
surge de su análisis histórico.
Al igual que para el resto de los países latinoamericanos, Estados Unidos
de Norteamérica siempre ha sido el principal destino de la emigración de los
cubanos, aunque un estudio detallado de las relaciones entre Cuba y Estados
Unidos de Norteamérica nos muestra especificidades, dado que siempre han
estado presentes condicionantes históricos, económicos y geopolíticos en la
historia de Cuba desde el siglo XIX. Este proceso adquiere rasgos distintivos
con el triunfo de la Revolución Cubana, los que continúan presentes después
de casi cincuenta años. En el contexto de los grandes flujos migratorios inter-
5 Ver Documento de Naciones Unidas, Reunión de Expertos, septiembre de 2006,
Conclusiones y recomendaciones de la Reunión de Expertos sobre Migración Interna-
cional y Desarrollo en América Latina y el Caribe. México, 30 de noviembre al 2 de
diciembre de 2005, en <www.conapo.gob.mx/conclusiones/index/htm>, entre otros
eventos internacionales.
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desarrollo de este plan era que Cuba les iba a quitar la patria potestad a todos
los padres. Se creó así una fuerte campaña en contra de la Revolución que
tuvo lamentables consecuencias. Algunos niños nunca más se reencontraron
con sus padres en territorio norteamericano y otros, cuando lo lograron, ya
llevaban consigo la huella imperecedera de haber pasado por instituciones y
procesos de adopción que no siempre garantizaron el afecto filial que los pa-
dres brindan a sus hijos. Este proceso duró casi toda la década de 1960.
Durante la administración de John F. Kennedy, el gobierno norteamerica-
no firma, el 28 de junio de 1962, la Ley Pública 87-510, conocida como “Ley de
Asistencia a la Migración y a los Refugiados del Hemisferio Occidental”. Esta
ley estuvo dirigida, de manera especial, a beneficiar a los cubanos que deseaban
emigrar a Estados Unidos de Norteamérica, y permitió la asignación de fon-
dos financieros que garantizaron los gastos de los programas especiales que
existían para los cubanos, como lo fue el programa para refugiados ya citado.
Por períodos comenzaron a implementarse otras medidas migratorias: por
un lado, se redujo el otorgamiento de visas a personas que ya tenían intención
de emigrar y, por otro, comienzan a incentivarse las salidas ilegales, otorgan-
do de inmediato el estatus de refugiado a quienes llegaban de esta manera.
Estas circunstancias pueden ser consideradas los primeros pasos que se dieron
para la firma de una nueva ley en 1966, que garantizaba la aplicación del
estatus de refugiado a todo cubano que arribara a Estados Unidos de
Norteamérica de manera ilegal. Esta ley, titulada “Ley para Ajustar el Estatus
de los Refugiados Cubanos al de Residentes Permanentes Legales de Estados
Unidos, y para otros fines”, conocida también como Ley Pública 89-732, fue
firmada por el Presidente Lyndon B. Johnson. El cubano que llegara al país y
que hubiera sido inspeccionado y admitido o puesto bajo palabra (parolee) en
Estados Unidos de Norteamérica después de 1959, y que hubiera estado físi-
camente en el territorio durante un año, podía ser “ajustado” por el Fiscal
General como extranjero admitido legalmente para residir en forma perma-
nente. Las disposiciones de esta norma serían aplicables al cónyuge e hijo de
este extranjero. Aplicada con carácter retroactivo, permitió que en menos de
tres años los cubanos pudieran acceder a la ciudadanía norteamericana, si así
lo deseaban, con mayores facilidades que el resto de los inmigrantes proce-
dentes de otros países (Aja Díaz y Rodríguez, 2000). La norma es única, no
existen otras similares, y fue creada especialmente para ofrecer privilegios
especiales a los cubanos, quienes son los únicos inmigrantes que, sin importar
la forma y la vía utilizada para arribar, pueden de forma inmediata y automá-
tica recibir el Permiso de Trabajo, sin necesidad de presentar una Declaración
Jurada de Manutención (Affidavit of Support) para recibir su residencia legal.
esos primeros que arribaron, utilizando yates y barcos pequeños, fueron per-
sonas estrechamente relacionadas con la dictadura de Batista, que abandona-
ron rápidamente el país debido a sus responsabilidades en los asesinatos y
torturas cometidas durante los años de dictadura.
Posteriormente, comenzaron a emigrar miembros de la burguesía nacio-
nal, afectados por las primeras leyes revolucionarias, así como otras personas
que, aunque no estaban directamente vinculadas a la política del anterior régi-
men político, no simpatizaron con el proceso revolucionario y optaron por
abandonar el país. De igual manera, durante los primeros años de la década de
1960, emigraron personas relacionadas con las empresas de capital norteame-
ricano radicadas en Cuba, hecho asociado al proceso de su nacionalización.
En 1959, Estados Unidos de Norteamérica comienza a asumir posiciones
hostiles hacia la Revolución Cubana, otorgándoles refugio a todas las perso-
nas que querían salir de Cuba, y organizando programas especiales de ayuda
sólo para cubanos, convirtiéndolos en un importante incentivo para atraer a la
fuerza de trabajo más calificada del país.
Por consiguiente, es posible afirmar que con el triunfo de la Revolución
en 1959 se modifican sus componentes migratorios tradicionales, y cobran un
papel central elementos políticos y económicos. La ruptura del patrón migra-
torio tradicional incluye el aumento de las cifras de personas que emigran y el
cambio de los actores sociales que participan (Aja Díaz, 2006).
La política inmigratoria que establece Estados Unidos de Norteamérica
para los cubanos consistió en otorgarle a todo el que llegaba la categoría de
refugiado político; de ahí su nombre: Programa de Refugiados Cubanos. En
diciembre de 1960 se crea el Centro de Emergencia para Refugiados Cubanos
en Miami. A todos los cubanos se les adjudicaba el estatus de refugiado sin
existir bases legales reales para otorgar esa condición a todos aquellos que
emigraban. Su objetivo principal era dañar la imagen de la Revolución. Estos
programas recibieron durante años un financiamiento millonario proveniente
principalmente de los fondos federales. Desde finales de 1960 hasta 1965 Es-
tados Unidos de Norteamérica les otorgó a instituciones, entidades y personas
de ese país el derecho de facilitar visas Waivers7, instituciones que no tenían
potestad para ello. Un ejemplo del uso de esas visas fue el caso de los 14 mil
niños cubanos que fueron sacados del país a través del llamado Plan o Proyec-
to Peter Pan, niños que emigraron sin sus padres, con el estímulo de la Iglesia
Católica, que hizo las gestiones para que fueran enviados a Estados Unidos de
Norteamérica bajo el auspicio de instituciones religiosas. El pretexto para el
7 Visa especial que se otorga a un extranjero para poder entrar a Estados Unidos de
Norteamérica, en ocasiones utilizadas para casos de carácter humanitario.
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res. Cuba, por su parte, aceptaba el regreso de aquellos considerados excluibles,
esto es, los no admitidos en Estados Unidos de Norteamérica (Aja Díaz, 2000).
El proceso de conversaciones se prolongó entre 1980 y 1984, dado que se
crearon contradicciones en torno a la forma de seleccionar las personas que
debían ser devueltas a Cuba10. Durante 1982 y 1983 las tratativas se suspen-
dieron, para reanudarse en julio de 1984 en Nueva York. La representación
cubana que participaba en estas conversaciones insistió en la necesidad de que
se establecieran reales compromisos para evitar la admisión de los que entra-
ran de manera ilegal al territorio norteamericano. Finalmente, el 14 de diciem-
bre de 1984 se firmó un acuerdo de Normalización de Relaciones Migratorias
entre ambos países.
Durante los años 1985 a 1987 los acuerdos fracasaron ante la denuncia
por las trasmisiones ilegales que realizaba Estados Unidos de Norteamérica a
través de Radio Martí11, con el fin de lanzar campañas de propaganda contra
Cuba. Las tratativas se reanudan en l987 con la firma de un nuevo acuerdo
migratorio, a partir de lo acordado en 1984, iniciándose conversaciones sobre
el tema de las transmisiones radiales.
El tercer momento se produce en 1994 durante la llamada “crisis de los
balseros”. Entre el 1 y el 9 de septiembre ambos países mantienen en Nueva
York una nueva ronda de conversaciones, y se firma un nuevo acuerdo migra-
torio con el objetivo de regular el flujo migratorio de forma ordenada, legal y
segura. El Comunicado Conjunto propone tomar medidas efectivas, en todo lo
que esté a su alcance, para impedir el uso de la violencia por parte de toda
persona que intente llegar o que llegue a los Estados Unidos de Norteamérica
desde Cuba mediante el desvío forzoso de aeronaves y embarcaciones. El go-
bierno norteamericano, por su parte, se comprometió a impedir el ingreso de
emigrantes rescatados en el mar y a llevarlos a instalaciones de refugio fuera
de su territorio; y a concluir con la práctica de otorgar admisiones provisiona-
les a todos los cubanos que llegasen por vías irregulares. Asimismo, se otorga-
ría un mínimo de 20 mil visas anuales, y se establece la categoría de sorteo
especial para Cuba. La creación de este sorteo le dio la oportunidad a los
Estados Unidos de Norteamérica de hacer un relevamiento del potencial mi-
10 Los devueltos por Estados Unidos de Norteamérica serían aquellos considerados
“excluibles”, o sea que no podían ingresar a Estados Unidos de Norteamérica por
diferentes razones, una de ellas haber cumplido sanciones por delitos comunes.
11 Emisora radial orientada especialmente a promover la subversión en Cuba, forma
parte de la Oficina de Transmisiones para Cuba; sus funcionarios son nombrados y diri-
gidos directamente por la Casa Blanca. La Radio y TV Martí continúan trasmitiendo
programas de corte agresivo hacia Cuba y de real injerencia, utilizando frecuencias y
ondas nacionales cubanas, con soporte militar procedente del ejército norteamericano.
Además, obtienen un número de seguridad social, beneficios públicos de ali-
mentación y alojamiento, situación excepcional que no le ocurre a ningún otro
inmigrante que solicite residir en Estados Unidos de Norteamérica. Tampoco
para este proceso requieren de abogados ni gastos extras (Rodríguez Martínez,
2003). Como vemos, es por sí misma una ley incitadora y desestabilizadora
para el país emisor.
Todos estos factores han convertido al tema migratorio en un componen-
te esencial del conflicto histórico entre los dos países. Sin embargo, a lo largo
de todos estos años hubo etapas en las que se ha logrado establecer algunos
acuerdos. Estas etapas han estado precedidas por difíciles y peligrosas situa-
ciones desencadenadas a partir de medidas aplicadas por Estados Unidos de
Norteamérica, que incluso han puesto en peligro el clima de normalidad en la
región. El primero de estos momentos ocurre en diciembre de 1965, fecha en
que se inician negociaciones entre el gobierno cubano y los representantes de
Estados Unidos de Norteamérica en Cuba, la Embajada de Suiza en La Haba-
na (a partir del rompimiento de relaciones diplomáticas y el retiro del personal
diplomático norteamericano, la Embajada Suiza era la representante de los
intereses de los Estados Unidos de Norteamérica en Cuba), para analizar el
problema migratorio surgido en ese año. A partir de estas conversaciones se
logra la firma de un Memorándum de Acuerdo, que permitió la implementación
de un puente aéreo entre ambos países con el fin de facilitar el proceso de
reunificación familiar de los cubanos con sus parientes residentes en Estados
Unidos de Norteamérica8.
A finales de diciembre de 1980 se produce el segundo momento de inter-
cambio sobre temas migratorios entre ambos países, período en el que se ini-
cian reuniones entre representantes cubanos y norteamericanos para discutir
lo ocurrido durante las salidas masivas por el puerto del Mariel, en la costa
norte del occidente del país. En la primera de estas reuniones –desarrollada en
Nueva York– se logró un acuerdo para que la salida de cubanos se hiciera de
forma legal y ordenada. Así, los norteamericanos se comprometieron a otorgar
una cuota de hasta 20 mil visas anuales para emigrantes cubanos, y a aceptar
una cuota adicional de entre 6 mil a 7 mil visas para ex presos9 y sus familia-
8 Este hecho se produce cuando Estados Unidos comienza a incentivar las salidas
ilegales, acompañado por una intensa propaganda que ponía en riesgo la vida de los
participantes. La solución del gobierno cubano fue autorizar la recogida de los fami-
liares en embarcaciones seguras por el Puerto de Camarioca ubicado en la costa norte
de la provincia de Matanzas.
9 Se refiere a personas que habían estado presas en cárceles cubanas por haber cum-
plido sanciones por delitos cometidos contra la seguridad cubana, se les llama ex pre-
sos contrarrevolucionarios.
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conversaciones, solicitando incluir otros puntos relacionados con el tráfico de
narcóticos, el tema del terrorismo, el tráfico ilegal de personas y los secuestros
de naves aéreas y marítimas. Estos dos últimos aspectos han agudizado las
tensiones entre ambos países.
En enero de 2004 Estados Unidos de Norteamérica suspende la ronda de
conversaciones correspondiente al segundo semestre de 2003. Esta acción puede
poner en peligro el cumplimiento de los acuerdos. Debe recordarse que estas
rondas constituyen el único marco de intercambio entre las autoridades de
ambos países.
La existencia de la política de bloqueo contra Cuba se ha mantenido por
más de cuatro décadas, tanto en administraciones demócratas como republica-
nas. Y en este contexto deben estudiarse las relaciones migratorias y el proce-
so por el que han transitado12.
En la actualidad, Cuba se beneficia con el otorgamiento de visas, tanto
del sorteo especial, como del sorteo internacional para América Latina13. La
existencia de este “particular sorteo” es un mecanismo de incentivo y presión
permanente a la sociedad cubana, lo que unido a la política de aceptación de
los migrantes que llegan por la vía ilegal, convierte a este proceso en un meca-
nismo político de permanente desestabilización interna.
En abril de 2008 Estados Unidos de Norteamérica anunció –a través de
su Oficina de Intereses– un nuevo programa de reunificación familiar “espe-
cial” para los cubanos, mediante el cual se agilizan trámites para la emigración
legal a partir del otorgamiento de un parolee, que de inmediato permite viajar
a Estados Unidos de Norteamérica, e iniciar –una vez arribado– el permiso de
residencia. Se le conoce como “Programa de Reunificación Familiar para Cuba”
(CFRP, su sigla en inglés).
12 La administración del presidente George W. Bush ha sustentado e intensificado su
política de hostilidad hacia Cuba, habiendo desarrollado acciones concretas para no
afectar sus relaciones con la ultraderecha cubanoamericana del Sur de la Florida.
13 Cuba puede obtener las visas norteamericanas a través de las siguientes vías: Sor-
teo Internacional especial para Cuba; por el concepto de Refugiados y familiares; por
el concepto de Preferencia de familia; otorgamiento de Visas de Familiares Inmedia-
tos; por el Sorteo Internacional; en ocasiones otorgan otras visas que no caen en nin-
guna de las categorías anteriores.
14 Así también la Ley de Ajuste Cubano, cuya aplicación fue extendida en el 2005 a
los cubanos residentes en terceros países; y en junio de 2007 el Servicio de Inmigra-
ción y Ciudadanía de los Estados Unidos de Norteamérica dispuso que a partir de ese
momento no exigiría que quienes hayan nacido fuera de Cuba tengan que presentar
documentos que demuestren que son ciudadanos cubanos; para ello los documentos
consulares que digan que son hijos de, por lo menos, un padre cubano, serán suficien-
tes para probar la ciudadanía cubana y, por consiguiente, si ingresan a Estados Unidos
de Norteamérica pueden ser admitidos por la Ley de Ajuste.
gratorio y de seleccionar inmigrantes en términos de edad, raza y calificación
profesional (Aja Díaz, 2000).
En mayo de 1995 se firma la llamada Declaración Conjunta –texto com-
plementario al firmado en septiembre de 1994–, en la que se precisa la admi-
sión paulatina dentro de las 20 mil visas, de un grupo de cubanos que estaba
en la Base Guantánamo y que había sido interceptado en alta mar durante los
hechos de agosto de 1994. Se trataba de limitar al máximo el éxodo ilegal por
vía marítima y se establecía el compromiso de Estados Unidos de Norteamérica
de devolver a todas aquellas personas interceptadas en el mar. Cuba se com-
promete a no tomar medidas contra los emigrantes devueltos, como conse-
cuencia de su intento de emigración ilegal, y a apoyarlos en su traslado a sus
lugares de origen lo antes posible.
Para explicar las razones por las que se produce esta nueva crisis migratoria
en los años 1993 y 1994, debemos destacar que entre 1985 y 1994, según los
acuerdos de 1984, alrededor de 100 mil personas debían recibir visas, y sólo
11.222 personas pudieron emigrar legalmente, dado que éste fue el número de
visas otorgadas. El gobierno norteamericano nunca cumplió con lo estipulado
en estos acuerdos, pero por otro lado, continuó intensificando su campaña
para que cada día más cubanos utilizaran métodos ilegales para emigrar, espe-
cialmente personas que deseaban reunirse con sus familiares radicados en Es-
tados Unidos de Norteamérica, fomentándose así nuevos focos de tensión. A
partir de la firma de los acuerdos de 1994 y 1995 se establece la costumbre de
realizar tratativas dos veces al año, alternando los lugares entre Nueva York y
La Habana, reuniones en las que se evalúa la marcha del cumplimiento de lo
estipulado en los acuerdos y se proponen nuevos puntos en las agendas. Estos
acuerdos no pueden evaluarse únicamente bajo la óptica del otorgamiento o
no de las 20 mil visas, lo cual no deja por ello de ser un elemento clave. Forma
parte de la práctica admitir a todos los cubanos que lleguen por la vía ilegal,
aplicando la Ley de Ajuste Cubano y la llamada “política de pies secos y pies
mojados”, que constituyen violaciones a los acuerdos.
En relación con el compromiso de evitar el uso de la violencia para emi-
grar, Cuba ha tenido que insistir en forma recurrente para que se cumpla. El
tráfico ilegal de personas se ha convertido en una de las modalidades utiliza-
das en los últimos años para el desarrollo de las salidas ilegales, lo que ha
puesto en peligro el cumplimiento de los acuerdos. Ambos temas han sido
muy controvertidos. No han sido devueltos los traficantes de personas ni los
secuestradores de naves para ser juzgados en Cuba, ni lo fueron en Estados
Unidos de Norteamérica. Cuba, por su parte, ha cumplido todos los aspectos
que le competen y ha insistido en la importancia de ampliar el marco de las
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largo de muchísimos años, y que se agudizaron después del triunfo de la Re-
volución Cubana.
La política de hostilidad de Estados Unidos de Norteamérica hacia Cuba,
incentivada durante los años de la administración Bush, ha puesto en peligro
el normal desarrollo de las relaciones migratorias entre ambos países.
Para América Latina, el tema migratorio es también de vital importancia
por el compromiso que implica hacia el futuro de la región. Asimismo, las
políticas restrictivas de admisión de inmigrantes laborales genera un flujo sis-
temático de personas indocumentadas. Por otro lado, la presencia del tráfico
de personas promueve negativas secuelas sociales, que pueden desencadenar
situaciones de conflictos internos dentro de la región.
El tema migratorio no puede ser utilizado como instrumento de presiones
políticas (produciendo desestabilizaciones internas), así como tampoco debe
llevar a desangrar a nuestras naciones privándolas del fomento de nuestra cul-
tura nacional y de nuestros mejores valores, que han hecho grande a nuestra
región.
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GASTRONOMÍA PERUANA EN LAS CALLES DE
SANTIAGO Y LA CONSTRUCCIÓN DE ESPACIOS
TRANSNACIONALES Y TERRITORIOS
INTRODUCCIÓN
El desarrollo de un enfoque transnacional, utilizado con frecuencia en los es-
tudios sobre movimientos migratorios, ha permitido reflexionar sobre temáti-
cas de las ciencias sociales que trascienden el campo de estudios específicos
de la migración. Me refiero a los aportes que entrega el concepto de
transnacionalidad a la discusión sobre nacionalismo metodológico y a la bús-
queda de marcos conceptuales que permitan comprender a la sociedad como
algo distinto al Estado-nación (Wimmer y Glick Schiller, 2002: 301-334; Glick
Schiller y Fouron, 1999).
El nacionalismo metodológico es la presunción de que el Estado-nación
es la forma natural de organización política de los Estados modernos y asume
la existencia de una unidad cultural coincidente con los límites territoriales del
Estado. Bajo este enfoque, el Estado-nación da origen a unidades sociales
* Socióloga, académica del Departamento de Sociología, Universidad Alberto Hurta-
do. Santiago, Chile. Correo electrónico: cstefoni@uahurtado.cl. La elaboración de
este artículo se inserta dentro del proyecto de investigación Fondecyt N°1070818
sobre comunidades transnacionales en Chile.
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El problema pareciera estar en el momento en el que se reincorpora el
territorio como una dimensión que es necesario considerar para la conforma-
ción de una nueva unidad de análisis. La globalización no se ha cansado de
mostrar el modo en que las dinámicas políticas, económicas, sociales y cultu-
rales trascienden los límites territoriales de las sociedades. La pregunta es si se
debe abandonar definitivamente el territorio para comprender la fluidez de
esas relaciones globales (cuestión que ha sido planteada por autores que abo-
gan por la postmodernidad) o, de lo contrario, cómo debería repensarse la
relación entre proceso de globalización y territorio. Una de las respuestas ha
sido la idea de glocalización, como un esfuerzo para comprender la vincula-
ción entre lo macro y lo microsocial, lo global y lo local. Quisiera, sin embar-
go, intentar explorar otra forma de relacionar el territorio con los procesos
globales una vez que los límites del Estado-nación se han levantado. Para ello
utilizaré el concepto de espacio social transnacional.
La pregunta que busco explorar es si es posible vincular la conformación
de un espacio social transnacional con territorios geográficos específicos, sin
que ello signifique caer en una delimitación física del transnacionalismo ya
que ello no haría otra cosa que reproducir la convergencia entre territorio y
sociedad, cuestión que está en la base de la crítica del nacionalismo
metodológico.
Planteo en este artículo que el lugar geográfico desempeña un papel im-
portante en el desarrollo del espacio social transnacional, puesto que es allí
donde se originan una serie de prácticas y relaciones cotidianas que dan ori-
gen a ese espacio. Sin embargo, este proceso implica que las prácticas y rela-
ciones comienzan rápidamente a trascender el territorio, quedando este último
reducido a un punto de referencia más dentro de todos los elementos que cons-
tituyen el espacio social. No se trata de un abandono de lo local o del territorio
y tampoco de una apropiación de lo global a partir de las particularidades de lo
local, sino de poner en juego las relaciones que surgen desde el territorio con
los procesos que se vuelven transnacionales.
En el contexto de la migración peruana hacia Chile, quisiera tomar el
caso de las actividades económicas vinculadas con la gastronomía peruana,
para mostrar cómo el territorio permite el desarrollo del espacio social
transnacional. Planteo que este espacio se desarrolla a través de y gracias a la
existencia de dinámicas locales. Pero es necesario trascender el territorio para
conformar dichos espacios y, cuando ello ocurre, el territorio queda contenido
como un elemento más dentro del espacio social transnacional. La contención
de lo local implica no sólo el territorio, sino una serie de relaciones de poder
independientes que serían equivalentes a las distintas sociedades que habitan
el planeta (Wimmer y Glick Schiller, 2002).
El transnacionalismo fue definido por Bash, Glick Schiller y Szanton
Blanc como el proceso a través del cual los migrantes forjan y sostienen múl-
tiples relaciones sociales que vinculan a las sociedades de origen con las de
llegada. La constatación de que los migrantes mantienen relaciones sociales
más allá del territorio en el que habitan abrió nuevas preguntas que obligaron
a pensar la migración desde categorías distintas a los binomios tradicionales
de emisor/receptor, emigrante/inmigrante, comunidad de origen/sociedad de
destino, todas estas insertas dentro de la tradición del nacionalismo
metodológico (Guarnizo y Smith, 1999: 14; Mahler, 1999: 64-99; Basch et al.
1994).
El desafío no ha sido fácil por cuanto uno de los éxitos del nacionalismo
metodológico ha sido lograr encuadrar y reducir una serie de procesos socia-
les a un marco delimitado (el Estado-nación). Todo aquello que quedaba fuera
de ese límite simplemente dejó de ser considerado en los diversos análisis
(Glick Schiller y Fouron, 1999). Parte importante de los temas clásicos que
han ocupado a la sociología (estudios sobre pobreza, trabajo, desigualdad,
educación, familia, por mencionar algunos) se han desarrollado dentro de los
límites de los Estados nacionales. El desarrollo de los estudios comparados,
por otra parte, ha contribuido a reforzar la idea de que las sociedades son
unidades independientes y equivalentes a los Estados nación.
La noción de transnacionalismo ofrece una oportunidad para observar de
manera distinta los procesos sociales, puesto que incorpora las relaciones, vín-
culos y prácticas que se inscriben más allá del territorio nacional (por cierto
que no es la única posibilidad, ya que parte importante de la crítica al naciona-
lismo metodológico viene del análisis en torno al proceso de globalización).
¿Pero qué sucede cuando se abren los límites impuestos por el Estado-nación
y se hace posible observar aquellas relaciones que habían quedado fuera de
los análisis y estudios anteriores?, ¿qué sucede cuando se levanta el velo del
Estado-nación? La primera tentación es pensar en la existencia de una unidad
mayor, más amplia y distinta a la utilizada, capaz de abordar y contener el
nuevo flujo de relaciones y prácticas que se observan. El riesgo, sin embargo,
es la reificación del Estado-nación, puesto que la búsqueda de una nueva uni-
dad supone la fijación de un límite que por definición es excluyente de aquello
que no integra. Se cae con ello en los mismos problemas que presentaba el
nacionalismo metodológico, pues habría una reducción de la sociedad a lo que
ocurre dentro de límites predefinidos, por más amplios que éstos intenten ser
(Chernilo, 2008: 16).
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que responde a la impronta funcionalista de la sociología norteamericana de
esos años, asume y comprende a la sociedad como una entidad constituida por
un grupo homogéneo de hombres y mujeres que viven dentro de un territorio
sobre el cual el Estado es soberano. Los extranjeros –según este enfoque–
debían pasar a formar parte de esa sociedad a través de un proceso de
aculturación, lo que suponía adquirir la forma de vida dominante y la incorpo-
ración de los patrones culturales y sociales, cuestión que les permitiría sentir-
se identificados e integrados con los objetivos comunes que se trazara dicha
sociedad (Gordon, 1964, en Reitz y Sklar, 1997: 233-277; Jeffrey Alexander,
2001:237-249). De esta forma se lograba mantener el mito de la
homogeneización interna y continuar con la construcción del proyecto de Es-
tado-nación.
El impacto que causó el estudio de Basch et al. no se debió, por tanto, al
descubrimiento de nuevas prácticas de vida que hayan estado ausentes a fines
del siglo XIX, ya que en el pasado los migrantes también mantuvieron lazos y
vínculos con sus comunidades de origen y también desarrollaron actividades
comerciales utilizando estas redes transfronterizas. Es más, varias de estas
prácticas ya habían sido descritas por sociólogos y demógrafos en el contexto
de la migración circular (Durand y Massey, 2003: 54). El impacto estuvo más
bien asociado a que el estudio se hizo parte de una discusión mucho mayor
que giraba en torno a un cambio de enfoque en la comprensión de la relación
entre la sociedad y el Estado-Nación. El nacionalismo metodológico, definido
como la equiparación entre la idea de sociedad y la formación del Estado-
nación en la modernidad (Chernilo, 2008: 9) o la rígida coincidencia entre el
espacio societal y el espacio geográfico, consolidado bajo la forma de Estado-
nación y sociedad nacional (Pries, 2005: 167-190), es el resultado de la acep-
tación de que ésta era la forma natural y necesaria de organización de la socie-
dad moderna.
Los estudios sobre transnacionalismo han tenido una clara intención de
trascender las categorías del nacionalismo metodológico. En algunos casos, la
crítica ha seguido el formato de los estudios postcoloniales o postmodernos
que declaran demasiado rápido el fin del Estado-nación. Bajo ese enfoque el
transnacionalismo sería una expresión más de las prácticas que tienden a hora-
dar las fronteras políticas y geográficas de los Estados, tal como lo habría
hecho en otro nivel de análisis la expansión de la economía global o los movi-
mientos sociales de carácter global. Una segunda línea de análisis ha sido más
cuidadosa al plantear la necesidad de insertar el transnacionalismo dentro de
lógicas globales de las estructuras de dominación que producen y reproducen
desigualdades de clase, género, etnia y raza (Guarnizo y Smith, 1999: 14;
que terminan por reproducir en este espacio social “gastronómico” ciertas des-
igualdades sociales de género y clase.
Para ello el artículo se divide en cuatro apartados. El primero analiza el
concepto de espacio social transnacional dentro de la discusión sobre
transnacionalismo. Se busca mostrar cómo el territorio ha estado relativamen-
te ausente en la discusión sobre transnacionalismo. El segundo apartado reco-
rre la discusión en torno al transnacionalismo. El tercero analiza el desarrollo
de la gastronomía peruana en Santiago de Chile. Se describe el desarrollo de
un barrio peruano y la emergencia de decenas de restaurantes en distintos sec-
tores sociales. El último apartado muestra cómo a través del desarrollo de la
gastronomía peruana es posible vincular el territorio con el transnacionalismo,
sin que ello signifique caer en la equivalencia territorio-espacio social-comu-
nidad. Finalmente, se presentan las principales conclusiones del texto.
TRANSNACIONALISMO Y ESPACIO SOCIAL TRANSNACIONAL
El desarrollo de restaurantes peruanos en Santiago es un ejemplo de práctica
transnacional en la medida en que pone en juego una serie de vínculos con el
lugar de origen y destino. Lo interesante de esta práctica, sin embargo, no es la
vinculación con el origen, ni el permanente traspaso de límites territoriales
(sea un traspaso físico o simbólico), sino el espacio social que se forma, las
características que éste adquiere, las relaciones sociales que lo configuran, las
nuevas prácticas que de aquí emergen y la formación de una identidad que lo
distingue.
Para comprender lo que ocurre con los restaurantes peruanos en Santia-
go, revisaré algunos elementos centrales de la literatura sobre transnacionalismo
y más específicamente sobre los espacios sociales transnacionales.
Basch, Glick Schiller y Szanton Blanc fueron las primeras en plantear
que los migrantes, lejos de asimilarse o de quedar excluidos de la sociedad
receptora, transitaban entre ambos polos, manteniendo relaciones sociales en
los dos lados de la frontera y construyendo a partir de ello un espacio social
transnacional. Lo definieron como “el proceso a través del cual los migrantes
forjan y sostienen múltiples relaciones sociales que vinculan a sus sociedades
de origen con las de llegada. Llamamos a este proceso transnacional para
enfatizar que muchos migrantes construyen campos sociales que cruzan los
límites geográficos, culturales y políticos” (Basch et al. 1994: 7).
El trabajo de las autoras, más que develar la emergencia de nuevas prác-
ticas, permitió cuestionar el asimilacionismo, una perspectiva dominante en el
estudio de las migraciones durante parte importante del siglo XX y aún vigen-
te en el área de las políticas públicas y leyes migratorias. El asimilacionismo,
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Con esta idea en mente, Smith y Guarnizo distinguieron transnacionalismo
“desde abajo” y “desde arriba”. El primero se entendió como un proceso que
surge de las prácticas que realizan los migrantes en sus vidas cotidianas, en
oposición al segundo, referido a aquel que surge de las acciones desarrolladas
por grandes corporaciones, sean políticas, económicas, o socioculturales. En
el primer nivel, las prácticas conectan dos mundos, activan relaciones sociales
existentes a ambos lados de la frontera y producen nuevas relaciones que se
incorporan como base de futuras prácticas. Ejemplos de ello son negocios de
comida que importan productos específicos, participación en alguna actividad
para recaudar fondos y enviarlos a las víctimas de desastres naturales, así como
los viajes organizados por hijos de migrantes para conocer el pueblo de donde
salieron sus padres, entre muchas otras.
En los estudios sobre transnacionalismo la distinción “desde arriba” y
“desde abajo”, si bien permite separar y categorizar a los actores involucrados,
reproduce la distinción agencia /estructura sin lograr establecer un puente más
sólido que conecte lo macro con lo microsocial. La estructura o el
transnacionalismo “desde arriba” aparece como una fuerza extraña a los suje-
tos que impone y crea dinámicas que trascienden las fronteras del Estado-
nación. Estas dinámicas tienen efectos directos sobre los individuos, por ejem-
plo, en el propio hecho de migrar; sin embargo, en ese nivel las personas no
tienen mucho que hacer ni capacidades de reacción. La agencia es posible en
el mundo que está “abajo”, el mundo cotidiano, en el negocio de la esquina, en
las calles, en el campo de las relaciones sociales. Es cierto que las acciones
sociales a gran escala que se pueden producir en la vida cotidiana pueden
generar importantes y significativas transformaciones macrosociales; sin em-
bargo, son muchas más las acciones cotidianas que no logran transformar el
entorno social en el que se producen. El carácter transformador de estas prác-
ticas probablemente está más vinculado a la lógica del capital, y por tanto al
mercado, más que a cambios a nivel político, y aun cuando ellos ocurrieran
(circunscriptos a pequeños espacios), las condiciones que reproducen la ex-
clusión y las relaciones desiguales siguen operando.
Lo problemático de la dualidad desde arriba y desde abajo es que queda
pendiente saber cómo se vinculan ambos mundos: ¿cuál es la relación entre
ellos y que efectos tendría en la reproducción del transnacionalismo? La dis-
tinción propuesta por Smith y Guarnizo finalmente es un intento por salir de
los límites del Estado-nación, y lo logra, pero en el camino cae en otra duali-
dad que igualmente lo delimita, y me parece que conceptualmente los marcos
de esta última son más difícil de trascender.
Levitt y Glick Schiller, 2004). La vida transnacional o las prácticas transna-
cionales están directamente vinculadas no sólo con las estructuras de domina-
ción presentes en el lugar de llegada, sino también con las que operan en los
diversos ámbitos sociales de los que forman parte los migrantes.
Una dimensión menos abordada es la relación entre los espacios transna-
cionales y los espacios geográficos. En este sentido, resulta interesante ver
cómo el espacio geográfico sostiene una serie de relaciones y prácticas que
dan origen a los espacios sociales transnacionales al mismo tiempo que estas
prácticas van trascendiendo los límites de los nuevos territorios que se forman
en los lugares de llegada. Cabe preguntarse si el espacio geográfico debe for-
mar siempre parte del proceso y desarrollo de los espacios sociales transnacio-
nales, o si es posible prescindir de aquél. Algunos estudios sostienen que los
espacios sociales conformados por migrantes provenientes de clase alta tien-
den a situarse fuera de los barrios (Guarnizo, Sánchez y Roach, 2003). Pero
¿significa esto que es posible prescindir totalmente de la dimensión territorial,
o se tratará más bien de un uso más privado de los territorios (en centros co-
merciales o en casas)?
Un paso significativo en el análisis ha sido la vinculación entre el anclaje
a estas estructuras de dominación y una descripción de los movimientos que
les asigna un carácter de red, espacio o circuitos desde donde es posible (aun-
que quizá no siempre se logre) trascender el concepto o idea de sociedad. Esto
es lo que tienen en común los estudios sobre campos sociales transnacionales
(Levitt y Glick Schiller, 2004), el vivir transnacional propuesto por Guarnizo
(Guarnizo, Sánchez y Roach, 2003) o los circuitos migratorios propuestos por
Rivera Sánchez (Rivera Sánchez, 2007: 19-37). No se trata de pensar en gru-
pos que surgen dentro de una sociedad (por ejemplo haitianos en República
Dominicana, peruanos en Chile, guatemaltecos en Estados Unidos), sino de
nuevas formaciones sociales que aún no se dejan atrapar por un concepto que
a ratos sigue siendo difuso.
APROXIMACIONES AL TRANSNACIONALISMO
Al trabajo inicial de Bash et al. le siguieron una serie de estudios, investiga-
ciones y artículos que comenzaron a utilizar el concepto de transnacionalismo
para describir prácticamente toda actividad que significara algún traspaso de
las fronteras, fueran estas geográficas o simbólicas. Comenzaron entonces a
surgir voces que pedían una revisión del concepto y la necesidad de limitar el
término para que pudiera efectivamente dar cuenta de un fenómeno específico
(Portes, Guarnizo y Landlot, 2003; Smith y Guarnizo, 1999; Waldinger y
Fitzgerald, 2004).
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ejemplo el envío de remesas a la familia de origen; (2) circuitos transnaciona-
les donde prima un lazo basado en el intercambio y donde hay mutua depen-
dencia para mantener el vínculo activo (ejemplo de ello son las redes para
comercializar productos); (3) comunidades transnacionales, donde el vínculo
está dado por la solidaridad entre un grupo que comparte ideas, creencias y
que se expresa en una identidad colectiva (el ejemplo en este caso serían las
diásporas).
La similitud entre el tercer tipo de espacio social propuesto por Faist y la
pertenencia a un campo social transnacional propuesta por Levitt y Glick
Schiller es que en ambos casos los miembros desarrollan una identificación
con ciertas ideas y creencias, es decir, en uno y otro se crea algún tipo de
identidad colectiva. La diferencia, sin embargo, es que Faist considera que es
la naturaleza del vínculo lo que determina si hay o no comunidad, mientras
que para Levitt y Glick Schiller, es el desarrollo de un sentido de pertenencia,
de una identidad colectiva, lo que marca la diferencia entre un campo y otro.
Para las autoras, el tipo de vínculo que funda ese sentido de pertenencia es
indiferente.
Llama la atención que el territorio pareciera no ocupar un lugar relevante
en el análisis de estos autores. La importancia de las relaciones o del vínculo
social pareciera opacar el significado o sentido que adquiere el espacio geo-
gráfico en estas dinámicas.
En un intento por reintroducir el territorio, Ludger Pries señala que ha
primado una visión de exclusividad recíproca entre espacio geográfico y espa-
cio social (o societal), es decir, la idea de que a un espacio geográfico le co-
rresponde un espacio societal y viceversa. Para intentar salir de esta forma de
relacionar ambas categorías, el autor distingue entre una aproximación abso-
lutista del espacio y una relativista. La primera visión asume el espacio como
una unidad absoluta que tiene sus propias características y cualidades, la rela-
tivista, en cambio, asume al espacio como la configuración de posiciones
relacionales entre los elementos, es decir, las relaciones sociales no están con-
tenidas en un determinado espacio (o container) sino que constituyen ellas
mismas el espacio. Sin los elementos (prácticas sociales, símbolos, artefactos
materiales) no puede haber un espacio social relevante. En este sentido, el
espacio societal de un barrio no es un lugar vacío (container) demarcado
geográficamente en el que ocurren las prácticas de sus habitantes. Se trata más
bien de que el espacio societal permite la emergencia de configuraciones par-
ticulares de prácticas sociales, sistemas de símbolos y bienes que se relacio-
nan desde las posiciones que ocupan dentro del espacio social (Pries, 2005:
167-190).
El trabajo posterior de Guarnizo sobre formas de vivir la migración supe-
ra las limitaciones que presenta la dualidad desde arriba y desde abajo
(Guarnizo, Sánchez y Roach, 2003). La idea de las formas de vida transnacional
tiene una semejanza con los espacios sociales y permite efectivamente abrir la
mirada hacia una serie de relaciones y acciones más allá del Estado-nación.
Siguiendo con esta línea, quisiera retomar el enfoque de campo social
transnacional propuesto en la primera publicación de Basch, Glick Schiller y
Szanton Blanc (Basch et al., 1994) y que trabajan más adelante Levitt y Glick
Schiller (Levitt y Glick Schiller, 2004) en donde se plantea la idea de simulta-
neidad en el campo social como algo distinto a la comunidad transnacional; de
hecho, en el texto ellas no hablan de comunidad. Me parece que el concepto
de campo da cuenta de mejor manera del fenómeno transnacional por dos
razones. Primero, porque permite situarse fuera de la dualidad agencia/estruc-
tura; segundo, porque permite ubicarse más allá de los límites del Estado/
nación.
Las autoras –influenciadas por Bourdieu y por los resultados de los estu-
dios de la escuela de Manchester– plantean que los migrantes están situados
dentro de diversos campos sociales y lo están en múltiples grados y lugares, lo
que permite incorporar tanto a aquellos que se trasladan, como a aquellos que
se quedan en los lugares de origen. Aquí la clave es la propuesta de que se
puede estar de múltiples maneras en esos campos. Las autoras distinguen para
ello una forma de ser y otra forma de pertenecer a ese campo. Las formas de
ser se refieren a las relaciones y prácticas existentes en la realidad de la que
participan los individuos, más allá de si se identifican o no con ese grupo. Las
formas de pertenecer se refieren en cambio, a las prácticas que actualizan una
identidad específica, por ejemplo llevar un velo sobre la cabeza o una cruz en
el cuello. Los migrantes logran combinar de múltiples maneras ambas formas
de ser y pertenecer, dejando así en claro que la incorporación a un Estado y los
vínculos transnacionales duraderos no son los términos de una oposición
binaria.
La aproximación desde el campo social permite, por tanto, comprender
que los sujetos que de él participan experimentan también distintas relaciones
de poder, pero a diferencia de visiones más hegemónicas, los actores dentro de
estos campos, logran actuar a través de estas relaciones de poder.
Faist, desde un lugar un poco distinto, plantea que la comunidad
transnacional es una forma, pero no la única, de espacio social transnacional
(Faist, 2000: 189-222). El autor distingue tres tipos de espacios sociales en
función de la naturaleza del lazo que une a sus miembros: (1) grupos transna-
cionales de parentesco en los que el lazo característico es de reciprocidad, por
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no ofrezcan viviendas necesariamente económicas (los precios oscilan entre
los 100 y 170 dólares por cuarto), presentan ventajas como la ubicación cén-
trica, buen sistema de transporte y acceso a una serie de servicios pensados
principalmente para inmigrantes, por ejemplo locutorios con tarifas
promocionales, centros de Internet, cafeterías con venta de comida peruana y
negocios que comercializan productos peruanos. En la medida en que los in-
migrantes van consolidando sus proyectos de vida en Chile, se van moviendo
hacia comunas un poco más lejanas, pero más económicas y residenciales
(Puente Alto, La Florida, Cerro Navia, entre otras).
En el centro de Santiago son pocas las casas o departamentos individua-
les disponibles para arriendo. Más bien se trata de casas antiguas o pisos com-
pletos en edificios que son subdivididos en piezas de 2 x 3 metros, de material
ligero y con baño y cocina compartidos por todos los que allí viven. Son arrien-
dos informales, pues la falta de papeles y de aval dificulta la formalización de
un contrato.
En este sector se encuentra la Plaza de Armas y a un costado de ella se
observa un gran movimiento de inmigrantes. Si bien la mayoría son de origen
peruano, también hay ecuatorianos y colombianos. En sólo un par de cuadras
se han instalado en los últimos años decenas de cafeterías, restaurantes,
locutorios y centros de Internet, desplazando a los antiguos locatarios chile-
nos que mantenían negocios principalmente de ropa y peluquerías. Decenas
de peruanos han comenzado a arrendar locales (cuyos dueños son chilenos) y
ofrecer servicios orientados a necesidades muy específicas de los migrantes,
cuestión que explica el hecho de que los principales clientes sean extranjeros.
Las características del lugar permiten hablar de un enclave territorial, tal como
ha sido descrito por Portes para el caso de cubanos en Miami (Portes, Guarnizo
y Haller, 2002: 278-298) o como una economía étnica (Logan, Alba y McNulty,
1994: 691-724). Se trata de un espacio territorial donde se desarrollan una
serie de prácticas sociales asociadas a las necesidades cotidianas de las perso-
nas: comer, llamar por teléfono a Perú, uso de Internet, comprar dólares y
enviar remesas, entre otras.
El desarrollo de estos barrios es producto de la combinación de distintos
elementos como son la apropiación de un espacio físico, el desarrollo de una
serie de actividades económicas vinculadas con la migración, y el uso que los
migrantes le dan a ese territorio. De esta forma, el territorio va adquiriendo
una identidad específica, que permite ser reconocible por quienes transitan en
el sector. En la medida en que uno se aleja de estas calles, los negocios “para
peruanos” tienden a desaparecer, a excepción de algunos casos aislados, pero
que no son suficientes para desarrollar otro barrio.
Esta comprensión del espacio permite analizar la relación entre territorio
y transnacionalimo. Para ello, en la siguiente sección introduciré las caracte-
rísticas que asumen los negocios gastronómicos, cómo el territorio ha desem-
peñado un papel significativo en la constitución de un espacio social
transnacional y qué lugar ocupa el territorio una vez que ese espacio trascien-
de sus delimitaciones.
EL DESARROLLO DE NEGOCIOS GASTRONÓMICOS PERUANOS EN
SANTIAGO
A partir de mediados de los noventa comenzó a cambiar el patrón migratorio
desde Perú hacia Chile, lo que no quiere decir que antes de los noventa no
haya habido migración. En la frontera sur de Perú y la frontera norte de Chile
ha habido un movimiento permanente de personas en ambas direcciones vin-
culado principalmente al comercio y dependiente por lo tanto de las condicio-
nes económicas y políticas de los dos países. La migración hacia Santiago
tampoco es del todo nueva. Durante los ochenta hubo una migración reducida
de sectores acomodados del Perú que buscaron en Chile nuevas oportunida-
des de negocios e inversión. Durante los noventa también llegaron personas
provenientes de ese país, aunque esta vez en condición de refugiados políticos
debido a las persecuciones y violaciones de derechos humanos cometidas por
el gobierno de Fujimori (1990-2000).
En la segunda mitad de la década del noventa se produce una migración
distinta a las observadas anteriormente. Comienzan a llegar a Santiago
migrantes provenientes de la costa norte de Perú. Se trata de una migración en
busca de oportunidades laborales, en la que se destaca desde muy temprano
una alta presencia femenina y una concentración en el trabajo doméstico. De
hecho, ya en el censo de 2002 un poco más del 60% eran mujeres y el 70% de
aquellas que se encontraban trabajando, lo hacían en este sector (Stefoni, 2008).
La migración peruana en Chile presenta varias de las características que
se observan en la migración sur-norte: concentración de inmigrantes en deter-
minadas actividades laborales, empleos precarios y de baja calificación, dis-
criminación, prejuicios y vulneración de derechos que se profundiza cuando
existe una condición de irregularidad (Mora, 2008). Los datos indican que el
43% del total de inmigrantes se concentra en servicio doméstico, el 19,8% en
servicios y el 13,5% en comercio (Martínez, 2003: 45). El hecho de ser una
migración reciente, sin embargo, no permite saber si estas condiciones se man-
tendrán en las segundas y siguientes generaciones.
Los migrantes viven principalmente en las comunas más centrales de
Santiago (Santiago centro, Recoleta e Independencia), comunas que aunque
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res, sean en su mayoría hombres, mientras que las mujeres trabajan en la coci-
na y atendiendo mesas, especialmente en las cafeterías pequeñas y populares.
Cuando los hombres trabajan en la cocina, se les llama chefs, y su trabajo tiene
una mayor valoración social y económica.
La apertura de un restaurante se convirtió en uno de los pocos negocios
disponibles para aquellos que quisieran arriesgar un capital e independizarse.
Una de las características de estos negocios son las relaciones que existen
entre sus dueños. Es muy frecuente que un garzón o chef que fue traído desde
Perú por el dueño de un restaurante (que puede ser un pariente o conocido)
trabaje un par de años y luego decida abrir su propio negocio. Es el caso de un
famoso restaurante cuyo dueño fue a buscar a Perú a todo el personal que
trabajaría en su restaurante. De los que llegaron, al menos tres personas abrie-
ron más tarde su propio restaurante (Stefoni, 2005). Varios de los que han
llegado para trabajar en restaurantes no tenían una gran experiencia en este
rubro en sus respectivos países (excepto aquellos restaurantes de alta gastro-
nomía), por lo que la experiencia y el capital lo adquirieron en Chile.
LA GASTRONOMÍA PERUANA COMO UN ESPACIO SOCIAL
TRANSNACIONAL
La configuración de este espacio social se articuló en torno a la valoración de
la gastronomía peruana y fue posible en la medida en que se desarrollaron una
serie de prácticas transnacionales (tanto de peruanos como de chilenos) que
han permitido mantener un vínculo permanente con ambos lugares. La cre-
ciente importación de productos peruanos hacia Chile, los viajes para ir en
busca de trabajadores especializados en gastronomía, las llamadas para que
viajen parientes o amigos que puedan ayudar en los negocios o cafeterías son
algunos ejemplos.
Este espacio social trasciende un segundo tipo de límite, aquel referido al
que marca la existencia del propio barrio. Los restaurantes no requieren de un
barrio para ser reconocidos como lugares de comida peruana, y si bien la valo-
ración gastronómica hace referencia a un lugar definido, pareciera ser que la
identidad que ésta alcanza transita libremente por las calles de Santiago (y de
muchas otras ciudades en las que la gastronomía peruana se ha ganado un
lugar). El barrio peruano pasa a ser así un elemento más dentro del desarrollo
de este espacio social transnacional que es la gastronomía, lo que no equivale
a decir que deja de existir. Desde el barrio se producen una serie de relaciones
con el entorno gastronómico: venta de productos, personas que trabajan allí y
que logran abrir un restaurante fuera de ese sector, incluso un conocido restau-
Sin embargo, existe un tipo de actividad comercial que trasciende estos
límites territoriales y que logra instalarse en diversos sectores de Santiago. Se
trata de decenas de restaurantes de comida peruana que se han abierto en San-
tiago y que no requieren la presencia de un “barrio peruano” para atraer clien-
tes. Se ubican más bien en “barrios gastronómicos” donde deben competir con
los otros restaurantes del sector.
Estos negocios se encuentran en los sectores de clase alta, media y popu-
lares (Stefoni 2005: 183-197), cada uno orientado a un público específico. La
buena aceptación de la cocina peruana ha llevado además a que conocidos
restaurantes limeños hayan decido abrir una sucursal en Santiago, como son el
caso de Astrid y Gastón o el Pardo’s Chicken.
El desarrollo de estos restaurantes responde a la transformación de la
cocina peruana en un producto étnico de alta valoración cultural y social. Esta
valoración ha permitido que la gastronomía se constituya en una forma o com-
ponente de la identidad de los migrantes, quienes la utilizan no sólo para abrir
un negocio, sino también como un recurso para obtener, por ejemplo, empleo
en casas particulares. Pese a la alta aceptación de este recurso y que forma
parte de las imágenes identitarias asociadas a los migrantes, ello no logra trans-
formar la visión prejuiciada y discriminatoria que existe en Chile hacia los
peruanos.
La transformación de la cocina en un producto étnico fue posible no sólo
por su innegable calidad, sino porque se proyectó como algo “auténticamente
peruano”, una condición de carácter esencialista que está en la base de distin-
tos proyectos de construcción de identidades étnicas. Lo interesante, en este
caso, es que la valoración social es entregada por distintos sectores sociales y
que la venta de este producto se adapta a cada uno de los mercados disponi-
bles. De este modo se encuentran restaurantes que forman parte del circuito de
la alta gastronomía chilena, mientras que otros prefieren orientarse hacia sec-
tores medios y otros, hacia un público que busca almuerzos muy económicos
durante la semana.
La diversidad de actores peruanos que han participado en la consolida-
ción de este componente identitario también es relevante. A lo largo y ancho
de Santiago es posible encontrar desde grandes empresarios gastronómicos
hasta trabajadores de la construcción que decidieron independizarse y abrir un
local de comida. También hay diversidad en cuanto a la región de origen,
aunque los dueños de restaurantes orientados a los sectores altos son en su
mayoría limeños, mientras que aquellos orientados a sectores más populares
provienen gran parte de las veces de la costa norte del Perú. Llama la atención
que los dueños de restaurantes, tanto en sectores altos o medios como popula-
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tiago como una forma de analizar la relación entre espacio social transnacional
y el territorio en su dimensión geográfica y social. La pregunta inicial del
artículo fue sobre la posibilidad de vincular la formación de un espacio social
transnacional con territorios geográficos específicos, sin que ello signifique
caer en una delimitación física del transnacionalismo, lo que habría significa-
do reproducir la convergencia entre territorio y sociedad, una homologación
que ha sido criticada de nacionalismo metodológico.
El uso del termino espacio social transnacional permite incorporar el o
los territorios y las relaciones que de ahí surgen como parte de los elementos
que van construyendo este espacio más amplio. Ello no significa que estemos
frente a un proceso de desterritorialización, sino la evidencia de una reincor-
poración de las dinámicas, estructuras y significados de lo local en espacios
que van trascendiendo límites y fronteras geográficas, sociales o culturales.
Se trata de un proceso simultáneo de traspaso de fronteras y reproducción de
ciertos límites o demarcaciones sociales. La comida peruana ha logrado tras-
pasar demarcaciones sociales, instalándose muy lejos de los estereotipos y
discriminación hacia los migrantes; sin embargo, logra reintroducir distincio-
nes sociales (las diferencias entre los restaurantes de sectores altos y sectores
populares) y de género (los hombres ocupando posiciones de mayor poder y
valoración).
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rante orientado a la clase alta estaba promocionando en los negocios de la
Plaza de Armas un evento cultural que se desarrollaría en ese sector.
La valoración de la comida se transforma en un espacio social que supera
o trasciende el espacio geográfico del barrio, sin que equivalga a su elimina-
ción. Por el contrario, la frontera que distingue al barrio peruano del resto de
las calles se mantiene más viva que nunca. Este nuevo espacio social
gastronómico debe incorporar la relación entre ambos territorios (el barrio y el
no barrio), ya que sigue siendo distinto comer en una cafetería del centro que
en un restaurante de clase alta, por más que el ceviche que se come sea muy
similar. El transnacionalismo encierra una paradoja, puesto que al levantar el
velo del Estado-nación, es posible observar una serie de prácticas que cruzan
las distintas fronteras sociales, nacionales y de género que estructuran a las
sociedades peruana y chilena. Sin embargo, cuando estas prácticas comienzan
a consolidarse, se van articulando de tal manera que terminan por reproducir
las estratificaciones sociales clásicas del lugar donde se desarrollan. Hay que
recordar que prácticamente la totalidad de los dueños de restaurantes son hom-
bres y que las mujeres suelen trabajar en la cocina o atendiendo mesas. Por
otro lado, aquellos que tuvieron que trabajar en empleos precarios para juntar
un capital, lograron abrir un restaurante orientado a sectores más populares,
mientras que aquellos empresarios que llegaron con capital del Perú lograron
abrir centros de alta gastronomía, lo que refleja que las condiciones sociales
siguen determinando en gran parte el futuro y el sello de los negocios. En este
sentido, este espacio social reproduce las relaciones desiguales de género y
clase presentes tanto en el Perú como en Chile.
En un sentido similar, una vez que se consolida el carácter transnacional,
la fluidez de los movimientos queda restringida a una dimensión de carácter
más bien simbólico. Ése es precisamente uno de los sentidos de lo “étnico”,
puesto que en el mercado se permite la ilusión de que un determinado compo-
nente de lo identitario transite a través de las fronteras sociales y culturales.
Digo ilusión porque debe recordarse que en Chile la migración peruana ha
debido enfrentar los problemas de la discriminación y estigmatización que no
se acaban por más alta valoración social que tenga la comida y por más pre-
mios gastronómicos que reciban muchos de estos restaurantes.
PALABRAS FINALES
La migración peruana en Santiago ha estado acompañada de un desarrollo de
actividades económicas vinculadas con la gastronomía, algo ausente en la
migración argentina, pese a ser esta última muy similar en términos numéricos
a la primera. El artículo utilizó el desarrollo de restaurantes peruanos en San-
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POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE EL
DESPLAZAMIENTO FORZADO EN COLOMBIA:
UNA LECTURA DESDE LAS REPRESENTACIONES
SOCIALES
Parto de entender las políticas públicas como una construcción social que,
más allá de lo expresado en la normatividad y en los planes gubernamentales,
da cuenta de los sentidos y las prácticas presentes en una sociedad para en-
frentar una problemática específica. En el caso de las migraciones, este enfo-
que nos permite acercarnos a las interpretaciones que socialmente se constru-
yen sobre la migración y los migrantes, al por qué se constituye en un proble-
ma que debe ser atendido y cuál o cuáles son las perspectivas que se validan
social y políticamente para enfrentar dicha problemática. Lo que presentaré
son resultados parciales de una investigación que venimos realizando sobre la
migración forzada de colombianos1, en particular, sobre uno de sus compo-
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ca que si bien da cuenta de particularidades sociopolíticas de Colombia, tam-
bién responde a dinámicas que, en el contexto global, están generando la mi-
gración forzada de miles de personas en todo el mundo.
CONTEXTOS EXPLICATIVOS
Si bien la génesis del desplazamiento forzado en Colombia tiene raíces histó-
ricas especialmente en lo que se conoció como la época de la violencia a me-
diados del siglo XX2, es en los años ochenta cuando se asocia directamente al
conflicto armado, de manera particular, a la disputa entre guerrillas y
paramilitares por el dominio de territorios geoestratégicos y al intento de las
fuerzas armadas por recuperar o instaurar, por primera vez, algún tipo de pre-
sencia estatal3. Esto explica por qué son las guerrillas (entre el 43% y el 52%)
y los paramilitares (entre el 41% y el 48%) quienes son identificados por la
población desplazada como los responsables de su desplazamiento; también
hay un importante porcentaje de personas que no logran identificar la autoría
(entre el 10% y el 15%) y otras que responsabilizan de ello a la fuerza pública
(entre el 1% y el 5%) (CODHES y Conferencia Episcopal, 2006). En efecto,
mediante el uso intencionado de estrategias de terror (masacres, asesinatos
colectivos, tomas de población, desapariciones, minado de territorios, entre
otros) los actores armados generan desplazamiento forzado, por lo que es ne-
cesario interpretarlo no sólo como un efecto sino como una estrategia expedita
de guerra. Es importante señalar además que no se trata ya de una guerra que
tiene como escenario el campo, como fue en los años cincuenta e incluso hasta
los noventa; hoy las grandes ciudades son también escenario de estas confron-
taciones en lo que se ha descrito como “urbanización de la guerra”, dando
lugar a una modalidad particular de desplazamiento: el desplazamiento
intraurbano, con dinámicas y efectos similares al que ocurre en áreas rurales.
Sin embargo, el desplazamiento armado en Colombia anuda otros ejes y
actores, entre ellos, el narcotráfico, su relación con guerrillas y paramilitares,
su penetración en los poderes políticos locales (en lo que se ha conocido como
2 Época en la cual la disputa armada por el control de la población y de los territorios
entre partidos políticos (liberal y conservador) generó el éxodo de alrededor de dos
millones de personas del campo a la ciudad (Oquist, 1978) dando a lugar a lo que se ha
conocido como la colonización urbana (Aprile-Gniset, 1997). Si bien en otras ciuda-
des de América Latina se veían procesos similares, la asociación de este proceso mi-
gratorio con confrontación armada es sin duda un rasgo característico del proceso de
urbanización en Colombia.
3 Esta situación, que nos habla de un Estado que no es hegemónico, que no tiene el
monopolio de las armas y que no es garante de la seguridad de la población, ha sido
descrita por la investigadora María Teresa Uribe como una disputa por las soberanías
en la que el Estado es un actor más (Uribe, 2001).
nentes, las políticas públicas. En consonancia con este enfoque, indagamos
las representaciones que sobre la población desplazada y el desplazamiento
circulan en instituciones públicas y entre sus empleados y los modos en que
dichas representaciones toman cuerpo en prácticas, actitudes y decisiones po-
líticas. La hipótesis que planteamos sostiene que gran parte de los obstáculos
que a diario enfrenta la población desplazada para acceder a los derechos de-
finidos en las políticas públicas están relacionados con estas construcciones y
no sólo con las limitaciones que puedan tener formalmente los textos.
El artículo se divide en cuatro partes: en la primera, el problema, realizo
una breve descripción del desplazamiento forzado en Colombia; en la segun-
da, las políticas, presento los principales referentes de política pública con que
se cuenta en Colombia; en la tercera, las representaciones, expongo algunos
de los resultados obtenidos sobre las interpretaciones, las relaciones y las prác-
ticas que los empleados públicos establecen con la población desplazada; y en
la cuarta, incidencias, una reflexión general acerca de cómo estos discursos y
prácticas perfilan representaciones sociales que, a nuestro modo de ver, inci-
den en la implementación de políticas de restablecimiento de los derechos de
la población desplazada.
EL PROBLEMA
La crisis humanitaria del desplazamiento forzado en Colombia y el número
cada vez mayor de refugiados que abandonan el país constituyen el ejemplo
más crítico de los cambios en la naturaleza de la migración forzada en las
Américas. En la actualidad hay mas de tres millones de desplazados internos
en Colombia y cerca de 300.000 colombianos han buscado refugio en países
vecinos, como Ecuador, Venezuela y Panamá, y en países más distantes, como
Estados Unidos de Norteamérica, Canadá y Costa Rica (ACNUR, 2006; US
Committee for Refugees, 2006). No obstante la magnitud y gravedad de este
fenómeno, no ha sido lo suficientemente reconocido en toda su dimensión e
implicaciones ni por el Estado ni por la sociedad colombiana ni por la comu-
nidad internacional.
Se trata, ciertamente, de un problema complejo, en el que se anudan di-
versas causalidades, temporalidades y actores. Aun así, es posible esbozar al-
gunos elementos que permitan ilustrar la migración forzada de colombianos y
particularmente el desplazamiento forzado interno como parte de una dinámi-
dor). Para su desarrollo recibimos apoyo de IDRC, Conciencias, UBC, SSHRC y Agro
Acción Alemana. Un avance de los resultados de la primera fase de esta investigación
puede encontrarse en Villa et al. (2007).
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6 “Las cifras globales del ACNUR sobre refugiados llegan a su nivel más bajo en 26
años, mientras el número de desplazados internos aumenta.” ACNUR 2006, disponi-
ble en <http://www.acnur.org/index.php?id_pag=5173>, acceso 15 de junio de 2006.
parapolítica), su papel en la concentración de la propiedad de la tierra4 y en la
apropiación de las que han sido despojadas las personas desplazadas5.
Por otra parte, el desplazamiento forzado también ha sido asociado al
desarrollo de proyectos macroeconómicos que conectan este fenómeno con
dinámicas de la economía global. A partir de la década de 1970, y ante la
urgencia de adecuación a las demandas que plantea la globalización, el go-
bierno, grupos empresariales de Colombia y multinacionales han desarrollado
vías, proyectos hidroeléctricos y proyectos productivos que han generado tam-
bién el desplazamiento de numerosas poblaciones que habitan en estos territo-
rios (Bello, 2004: 23; Sarmiento, 2001: 106). Desde esta perspectiva, es claro
que el desplazamiento forzado ha sido también una estrategia para asegurar el
control de territorios ricos en biodiversidad, recursos mineros, petroleros o
para los cultivos de uso ilícito (Pérez, 2004).
La geografía del desplazamiento nos habla además de territorios históri-
camente excluidos de los beneficios del desarrollo, esto es, se relaciona con
un modelo de desarrollo inequitativo, que ha dejado sumidos en la pobreza
absoluta a más de la mitad de su población, especialmente a los campesinos, a
los indígenas y los sectores socioeconómicos bajos y medios de la población
urbana, que son los sectores que principal, aunque no exclusivamente, se han
visto afectados por el desplazamiento forzado. Violencia y pobreza constitu-
yen componentes inseparables a la hora de explicar los contextos del despla-
zamiento forzado en Colombia.
Por otro lado, la política de seguridad impulsada durante el gobierno del
presidente Uribe, conocida como Política de Seguridad Democrática, también
tiene relación con dinámicas que han generado desplazamiento forzado. El
Plan Colombia y el Plan Patriota, derivados de esta política, y con los que se
pretende confrontar el poder de las organizaciones guerrilleras y el narcotráfico,
han tenido efectos en este sentido especialmente en el sur del país. Las
fumigaciones de cultivos de coca y el intento de derrotar militarmente a estas
agrupaciones han afectado principalmente a sectores de la sociedad civil que,
4 Se calcula que alrededor de cuatro millones de hectáreas están en poder del
narcotráfico – equivalente a un 48 %, mientras que los pequeños propietarios, campe-
sinos, sólo poseen el 5,2 % del área–, tierras localizadas en las zonas de frontera agrí-
cola y que fueron destinadas a desarrollar cultivos ilícitos e instalar laboratorios para
su procesamiento (Contraloría, 2006).
5 Se calcula que el 55% de las personas desplazadas tenían pequeñas propiedades de
las que fueron despojadas, lo que equivale a un promedio de 1,2 millones de hectáreas
abandonadas por causa del desplazamiento (Ibáñez y Moya, 2006); CODHES, por su
parte, habla de 4,8 millones de hectáreas abandonadas (CODHES y Conferencia
Episcopal, 2006).
en medio del fuego cruzado, no encuentran otra alternativa que huir para sal-
var su vida. El éxodo de colombianos hacia Ecuador, por ejemplo, está rela-
cionado directa, aunque no exclusivamente, con esta dinámica.
Finalmente, el éxodo de colombianos, tanto dentro de su territorio como
hacia otros países, habla también de un contexto internacional. Según la Orga-
nización Internacional de las Migraciones (OIM), hoy existen alrededor de
175 millones de inmigrantes. Al mismo tiempo, la Agencia de las Naciones
Unidas para los Refugiados (ACNUR) registra por primera vez en muchos
años un descenso en las cifras de personas que están en el espectro de su
interés: se pasó de 25 a 19 millones de emigrantes forzados, entre los cuales se
encuentran refugiados, solicitantes de refugio y desplazados internos6. El au-
mento de las cifras migratorias globales al lado de la disminución de las cifras
de refugio puede estar indicando dos cosas: (a) una disminución de los con-
flictos y los factores de amenaza que generan el éxodo y la búsqueda de pro-
tección internacional; (b) un proceso de restricción en los regímenes de pro-
tección humanitaria internacional que hacen que cada vez sea mas difícil cru-
zar las fronteras. Una mirada panorámica del fenómeno indica que, en efecto,
no hay cambios sustanciales que reviertan las situaciones de inequidad, exclu-
sión y violación sistemática de derechos humanos que forman parte de los
contextos explicativos de la migración forzada y de la negación de los dere-
chos de los migrantes. Antes por el contrario, lo que están evidenciando los
debates y movilizaciones recientes a propósito de la reforma de las leyes
migratorias en Estados Unidos de Norteamérica y en Europa, e incluso en
algunos países de América Latina, es la existencia de una geopolítica marcada
por las relaciones desiguales entre países de origen y países de destino; el
papel significativo de los inmigrantes en la activación de la economía en las
sociedades receptoras y en los países de origen a través de las remesas, a la vez
que sus condiciones extremas de discriminación y negación de derechos; el
cierre de fronteras; y la restricción de regímenes de protección humanitaria.
Colombia se inserta de modo directo en estas dinámicas.
LAS POLÍTICAS
Colombia es reconocida en el ámbito nacional e internacional por tres situa-
ciones paradójicas: (1) por ser el segundo país con la tasa más alta del mundo
en cuanto al desplazamiento interno; (2) por contar con una de las legislacio-
nes más progresistas y respetuosas de los derechos humanos y del derecho
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7 La reglamentación que había hasta esta fecha asimilaba el desplazamiento forzado
con un desastre natural, como un evento catastrófico, así: el Acuerdo 59 de abril de
1997 del Consejo Nacional de Seguridad Social en Salud declaró como evento catas-
trófico el desplazamiento forzado a fin de poder brindar atención en salud a la pobla-
ción desplazada, en especial el Decreto 976 de 1997 asimiló a los desastres y calami-
dades señalados en el artículo 70 del Decreto-Ley 919 de 1989 el fenómeno social de
desplazamiento masivo de la población civil, por causas de violencia en sus distintas
manifestaciones.
8 La Corte Constitucional fue creada por la Constitución de 1991 y a ella se confía
“la guarda e integridad y supremacía de la Constitución”. Una de sus funciones es
decidir sobre las demandas de inconstitucionalidad promovidas por los ciudadanos
(Articulo 289). La Corte Constitucional ha proferido alrededor de 35 fallos relaciona-
dos con la protección de los derechos fundamentales de la población desplazada con-
sagrados en la Ley 387.
internacional en esta materia; (3) por los pocos avances dados en cuanto a la
realización de derechos para la población desplazada.
A pesar de que el fenómeno del desplazamiento forzado en Colombia
comienza a saberse desde mediados de los ochenta, es apenas finalizando los
noventa –producto del resultado de investigaciones pioneras como la realiza-
da por la Conferencia Episcopal (1995), de las presiones de organismos inter-
nacionales y de organizaciones de derechos humanos, y de la propia pobla-
ción desplazada– que cobra importancia para el gobierno hasta convertirse en
objeto de políticas públicas (Vidal, 2005; Osorio, 2001; Suárez, 2004)7. La
Ley 387, “por la cual se adoptan medidas para la prevención del desplaza-
miento forzado; la atención, la protección y consolidación y estabilización
socioeconómica de los desplazados internos en la República de Colombia”,
promulgada el 18 de julio de 1997, constituye el principal referente de política
pública del Estado colombiano en materia del Desplazamiento Forzado Inter-
no. Su aprobación fue resultado de la acción de este conjunto de actores y
situaciones, y no exactamente reflejo de la magnitud del fenómeno, que en
1995 ya mostraba un poco más de 500 mil personas desplazadas en Colombia.
En otras palabras, el problema existía, pero esto no lo convertía de manera
automática en asunto de política.
De manera explícita, tanto esta ley como la interpretación y las orienta-
ciones producidas al respecto por la Corte Constitucional8 han acogido ele-
mentos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, del Derecho
Internacional de los Derechos Humanos y del Derecho Internacional Humani-
tario a los que Colombia ha adherido; igualmente retoman los Principios Rec-
tores sobre el Desplazamiento Forzado, principal referente internacional en
esta materia. Además, se enmarcan dentro de la Constitución Nacional, que
define a Colombia como un Estado Social de Derecho que, en consecuencia,
defiende el goce efectivo de derechos fundamentales y de los derechos socia-
les económicos y culturales de la población.
Esta ley y sus posteriores desarrollos normativos abordan asuntos centra-
les en la política de atención a la población desplazada: plantean el reconoci-
miento expreso de una grave situación de hecho que afectaba a gran número
de ciudadanos, la responsabilidad del Estado en la formulación de las políticas
y la adopción de las medidas para la prevención del desplazamiento forzado,
así como en la atención, protección, consolidación y estabilización
socioeconómica de los desplazados internos por la violencia. Para la aplica-
ción de esta ley se realiza una definición de quién es la persona desplazada,
asimilándose a la definición establecida en los Principios Rectores del Des-
plazamiento Forzado, excepto en la inclusión de las catástrofes naturales o
provocadas por el ser humano como causa del desplazamiento, es decir, en el
caso de Colombia el desplazamiento forzado sólo se reconoce en la medida
que esté relacionado con el conflicto armado interno o situaciones asociadas,
así:
Es desplazado toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio
nacional abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habi-
tuales, porque su vida, su integridad física, su seguridad o libertad personal han
sido vulneradas o se encuentran directamente amenazadas, con ocasión de cual-
quiera de las siguientes situaciones: conflicto armado interno, disturbios y ten-
siones interiores, violencia generalizada, violaciones masivas de los Derechos
Humanos, infracciones al Derecho Internacional Humanitario u otras circunstan-
cias emanadas de las situaciones anteriores que pueden alterar o alteren
drásticamente el orden público (Ley 387 de 1987, artículo 1).
De otra parte, define algunos de los derechos de la población desplazada:
1º. Los desplazados forzados tienen derecho a solicitar y recibir ayuda
internacional y ello genera un derecho correlativo de la comunidad
internacional para brindar la ayuda humanitaria.
2º. El desplazado forzado gozará de los derechos civiles fundamentales
reconocidos internacionalmente.
3º. El desplazado y/o desplazados forzados tienen derecho a no ser
discriminados por su condición social de desplazados, motivo de
raza, religión, opinión pública, lugar de origen o incapacidad física.
4º. La familia del desplazado forzado deberá beneficiarse del derecho
fundamental de reunificación familiar.
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9 Se ordena la creación del Sistema Nacional de Atención Integral a la Población
Desplazada por la Violencia, SNAIPD (que es el que define las competencias y res-
ponsabilidades de las instituciones públicas en la instrumentación de las políticas); se
crea el Consejo Nacional para la Atención Integral a la Población Desplazada (órgano
consultivo y asesor); se establece la conformación de Comités para la Atención Inte-
gral a la Población Desplazada por la Violencia; y se determina la creación, objetivos
y el funcionamiento del Plan Nacional para la Atención Integral a la Población Des-
plazada por la Violencia, que es propiamente el instrumento para implementar la ley
en planes gubernamentales.
5º. El desplazado forzado tiene derecho a acceder a soluciones definiti-
vas a su situación.
6º. El desplazado forzado tiene derecho al regreso a su lugar de origen.
7º. Los colombianos tienen derecho a no ser desplazados forzadamente.
8º. El desplazado y/o los desplazados forzados tienen el derecho a que
su libertad de movimiento no sea sujeta a más restricciones que las
previstas en la ley.
9º. Es deber del Estado propiciar las condiciones que faciliten la convi-
vencia entre los colombianos, la equidad y la justicia social (Ley
387 de 1997, artículo 2).
Además de los derechos de la población desplazada, esta ley orienta una
serie de procedimientos administrativos que sientan las bases para la aplica-
ción actual de la política pública en este campo9. Posterior a su promulgación,
se han dado una serie de desarrollos normativos y de adecuaciones
institucionales que permiten afirmar que, en efecto, el tema del desplazamien-
to forzado ha sido reconocido por el Estado Colombiano e incorporado como
un aspecto importante de su política social: se han creado instancias
institucionales para la coordinación y desarrollo de programas, se ha asignado
un presupuesto significativo para el desarrollo de programas tendientes a la
atención de la población desplazada, se ha logrado el interés y el apoyo de
organismos internacionales, entre otros (ACNUR, 2007).
Sin embargo, y a pesar de estos avances, la crisis humanitaria que conlle-
va el desplazamiento forzado se ha profundizado, y las personas que viven en
esta situación no han logrado ni ser reconocidas como sujetos sociales y polí-
ticos, ni reconstruir sus vidas en condiciones de dignidad; y a pesar de haber
sido declarado como delito en el Código Penal, al día de hoy tan sólo se han
iniciado 37 investigaciones y se condenaron a 15 personas como responsables
del desplazamiento forzado en Colombia (ACNUR, 2007: 31). El incumpli-
miento sistemático de esta ley y de las obligaciones del Estado para con la
población desplazada han llevado a que la Corte Constitucional, en su función
de garante de la Constitución, y desde un enfoque de derechos humanos, de-
clarara que en el tema del desplazamiento forzado existe un “Estado de cosas
inconstitucional” (Sentencia T-025) y conminara al Estado a realizar acciones
efectivas en pro de la atención y el restablecimiento de la población desplaza-
da tal y como lo estipula la Ley 387.
La coexistencia de estas situaciones ofrece un amplio campo para el aná-
lisis y la reflexión. ¿Cuáles son los eslabones existentes entre una crisis huma-
nitaria de la magnitud de la que se vive en Colombia, su reconocimiento efec-
tivo en la legislación y las políticas, y su impacto en la transformación de las
condiciones de vida en que se encuentra esta población? La respuesta a este
interrogante es harto compleja y requiere poner en juego múltiples factores y
perspectivas de análisis. A sabiendas de los múltiples obstáculos estructurales
que generan esta problemática y dificultan su tratamiento (relacionadas por
ejemplo con la continuidad del conflicto armado, con la emergencia de nuevos
actores armados, con la prioridad presupuestaria de temas relacionados con la
confrontación armada en contraposición al gasto social, con la burocracia y la
ineficiencia institucional, con la no resolución del tema agrario, entre otros),
queremos resaltar una dimensión poco explorada y que tiene que ver con lo
que hemos llamado los obstáculos subjetivos en la implementación de estas
políticas relacionados con las representaciones sociales que moldean las inter-
pretaciones y las acciones de los funcionarios y las instituciones encargadas
de instrumentar las políticas públicas.
LAS REPRESENTACIONES SOCIALES
Para Bourdieu, pensar en términos de campo significa pensar en términos de
relaciones: “un campo puede definirse como una red o configuración de rela-
ciones objetivas entre posiciones: estas posiciones se definen objetivamente
en su existencia y en las determinaciones que imponen a sus ocupantes, ya
sean agentes o instituciones, por su situación (situs) actual o potencial en la
estructura de la distribución de las diferentes especies de poder (o de capital)
cuya posesión implica el acceso a las ganancias específicas que están en juego
dentro del campo –y de paso, por sus relaciones objetivas con las demás posi-
ciones (dominación, subordinación, homología)” (Bourdieu y Wacquant, 1995:
64). A nuestro modo de ver, las políticas públicas constituyen, más que un
tema en sí, un campo en el que es posible leer un juego diferenciado de acto-
res, intereses, relaciones, conflictos. Más allá de los textos normativos o
programáticos en los que por lo general éstas toman cuerpo, ellas son el resul-
tado de interacciones entre actores, instituciones y ámbitos de la sociedad que
construyen, en correspondencia con situaciones, posiciones y relaciones, unas
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100 personas que forman parte de las instituciones que conforman los Comités loca-
les, espacios definidos como el lugar de coordinación y concertación de las políticas
de atención a la población desplazada a nivel local. También participaron –aunque en
menor medida– empleados de organismos internacionales y ONG.
10 Para esta exploración hemos construido una metodología de talleres y entrevistas
en profundidad mediante los cuales indagamos acerca de la interpretación que los
funcionarios públicos poseen desde su experiencia y niveles de información específi-
ca sobre la población desplazada, y sobre las políticas públicas existentes. Estos talle-
res fueron realizados en 2006 en las ciudades de Medellín, Apartadó y Rionegro –las
tres regiones donde realizamos la investigación– y en ellos participaron alrededor de
maneras de entender e intervenir en problemáticas puntuales, en este caso, las
atinentes al tema de la migración.
Intentando comprender el sentido de las relaciones entre el hecho social,
su enunciación y su práctica, nos hemos aproximado al tema de las represen-
taciones sociales. Como se sabe, se trata de un vastísimo campo teórico en el
que se reconocen autores clásicos de la sociología y la psicología colectiva
(Moscovicci, Durkheim, Jodelet, Ibáñez, entre otros). Algunas definiciones
nos ayudan a delimitar el lugar desde el que este concepto es útil a propósito
de nuestra reflexión: en primer lugar, como lo plantea Jodelet, las representa-
ciones sociales son una forma de conocimiento socialmente elaborado y com-
partido que posee un alcance práctico y concurre a la construcción de una
realidad común (1989); Abric coincide en este enfoque al definir las represen-
taciones como un sistema de interpretación de la realidad que rige las relacio-
nes de los individuos con su entorno físico y social y que determina sus com-
portamientos o sus prácticas (Abric, s.f.).
De aquí nos interesa resaltar brevemente y en función de la reflexión que
nos ocupa, tres elementos que delimitan y dan forma a este concepto (Alvaro,
2002): un componente cognitivo: las representaciones sociales, al ser una in-
terpretación de la realidad, están produciendo un conocimiento que no es re-
flejo de la realidad, por el contrario, es recreación de ella; un componente
relacional y social: una representación es de alguien sobre algo, sea éste un
objeto, una institución o un grupo social; y un componente práctico: las repre-
sentaciones sociales son modalidades de pensamiento práctico; guían y mol-
dean las acciones, incluyendo en ellas las relaciones sociales.
Nuestro objetivo con este ejercicio investigativo es indagar las represen-
taciones sociales que se construyen desde la institucionalidad pública sobre la
población desplazada, entretejidas por las interpretaciones, las relaciones y
las prácticas que ejercitan los empleados que tienen que ver con las políticas
de atención a la población desplazada. La pregunta que nos hicimos fue ¿cuál
es el conjunto de proposiciones y explicaciones que los servidores públicos
que ejecutan la política publica esgrimen en sus interacciones con las personas
desplazadas y desde las cuales fijan posiciones con respecto al tema del des-
plazamiento, la naturaleza del restablecimiento, la reparación y los derechos
de los desplazados?10.
EL PROBLEMA: ¿EL DESPLAZAMIENTO O LOS DESPLAZADOS?
Un componente central de las políticas públicas es la manera como se inter-
preta el problema que se quiere enfrentar; cómo se ha convertido en objeto de
las políticas y qué acciones se debe realizar para resolverlo (Mármora, 2002;
Muller, 1998; Varela, 2001; Roth, 2003). De esto depende el tipo de estrate-
gias y acciones emprendidas para solucionarlo. Pues bien ¿cuál es el problema
que los funcionarios públicos consideran el centro de las políticas que ellos
ejecutan?
El tema del conflicto armado resulta el elemento explicativo más prepon-
derante. Casi todos los empleados públicos que participaron de esta investiga-
ción reconocen que las personas han tenido que desplazarse porque sus vidas
han sido amenazadas por uno u otro actor armado; las personas no deciden
libremente, “les toca” ante el poder de los armados. Para otro grupo de partici-
pantes, más que el conflicto, lo que está en el trasfondo del problema es la
inequidad como factor detonante justamente de la conflictividad armada: lo
que ha generado el desplazamiento forzado es un modelo de desarrollo que
habla no sólo de pobreza, sino de concentración de la riqueza, de formas de
productividad, de relaciones sociales, de relaciones de poder. Finalmente, en-
contramos una interpretación que pone en el destino de los sujetos toda la
explicación de lo que sucede y de lo que sigue hacia el futuro “Es como cuan-
do la enfermedad llega…a ellos les mandaron la tragedia y esa tragedia tiene
una razón de ser, ¿cierto?, que es volcar la mirada hacia adentro”, es lo que
decía al respecto una joven encargada de un programa gubernamental de aten-
ción psicosocial dirigido a la población desplazada. El desplazamiento es vis-
to entonces como una tragedia, pero una tragedia producto de la descomposi-
ción de la humanidad en general, de los odios, del egoísmo, en fin, de la mala
fortuna que les tocó por suerte vivir a unos y de la que, por suerte, se escapa-
ron otros. La responsabilidad del Estado y las explicaciones estructurales del
fenómeno quedan de este modo desdibujadas.
Paradójicamente, bien por la vía de considerar que el desplazamiento
responde a asuntos de orden estructural como la pobreza, la inequidad o el
conflicto armado mismo, o simplemente al destino, el resultado en términos
de las políticas es el mismo: la imposibilidad de prevenirlo desde la acción de
los gobiernos locales y desde la cotidianidad de las políticas. Esto explica por
qué lo que se pone en el centro de las políticas no es el desplazamiento mismo,
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12 Estas prácticas contradicen claramente las definiciones que en materia del reconoci-
miento de la población desplazada ha hecho la Corte Constitucional: se trata de una
“situación de hecho” que no depende de procedimientos con fines administrativos; y la
verificación sobre las situaciones que lo produjeron corresponden a los organismos judi-
ciales y no a las instituciones del ejecutivo y mucho menos a la población desplazada.
13 La Corte Constitucional considera que si bien el legislador y las entidades guber-
namentales deben tratar de igual modo a todas las personas, las víctimas del fenómeno
del desplazamiento forzado interno sí merecen atención diferencial, pues ésta sería lo
que le permitiría enfrentar su situación de vulnerabilidad extrema. “Para contrarrestar
los efectos nocivos del reasentamiento involuntario producto del desplazamiento, y
11 Es el Sistema de Registro que ha adoptado el gobierno para el reconocimiento del
estatus de desplazado. Para ingresar a este sistema, las personas deben presentar una
declaración sobre su situación ante los organismos del ministerio público. Posterior-
mente, esta declaración es evaluada por profesionales de Acción Social (que es el
organismo que coordina la acción gubernamental frente a los desplazados), quienes
deciden si la declaración presentada se ajusta o no a los parámetros de la ley. Para
acceder a los programas gubernamentales es requisito estar en el Sistema de Registro
Único. Se calcula que entre el 30% y el 40% de las personas que presentan la declara-
ción no son reconocidas como tal, por lo que se habla de un importante subregistro en
las cifras de desplazamiento en Colombia.
sino las personas desplazadas, razón por la cual difícilmente éstas apunten a
evitar que el fenómeno como tal se siga produciendo.
LOS “DESTINATARIOS” DE SU ACCIÓN: LOS DESPLAZADOS
Quienes implementan las políticas públicas desde las instituciones guberna-
mentales son un actor central en la construcción de representaciones acerca de
quiénes son los sujetos hacia quienes van dirigidas las políticas y con quienes
se relacionan cotidianamente. A través de narraciones sobre lo que hacen, des-
criben a las personas con las que se relacionan, explican su situación, las cali-
fican y plantean alternativas sobre lo que deberían hacer para mejorar sus
condiciones de vida y dejar de ser reconocidos como desplazados. Éstos son
los principales ejes discursivos presentes en las representaciones que sobre la
población desplazada se construyen en estos lugares institucionales:
LOS VERDADEROS Y FALSOS DESPLAZADOS
Desde diversos sujetos y lugares institucionales una preocupación central con-
siste en discernir entre los que se denominan, en el lenguaje cotidiano, como
“los verdaderos” y “los falsos” desplazados. Se anudan aquí varios argumen-
tos; por un lado, la idea de que en el Sistema Único de Registro11 se encuen-
tran usufructuando “los beneficios” que ofrece la ley personas que en realidad
no han sufrido el desplazamiento forzado pero que, gracias a un aprendizaje
de los parámetros de ingreso al sistema, han sido incluidas en éste. Según este
discurso, el contexto de extrema pobreza en que vive una gran parte de la
población colombiana ha llevado a que muchos vean en la certificación como
desplazados una posibilidad de acceder a recursos (“ayudas” y especialmente
“subsidios”) a los que de otra forma no accederían.
El énfasis de la preocupación se pone en quienes forman parte del siste-
ma sin ser “verdaderos desplazados”. Pero ¿quiénes son éstos? En las diversas
narraciones emergen una serie de características a través de las cuales se in-
tenta tipificar quién es un “verdadero desplazado”: condiciones extremas de
pobreza (si tiene algunos recursos económicos, si está bien vestido, si tiene
algún nivel de educación y empleo, por ejemplo, no es desplazado); incapaci-
dad para proponer o decidir sobre lo que quiere o necesita (si lo hace, es por-
que está movido por “otros intereses”); y su actitud para el reclamo (humilde,
agradecido con lo que se le da) son los parámetros que cobran mayor fuerza.
El desarraigo forzado y el que hayan sido víctimas de la violación de múltiples
derechos desaparecen de esta tipificación y lo que aparece es más bien una
imagen victimizada que conmueve y motiva la condolencia.
La desconfianza y la sospecha sobre el relato que presentan las personas
acerca de la situación que los ha llevado al desplazamiento forzado es quizá la
consecuencia más clara de este discurso, presente de manera relevante en
mandos medios y administrativos para quienes el principal obstáculo para la
ejecución de las políticas está en los escasos recursos con que cuentan las
administraciones locales. En correspondencia, se plantean medidas que van
desde la actitud vigilante de cada uno de los empleados públicos en su
cotidianidad, hasta propiciar en las comunidades y en las propias organizacio-
nes sociales actitudes ciudadanas de control y vigilancia sobre quienes se sos-
pecha no son verdaderos desplazados12.
DESPLAZADOS = OPORTUNISTAS Y DEPENDIENTES
Otro eje discursivo toma forma en relación con las actitudes oportunistas de la
población desplazada que, según se dice, “se enseñan a pedir”, “se acostum-
bran a vivir de las ayudas”, convirtiéndose en una carga para el Estado y para
la sociedad. Para un grupo de estos empleados, esta dependencia ha sido en
gran medida fomentada por prácticas políticas e institucionales asistencialistas
que resuelven problemas de sobrevivencia inmediata pero que no permiten
superar la situación ni fomentar las capacidades de las personas para salir
adelante por sus propios medios; por eso, dicen, la gente “se queda pidiendo
toda la vida” y no supera la situación que ha vivido.
Relacionado con este mismo discurso, algunos piensan que las acciones
de discriminación positiva que orienta la ley, dado el grado de vulnerabilidad
extrema en que se encuentra esta población13, están produciendo una suerte de
242 243
POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE EL DESPLAZAMIENTO FORZADO MARTA INÉS VILLA
15 La Ley 387 define la cesación de la condición de desplazamiento por el retorno,
reasentamiento o reubicación de la persona sujeta a desplazamiento que le hayan per-
mitido acceder a una actividad económica en su lugar de origen o en las zonas de
reasentamiento; por exclusión del Registro Único de Población Desplazada; por soli-
citud del interesado. Puede ser excluido por Acción Social cuando se establezca que
los hechos declarados por quien alega la condición de desplazado no son ciertos, sin
perjuicio de las sanciones penales a que haya lugar; cuando a juicio de la Red de
siempre que no sea posible el retorno al lugar de origen de los desplazados en condi-
ciones de dignidad, voluntariedad y seguridad, la respuesta estatal debe articularse en
torno a acciones afirmativas” (Sentencia T-602).
14 En el caso de Antioquia, esta postura se ve reflejada en la formulación de la política
municipal y departamental con un claro enfoque de derechos; estos procesos han sido
liderados por un grupo de funcionarios e instituciones del Estado, organismos interna-
cionales y no gubernamentales y las propias organizaciones de la población desplaza-
da. Ver, al respecto: <www.comitedepartamentalantioquia.gov>.
“privilegio” de la población desplazada con respecto a otros grupos
poblacionales para los cuales no existen estas posibilidades. Para estas perso-
nas, esta circunstancia genera en la población receptora un rechazo de los
desplazados “pues ellos se creen mejores pobres que los demás”, “se enseñan
a pedir”, “no saben sino vivir del Estado”. En este sentido, se desconoce la
dimensión de víctimas de un delito y su situación de extrema vulnerabilidad
en razón del destierro forzado desaparece.
LOS DESPLAZADOS COMO SUJETOS DE DERECHOS
Lo que hemos encontrado en nuestra investigación es la coexistencia de dis-
cursos que responden a diferentes enfoques en las entidades estatales. Hasta
ahora hemos abordado interpretaciones que abonan a representaciones socia-
les de las personas desplazadas como verdaderos/falsos desplazados o como
oportunistas. Pero sin duda alguna estas construcciones coexisten, a veces de
modo conflictivo, con un enfoque que se corresponde ciertamente con la asun-
ción del Estado colombiano como un Estado Social de Derecho y, de manera
particular, con las interpretaciones y las órdenes de la Corte Constitucional a
este respecto. Así entonces, encontramos sujetos pertenecientes a diversas ins-
tituciones estatales que reconocen a la población desplazada como víctima de
un crimen de lesa humanidad y por tanto sujeta a una protección especial por
parte del Estado. Desde esta postura se refutaron algunas de las afirmaciones
anteriores y se cuestionó la actitud de funcionarios e instituciones que se rela-
cionan con mirar a la población desplazada como oportunista, negando su
condición de víctimas y rechazando la necesidad de una acción positiva para
con ella.
Para estos empleados, el horizonte de las políticas públicas debe ser el
del reconocimiento de la población desplazada como víctimas, la garantía y
goce efectivo de sus derechos y del ejercicio pleno de su ciudadanía14. La ley
y la Corte Constitucional favorecen la implementación de políticas en tal sen-
tido. No obstante, en la cotidianidad, se encuentra con una serie de obstáculos
que generan, la mayoría de las veces, sentimientos de impotencia y ambiva-
lencia frente a su rol como representantes del Estado: además de fallas estruc-
turales correspondientes al lugar de lo social y al tratamiento del conflicto
armado por parte del gobierno nacional, tienen relación con la escasa adecua-
ción institucional para la instrumentación de las políticas, la falta de coordina-
ción y correspondencia entre entes territoriales nacionales y locales, la poca
preparación e información de los funcionarios públicos con respecto al senti-
do e implicación de las leyes existentes, la falta de voluntad política de algu-
nos gobernantes para cumplir programas vigentes, y el clientelismo político
que media muchas veces en estas decisiones. Señalan, asimismo, un obstáculo
relevante: las resistencias que la sociedad y la propia población presentan a
reconocerse como víctimas, lo cual, según este discurso, se corresponde con
la asimilación del desplazamiento forzado con la pobreza extrema y la
invisibilización de las otras pérdidas y vulneraciones que éste conlleva; la
relación de la condición de víctimas con pérdida de autonomía y capacidad de
valerse por sí mismos; y el temor a la estigmatización que tal reconocimiento
pueda generar entre la población.
INCIDENCIAS
La interpretación que estos servidores públicos construyen sobre el desplaza-
miento y la población desplazada tiene relación directa con prácticas cotidia-
nas desde las que también se reinterpretan, de hecho, las políticas públicas de
atención a la población desplazada. Queremos detenernos, en particular, en su
incidencia en las políticas de restablecimiento y reparación.
Como vimos, de los discursos como el de los “falsos desplazados” o los
“desplazados oportunistas” se deriva una actitud de abierta desconfianza fren-
te a la población y de rechazo implícito a las políticas públicas que, desde un
enfoque de derechos, nos hablan de la necesidad de acciones positivas para
restablecer los derechos y resarcir las pérdidas y los daños sufridos por esta
población a raíz del desplazamiento forzado. Esto explica la centralidad que
en los talleres tuvo el tema de la cesación de la condición de desplazamiento y,
en particular, de la necesidad de definir parámetros para ello, pues según esta
mirada, no están claros en la ley o se prestan para una prolongación irracional
de esta situación15.
244 245
POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE EL DESPLAZAMIENTO FORZADO MARTA INÉS VILLA
Solidaridad Social, se demuestre la falta de cooperación o la reiterada renuencia del
desplazado para participar en los programas y acciones que con ocasión del mejora-
miento, restablecimiento, consolidación y estabilización de su situación, desarrolle el
Estado; cuando cese la condición de desplazado.
Al respecto encontramos, en primer lugar, aquellos que interpretan que
la variable temporal debería jugar un papel más claro: si una persona lleva
más de cinco años en la ciudad, ya no es desplazado, es un pobre o un ciuda-
dano más. Para otros, es la cantidad de “ayudas” lo que debe actuar como
parámetro: si alguien ya recibió “todas las ayudas”, atención humanitaria, ac-
ceso a los sistemas de salud, educación y ayudas para proyectos productivos,
ya no debería seguírsele reconociendo como desplazado. La capacidad eco-
nómica, constituye para otros el criterio para determinar esta cesación: si una
persona, a través del acceso al empleo o a una actividad económica, es capaz
de autosostenerse, ya no necesita del apoyo de las instituciones ni del Estado,
ha dejado de ser desplazada. Aunque con menos frecuencia, también se habló
de un elemento complementario a los anteriores: la capacidad de adaptabili-
dad a la ciudad, esto es, que la persona ya se sienta parte de ese nuevo lugar y,
aunque no olvide, “deje atrás la nostalgia por el pasado”. En todo caso, lo que
toma relevancia en esta reflexión es el nivel de ofertas y recursos adquiridos y
no la realización de derechos y la superación de las condiciones de vulnerabi-
lidad que supone el desplazamiento forzado.
En segundo lugar emerge el tema del retorno. Hoy, a diferencia de dos
años atrás, resulta mucho más claro el hecho de que la mayoría de la población
desplazada no tiene intención de retorno, ya sea porque en sus lugares de pro-
cedencia persiste el conflicto y el Estado no garantiza su protección, ya sea
porque en las nuevas localidades donde residen han logrado construir, a pesar
de la precariedad, un lugar para vivir, en el que cuentan con mayores posibili-
dades de acceder a servicios y programas gubernamentales o a acciones soli-
darias o caritativas por parte de la población receptora, que con las que po-
drían contar en el campo. Para la mayoría de los funcionarios, ante esta cir-
cunstancia pierde peso el tema del retorno como única posibilidad de restable-
cimiento. Sin embargo, entre quienes continúan valorando el retorno como
una alternativa, llama la atención que la argumentación construida es la de la
necesidad de que haya quienes cultiven el campo, no en función de ellos mis-
mos sino de la sustentabilidad de las ciudades: “¿si ellos no producen, enton-
ces de dónde vamos a sacar nosotros los alimentos?”.
Aunque casi todos comparten la importancia del restablecimiento
socioeconómico y la perspectiva de un enfoque de derechos que habla de las
condiciones reales para el autosostenimiento y la integración local, también
constatamos una tendencia hacia una naturalización de la precariedad de las
condiciones de vida de esta población. Fue muy frecuente escuchar relatos
sobre “la cantidad de ayudas” que la población ha recibido, sobre cómo quie-
nes tenían iniciativa habían podido salir adelante con pequeños negocios apo-
yados por las instituciones y, tácitamente, sobre la imposibilidad de acceso al
mercado laboral. En el fondo, se encuentra siempre la idea de que la población
desplazada es y seguirá siendo pobre.
Lo que se observa entonces es que predomina una interpretación del des-
plazamiento forzado y de las personas desplazadas casi exclusivamente desde
el parámetro de las pérdidas económicas, lo que refuerza la tendencia ya seña-
lada a reconocer y tratar a esta población como pobres vulnerables y no como
víctimas de un crimen y, por tanto, sujetos con derecho a reparación. Los prin-
cipales cuestionamientos y resistencias frente a la ley y especialmente frente a
las interpretaciones y mandatos generados desde la Corte Constitucional tie-
nen que ver con las acciones positivas, con que haya programas y procedi-
mientos especiales dirigidos a esta población y su poca correspondencia con
las posibilidades “reales” de acción y respuesta.
Como advertía al comenzar, es necesario interpretar estos discursos en
relación con contextos específicos, con las representaciones que la propia po-
blación desplazada construye sobre los funcionarios, las instituciones y las
políticas públicas y con las construcciones que circulan en el conjunto de la
sociedad. Sin duda alguna, en la actualidad el problema del desplazamiento
forzado cuenta con un mayor reconocimiento por parte del gobierno y a esto
han contribuido la propia acción de la población desplazada, el eco que sus
reclamos han generado en una instancia como la Corte Constitucional, convir-
tiéndola en una pieza fundamental en la presión para que el Estado colombia-
no, en particular el Gobierno Nacional, asuma sus responsabilidades; la pre-
sencia de organismos internacionales comprometidos de manera diferente con
el drama humanitario de estas personas; y la asunción del tema del desplaza-
miento forzado como un asunto importante de investigación. Sin embargo,
esta visibilidad y los importantes cambios que se han dado en el terreno de la
política pública e incluso en algunos aspectos del accionar institucional, no
han modificado, en términos generales, las condiciones de vida de la pobla-
ción.
Nuestra investigación ha permitido constatar que, además de los obstácu-
los estructurales que se han hecho evidentes para garantizar el restablecimien-
to de la población desplazada y su reparación integral, existen otros obstácu-
los que se sitúan en el campo de las construcciones sociales y culturales. Como
vemos, no se trata de meras interpretaciones individuales, se trata de represen-
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taciones que median de manera diferenciada relaciones, prácticas y políticas
específicas sobre la población desplazada y que, a nuestro modo de ver, distan
muchísimo del sentido y los alcances de la reparación y el restablecimiento
desde un enfoque de derechos.
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A MODO DE CIERRE Y DE APERTURA
Las investigaciones sobre la temática de las migraciones internacionales ad-
quieren relevancia especial en la presente coyuntura del capitalismo global. En
efecto, en las últimas décadas, los términos mundialización o globalización
han sido citados insistentemente para describir una situación internacional ca-
racterizada por el achicamiento del espacio planetario –en sus dimensiones tem-
porales y espaciales– y la acentuada interdependencia y jerarquización entre
las sociedades. En este contexto de profundos cambios –caída del bloque so-
viético, desarrollo de nuevas tecnologías, concentración del poder económico
y militar en el Norte, crecientes desigualdades entre países, etcétera–, nos he-
mos propuesto como Grupo de Trabajo observar, interpretar y explicar el com-
plejo fenómeno de las migraciones. Este proceso se da junto al de la
internacionalización de la economía y de la política de espacios supranacionales:
países caracterizados por la emigración tienden a ampliar los derechos de ciu-
dadanía de sus poblaciones desterritorializadas, incorporándolas en la
reelaboración de sus imaginarios de nación, como forma de posicionarse en el
sistema económico mundial. Otros, especialmente los países centrales (Estados
Unidos de Norteamérica y países miembros de la Unión Europea) examinan la
temática migratoria relacionándola con la seguridad nacional (y transnacional).
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Como corolario, mientras los movimientos de capital y los medios de comuni-
cación electrónicos aparentan atravesar un mundo sin fronteras geográficas y
políticas, simultáneamente se erigen límites físicos que demarcan y fiscalizan
la entrada de inmigrantes en los Estados-nación; situación que produce, per-
petúa e intensifica prácticas culturales distintas e identidades diferenciadas.
Este panorama se refleja cotidianamente en las páginas de los periódicos.
Son noticias generalmente asociadas a tragedias, situaciones límite o de extre-
ma vulnerabilidad, que suceden tanto en ciudades latinoamericanas (muertes
o mutilaciones de inmigrantes que intentan cruzar una frontera o realizan tra-
bajo esclavo en talleres textiles, etcétera) como europeas (el hundimiento de
pequeñas barcazas repletas de personas frente a las costas mediterráneas, el
trabajo esclavo de los inmigrantes polacos en campos italianos, etcétera). Esta
similitud y a la vez multiplicidad de realidades nos lleva a repensar el rol de
los inmigrantes en la sociedad actual. Si bien en el siglo pasado éstos fueron
un factor clave para el impulso de sociedades aún en construcción, hoy –y
quizá también en el pasado– su presencia sintetiza las injusticias del mundo
contemporáneo, así como las contradicciones de los gobiernos. Los inmigran-
tes, obligados a vivir al borde, bregando por incluirse en un sistema que no los
incorpora –o los incorpora únicamente en la medida en que su trabajo es nece-
sario–, ponen en tela de juicio las bondades del avance capitalista. Las reivin-
dicaciones de los inmigrantes no sólo cuestionan el orden instituido, sino que
los transforman en sujetos que de algún modo impugnan la legitimidad del
consenso y el nivel de consumo de los países centrales. Son motores del desa-
rrollo y, a su vez, principales excluidos del mismo.
Latinoamérica se presenta como un continente que desde hace más de
tres décadas se desprende de parte de sus jóvenes. Esta población se dirige
principalmente hacia los países del norte industrializado y también hacia paí-
ses vecinos, buscando nuevas oportunidades para sus vidas. La región exporta
capital humano en condiciones de vulnerabilidad, con creciente participación
femenina, generando un flujo importante de remesas. Esta emigración conlle-
va un factor de erosión de recursos humanos con sombrías consecuencias para
la situación económica y social de los países latinoamericanos.
En la actualidad, el clásico concepto de migrante basado en el modelo de
las migraciones transoceánicas da paso a un concepto mucho más dinámico e
inasible que incluye un universo de diferentes movimientos territoriales (mi-
graciones internas y transnacionales, migraciones voluntarias y forzadas –eco-
nómicas o políticas–), no sólo entre sociedades de origen y destino, sino en los
espacios, lugares y países por los cuales se transita en el acto de migrar, enten-
didos como procesos vinculantes en diversas regiones de América Latina: orí-
genes, destino, tránsito, retorno, movilidades circulares; migraciones definiti-
vas; migraciones laborales; fuga de cerebros; programas de contratación de
trabajadores; migrantes climáticos; etcétera. Y estos movimientos se dan en
un contexto de integración regional en nuestro continente: ALBA, Mercosur,
Unión Sudamericana, Tratado de Comercio de los Pueblos, Comunidad Andina
de Naciones, Mercado Común Centroamericano, Comunidad del Caribe. Cam-
bios aún en gestación que mutuamente se interrelacionan. Así, surge la necesi-
dad de historizar los procesos migratorios y la de amplificar las concepciones
acerca de los lugares de “salida” y de “llegada”. Tanto los actores como los
lugares son construcciones y productos histórico-sociales que requieren un
análisis atento y minucioso para comprender las trayectorias migratorias más
allá de la coyuntura. La noción de lugar nos conduce a otra temática esencial
en los estudios sobre migración: la del territorio. En efecto, la movilidad de las
personas pone en cuestionamiento la concepción tradicional del territorio, siem-
pre anclada a un sitio físico, delimitado, con nombre propio; porque los suje-
tos imaginan nuevas nociones de territorialidad, que no descartan el “lugar”,
sino que lo sitúan en un imaginario más amplio donde se establecen nuevas
formas de su apropiación.
Los textos aquí presentados son el resultado de trabajos de investigación
y reflexiones académicas que procuran explicar –y no meramente describir–
las complejidades, contradicciones y ambigüedades relacionadas con los fe-
nómenos migratorios a nivel local, nacional o transnacional, así como sus trans-
formaciones: los países latinoamericanos que fueron polos de atracción de un
gran flujo inmigratorio en el pasado hoy comienzan a transformarse en países
de emigración o bien, en lugares donde convive la emigración con la inmigra-
ción regional; en los que se intensifican simultáneamente procesos de emigra-
ción interna y migración transnacional. Los artículos examinan tanto los pro-
cesos y estrategias emigratorias (bolivianos y ecuatorianos en España, mexi-
canos en Estados Unidos de Norteamérica) como los procesos de inserción y
exclusión de inmigrantes en contextos específicos (bolivianos en Argentina y
Brasil, peruanos en Chile, colombianos en Colombia). Por otra parte, analizan
las políticas y micropolíticas de regulación, clasificación y control, revelando
prácticas de los migrantes como activos protagonistas de su propia historia,
sin caer en el reduccionismo de considerarlos víctimas o victimarios. Por ello,
se intenta crear un diálogo entre los análisis políticos y lo que ocurre en los
mundos cotidianos de los migrantes, para vislumbrar que la interacción entre
estos planos es lo que añade un elemento de movilidad y dinamismo a los
procesos migratorios.
Las investigaciones que constituyen este libro poseen algunas caracterís-
ticas que concurren a enaltecer el esfuerzo realizado: (a) despliegan miradas
desde varias disciplinas, y la perspectiva multi o transdisciplinar resulta ade-
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1 Varsavsky, Oscar 2002 “Facultad de Ciencias en un país sudamericano”, charla en
la Universidad Central de Venezuela (junio de 1968), en Revista Redes, Nº 18, Buenos
Aires, pp. 153 a 174.
cuada para abordar un fenómeno que posee tantas y variadas dimensiones de
estudio como el migratorio; (b) conjugan ópticas diferentes: aquellas más pre-
ocupadas por los efectos a nivel individual, de los sujetos, con aquellas intere-
sadas por una compresión macrosocial; así, se analizan historias de vida, tra-
yectorias migratorias, entrevistas en profundidad, experiencias gastronómicas,
espacios familiares, de vecindad, de paisanaje, de participación política, como
también convenios internacionales, legislaciones nacionales, acuerdos y do-
cumentos supranacionales; (c) abordan el objeto desde investigaciones empí-
ricas (utilizando datos primarios y secundarios) sobre determinados procesos
o comportamientos colectivos o individuales, así como desde reflexiones y
cuestionamientos sobre elaboraciones teóricas referidas a las migraciones,
confirmando, una vez más, la necesidad de articular estrategias ante la com-
plejidad de la temática; (d) utilizan una doble mirada: desde el país de origen
(interesados en indagar las causas, motivos, contexto de salida) y desde los
países de recepción (preocupados por la integración, sus dificultades, sus tra-
yectorias y estrategias ante políticas restrictivas, etcétera); (e) indagan no sólo
fenómenos contemporáneos, sino también evoluciones históricas que aportan
una mirada de largo plazo, la que resulta necesaria para entender y explicar el
fenómeno hoy. Por último, si bien los estudios enfatizan dos áreas: la cultural
y la de las políticas, una lectura atenta de los mismos nos revela que en cada
uno de ellos existe la intención de construir un puente entre estas dos divisio-
nes, quizá ficticias. Los trabajos apuestan a superar la dicotomía macro-micro
o global-local, intentando descubrir de qué modo también las políticas (en
este caso las migratorias) resumen experiencias históricas, demandas sociales,
redes entre actores e instituciones, valores sociales que se pretenden conse-
guir, discursos ideológicos, retratos sociales, arenas de poder, etcétera.
El libro actualiza debates teóricos y aporta conocimientos sobre quiénes
emigran, por qué causa, cuál es el contexto de partida, hacia dónde se dirigen,
qué características posee el proceso de integración en la nueva sociedad, cuál
es el rol de las redes sociales, qué actividades grupales se proponen, cuál es su
inserción en el mercado de trabajo, cuál es el peso de las relaciones afectivas
y lo económico en las decisiones, el desarraigo, el retorno, la relación con el
Estado, etcétera. Existe en todos los artículos un cuestionamiento al sistema
social que empuja a los sujetos a optar por la migración, relacionada con fenó-
menos conflictivos como la pobreza, la discriminación, la xenofobia, la segre-
gación urbana, el racismo, la explotación y precarización laboral, la restric-
ción de la ciudadanía, la exclusión social, la desvalorización personal, los des-
plazamientos forzados, las relaciones de dominación entre países y la vulnera-
ción de derechos.
Por último, si bien existen ciertas particularidades que obedecen a con-
textos específicos del espacio latinoamericano, la cercanía geográfica y el he-
cho de compartir, a veces, una cultura similar aportan elementos que hacen de
la realidad migratoria un proceso que presentaría características propias.
A modo de balance, podríamos agregar que hemos avanzado mucho, pero
quedan aún desafíos por delante. Por un lado, el Grupo de Trabajo necesita
incorporar, desde una perspectiva relacional, reflexiones sobre procesos y di-
námicas migratorias presentes en otros países no contemplados en esta publi-
cación: Perú, Paraguay, Uruguay, Venezuela y los de Centroamérica. Cada
uno de ellos con sus propias realidades contribuirá a una mirada más completa
y panorámica del fenómeno migratorio en nuestra región. Por otra parte, sería
muy estimulante ampliar nuestras perspectivas teóricas, hoy basadas esencial-
mente en elaboraciones originadas en Estados Unidos de Norteamérica y Eu-
ropa Occidental. El vínculo con trabajos teóricos surgidos en Asia, África o
países periféricos constituirá seguramente un camino para enriquecer nuestros
estudios. En lo que concierne a las temáticas abordadas, es necesario conti-
nuar indagando algunas dimensiones que se desprenden de los artículos aquí
entregados: (a) estudios sobre la interrelación entre movimiento de personas,
símbolos y capitales entre países de origen y de destino, especialmente entre
antiguas metrópolis imperiales y antiguas colonias; (b) estudios sobre la rela-
ción entre las migraciones y las cuestiones del colonialismo y poscolonialismo;
(c) estudios sobre políticas que aborden la inmigración y la emigración; (d)
estudios sobre cuestiones fronterizas, no sólo consideradas como límites terri-
toriales, sino como construcciones simbólicas del proceso migratorio; (e) es-
tudios específicos sobre la deportación de latinoamericanos y la violación de
derechos humanos de los migrantes; (f) estudios comparativos sobre las mi-
graciones intrarregionales o continentales; (g) estudios y metodologías que
superen a la unidad de análisis entendida como el grupo inmigrante por nacio-
nalidad, para investigar las relaciones entre inmigrantes de diferentes oríge-
nes, los procesos de incorporación y/o exclusión entre ellos y sobre las locali-
dades de recepción; (h) estudios sobre la ciudadanía y las políticas de integra-
ción e inclusión de los migrantes en los países receptores.
Para finalizar, nuestros trabajos –un primer intento desde el Grupo de Trabajo
de CLACSO de pensar, reflexionar y producir conocimientos sobre las migraciones
de Latinoamérica desde Latinoamérica– sostienen que la investigación científica
debe ser útil a nuestros países, a corto o mediano plazo, como estrategia para profun-
dizar la independencia cultural: hacer ciencia autónoma con contenido social1.
